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HISTORIA DE LA SEMANA. 

E s t e r t o r . — F R A N C I A . Desde el regreso del p r e s i ­

dente de la repúbl ica á P a r í s , asi en es te pun to como 
ralos depar tamentos , se disfruta d é l a m a s comple ta 
tranquilidad, y si bien los per iódicos se lian ocupado 
de la sociedad del Diez de Dic iembre , supon iéndo la 
miras imperialistas, todo ha q u e d a d o al fin zanjado 
después de u n a ses ión q u e ce le! IÓ la comisión p e r ­

manente de l a .Asamblea , A la cual as i s t i ó 'Mr . B a r o ­

áe, ministro de lo In te r io r . 
Por un decreto publ icado el 20 en Casscl quedaba 

trasladada la res idenc ia del g o b i e r n o del e lec to rado a 
Willicmsladz, a l egándose como c a u s a de esta medida 
la resistencia de las au to r idades super io res , á pesar 
délo cual s igue dis f ru tándose de t r anqu i l idad m i e n ­

tras que la dieta de Franc fo r t resue lve la rec lamación 
del gobierno de Cassel sol ic i tando el apoyo federal, 1 

<jue se cree será concedido , si bien pudiera no ser ne­¡ 
tcsario obrando con prudenc ia y energ ía . 

La última batal la empeñada en t re los d i n a m a r 
quesos y el ejército de los ducados , ha sido sangrien­>| 
u, según se vé por la s iguiente relación. 

El ejército de los ducados se puso en movimien to 
el 1 2 , y atacó al enemigo en todo su l ínea. La batal la 
futían sangrienta como la dé I t s l e d t , pr inc ipa lmen te 
en las cercanías de E c k e r n f o e r d e , cuya posición fué 
lomada dos veces por los c o m b a t i e n t e s , habiendo 
quedado p o r ú l t imo en poder de los d i s i d e n t e s , que 
al medio dia establecieron en ella su cuar te l genera l , 
la ciudad ha padecido mucho . Los b u q u e s de guer ra 
daneses anclados en el puer to hicieron fuego c o n s t a n ­

temente, hasta que hab iendo conseguido el "ejército 
tic tos ducados es tab lecer ba te r ías en la orilla del m a r 
luvieron que r e t i r a r s e . El campo de los daneses si­

tado delante de E c k e r n f o e r d e , y q u e es t aba bien 
Urinchcrado, fué l omado después de t r e s asal tos por 
los de Holstein , que ^ i n c e n d i a r o n en segu ida . Se ase­

jura que la. ciudad de Fr iede r i chs tod ha sido i g u a l ­

mente incendiada. También se apodera ron los d i s i ­

dentes a la bayoneta de los a t r inche ramien tos que los 
foneses tcnian delan te del pueblo de Dinamarca . La 
carnicería fué espantosa . De r e su l t a s dé es tos a t a ­

las, ejecutados con g r a n v a l e n t í a , se asegu ra q u e 
( l ejercito d i n a m a r q u é s ha tenido que re t i ra rse de t o ­

telos puntos de la línea que ocupaba Sin e m b a r g o , 
aseando no fal tar á la v e r d a d , debe adver t i r se que 
l s'as noticias habian sido t r a smi t idas por los bole t ines 
M ejército de los d u c a d o s , y que convendrá esperar 
Pe los daneses hayan publ icado los suyos para s a b e r 
Por quién ha quedado el t r iunfo . 

Posteriormente, á cosa de las dos de la t a rde , se r c ­

la noticia de que se ha. t r abado de nuevo con ma­

í"furor si c a b e q u e aye r , la batalla, desde el a m a n e ­
t t r ! Í por parte telegráfico fechado en H a m b u r g o el 1 3 , 
j*'la tarde, se supo que el genera l Willisen se había 

lnS¡do sobre Missunda con objeto de forzar el paso 
c l r ' o Schlay en el l lano de Cassel; pero fué rechaza­

" P»r los daneses , t en iendo que re t i ra rse de t r á s de | 
™mfoerde á las m i s m a s posiciones que ocupaba 

­\si describen los periódicos a lemanes esta bata l la , 
lie según las noticias m a s r ec i en te s no ha produc ido 
C u i t a r l o alguno, pues que ambos ejércitos han vuelto 

o c u Par las posiciones que tenían an t e s , anu lando asi 
'f í i 

comple tamente el t r iunfo que el ejército de los duca ­

dos obtuv ie ra . Espérase , sin e m b a r g o , que tenga pron­

to t é rmino esta con t ienda , ya porque el ejército de los 
ducados rio ha recibido los auxilios que esperaba de 
los diferentes estados de Alemania que le habian ofre­

cido h o m b r e s y dinero , y ya t ambién p.orque en. este e s ­

tado neces i tarán imponer al país sacrificios tan s u p e ­

riores á sus fuerzas que no podrá sopor ta r los dando lu­

gar á que cunda el de'saliento y se deshaga.ese ejército 
formado y sostenido á costa de t an tos sacrificios a n t e ­

r iores . 

Con m o t i v o , según parece , de haber enviado el go­

b ie rno piampnlés una comisión civil que examinase 
los r end imien to s , del diezmo , fundaciones y demás 
bienes d e l c l é r o , han ocurr ido en Caglíarí , isla de Cer­

dena , escenas l amen tab les en que la tropa tuvo n e c e ­

sidad de hacer uso de las a r m a s , resu l tando a lgunas 

El general Yill isen. 

desgrac ias . El arzobispo se negó á p e r m i t i r á la c o ­

misión el acceso á las oficinas del arzobispado, y e m ­

pleando esta la fuerza lanzó el prelado un decre to de 
escomunipn mayor , después de lo cual fué arres tado 
por la au tor idad civil , es ta l lando asi el a lboro to . R e i ­

naba t ambién gran i nqu ie tud en toda la isla de Cer­

deña . 
Las noticias de Alemania carecen de i n t e r é s , si 

bien s igue hablándose de las probabi l idades de próxi­

ma avenencia ent re el Austr ia y la Prus i a . , 

T E A T R O S . 

Después de un silencio de dos meses , se han vuelto 
á abri r suces ivamente los tea t ros de Madrid , si bien 
no todos con igual for tuna . Al presen te con tamos s o ­

b re cinco espec táculos p ú b l i c o s , sin e n u m e r a r el Cir­

co ecuest re de Mr. Tournia i rc , el Hipódromo y otros 
de dis t into carác te r ; de manera q u e , al menos por lo 
que dan de sí las apar iencias , no fa l tarán divers iones 
en este invierno. Añadamos á los espresados el t ea t ro 
Real , con sus famosas bai lar inas y sus pa r t e s c a n t a n t e s 
de pr imer orden; y no se creerá que e x a g e r a m o s a l 
afirmar que Madrid presen ta rá en breve un c u a d r o 
digno de equipararse en este punto al de las pr imeras 
capi tales de E u r o p a . Solo sen t imos u n a c o s a , á saber : 
que , asi como han de a b u n d a r ­ l a s divers iones púb l i ­

cas , no acontezca lo propio con los medios ind i spen­

sables para que todos acudan á solazar el espír i tu , 
har to a b r u m a d o con las ca lamidades diar ias . Sin e m ­

b a r g o , s iguiendo aquel principio de economía pol í t ica , 
que sienta como base del aumen to de riqueza el de 
las cont r ibuc iones , nosotros sen tamos como base del 
a u m e n t o de personas felices el de las diversiones p ú ­

bl icas; y por lo t an to damos nues t r a enhorabuena al 
pueblo de Madrid , que va á crecer en dicha con un 
movimien to des igua lmen te ace le rado . 

La pr imera novedad que vino á ocupar los ánimos 
de los madr i leños fué la noticia de que habian l legado 
¿ lá corte los célebres cantores Moriani y Ronconi , 
l l amados por el señor Salamanca; que se aguardaba 
de un dia á otro á la famosa Paul ina García Yiardot y 
una joven r u s a ; que"se represen ta r ían suces ivamente 
en el t ea t ro de lC i r co las óperas Lucrecia Bórgia, Lu ­

cia di Lammermoor, María di ­Rohan, Nabuco e tc . ; 
que los precios serian ba ra t í s imos . . . . . Mucho se habló 
de esto en los cafésj en los s a l o n e s , en los paseos , ¿y 
qué ha resu l tado dé tanta char la , de t an t a s promesas , 
de t an t a s esperanzas? Que si es cierto que Moriani y 
Ronconi l legaron á Madrid, y que se han represen tado 
las óperas de­Lucrecia y Maria di Rohan, aun e s t a ­

mos aguardando á la joven r u s a , y sob re t o d o , á la 
ba ra tu ra de los precios; porque , ademas de lo s u b i d o 
dees to s , lo que hemos visto hasta ahora es un e s c a n ­

daloso tráfico de bil letes hecho á las puer tas del t ea t ro 
la noche de cada representación. 

Hablar de Moriani y Ronconi al público de Ma­

drid es ocioso; todos reconocen su gran m é r i t o ; t o ­

dos los han aplaudido en .época no muy lejana. Cele ­

b r a r al pr imero en la romanía del t e rce r acto de L u ­

crec ia , canto angelical de admirab les crescendos, y al 
s e g u n d o en el popular terzetto, combinación musical 
de venganza, terror y t e r n u r a , seria inút i l ; nadie igno­

ra lo que valen ambos ar t i s tas en es tas y otras par tes 
de la misma ópera. Hablemos, pues , solo de la Cat ina ­

r ¡ : tiene esta cantat r iz una figura s impát ica ; su voz es 
estensaj pero de poco vo lumen , por lo que se ve obl i ­

gada á violentar la . Creemos que lá vibra demasiado en 
las ' si tuaciones t r anqui las . Otros quizá no opinarán 
asi porque las vibraciones es tán en moda; pero t e n e ­

m o s la desgracia de no estar por esa moda que , en 
nues t ro sen t i r , es de mal efecto, cuando se exagera. 
¿Ha gus tado , se nos p r e g u n t a r á , la Calinari? Nosotros 
responderemos : cósi, cosí. 

Por lo que respecta á la orques ta , coros y partichi­

nos , an tes que nosot ros han recibido su ana tema l a n ­

zado por la prensa periódica. Dejémoslos , pues , d e s ­

cansar sobre sus laureles. 
Est renóse el t ea t ro Español con la Villana de Va­

' llecas, de Ti r so , cuyo principal papel represen tó doña 
Teodora t a r a a d r i d con u n a perfección admirab le . Era 
la natura l idad misma . En seguida se d i o el Luis On­

ceno de Casimir Deíavignc, tan mal t raducido por e l 
señor Gorostiza. El señor Valero es tuvo , como s i empre , 
ve rdade ramen te académico en el papel de aquel e s ­

t raordinar io personagc .Los menores pasos, los m a s in­

significantes movimientos revelaban un es tudio p r o ­

fundo. Desde que aparece en el segundo ac to , hasta 
que espira en el cua r to , es una perfección cont inuada . 
Parece como si Luis Onceno hubiese resuc i tado : le ve­

mos anda r , 'move r se , vivir. El señor Calvo representó 
con Iadignidad y el aplomo que le carac ter izan; hacia 
un escelente San F r a n c i s c o . Después se b a n d a d o en 
el mismo tea t ro las comedias A un cobarde otro ma­

yor, El ahuèliio, La novia impaciente, El galo, Un 
tercero en discordia, que han ofrecido al público una 
buena dosis de solaz, debida al esmero de su ejecu­

ción. Se prome ten novedades: iremos viendo las que 
ocu r r an ,yá s o t i e m p o , ent re tendremos con ellas á nues ­

t ros l ec tores . 
El nuevo y lindísimo teatro de Variedades se e s ­

t r enó con una comedia t i tu lada El remedio del fasti­

dio, que la prensa periódica ha dado en l lamar El fas­

tidio sin remedio. No se remos nosot ros los que nos 
m e t a m o s á enmendar la plana á la Prensa . So vo l ­

vió á poner en escena la comedia Trampas inocentes, 
en que los hermanos Catalina desempeñan t an bien 
sus respectivos papeles . Presentóse por pr imera vez 
la señora Rizo y tuvo la sue r t e de a g r a d a r , no o b s t a n ­

te los recuerdos de la señora S a m a n i e g o , frescos t o ­

davía en la memoria del públ ico . A cont inuación de 
la comedia se "representó la zarzuela Tramoya, triunfo 
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del seiíor Salas . La señori ta I s t u r i z , a l u m n a del Con­

se rva to r io , si bien aun con poca esperieneia de las t a ­

b l a s , p r o m e t e m u c h o . Hasta ahora es t e t e a t ro ha sido 
el mas favorecido del público. En l a s m u c h a s r e p e t i ­

ciones délas Trampas inocentes ha es tado s i e m p r e 
l l eno . Es verdad que t an to la o r q u e s t a , como las d e ­

corac iones , cuerpo de bai le , ac to res y e legan te local , 
forman un conjunto que a g r a d a y a t r a e . T r a s l a d o 4 los 
d e m á s coliseos. 

El Instituto , ó sea teatro de la Comedia, carece 
de algunos de estos e l emen tos esterio­res; pero posee 
al señor Arjona, y es to vale por m u c h o . T a m b i é n p o ­

see á la señora Saman iego , s impá t ica a c t r i z , de l i n ­

da figura y de m u y l inda voz. Conserva al in imi table 
macareno Dardal la , y á todo el cuadro andaluz que t rar 
bajó en el d u r a n t e la an te r io r t e m p o r a d a . En el Mu­

lato, comedia­drama, dé D u m a s , . q u e ha sido la n o ­

vedad de la s e m a n a , el señor Arjona es un modelo . 

Nos q u e d a por menc iona r el t ea t ro de los Basilios, 
ó l l amémos le del Drama. Desgraciado ha es tado en su 
ape r tu ra . El drama Laguerra de las rñugeres , es l a r ­

go , p e s a d o , sin in te rés . No agradan á n u e s t r o púb l i co 
d r a m a s en diez actos, pues verdaderos actos son esos 
que se ha dado en bautizar con el n o m b r e de cuadros, 
si se a t iende á que separa á los u n o s lo mismo que á 
los ot ros una bajada de telón. La c i rcuns tanc ia d e 
t ene r que salir la señora Llorens vest ida de h o m b r e , 
provocando la risa de los espec tadores , t r as formó en 
escenas cómicas a lgunas bas t an te s e r i a s ; lo propio s u ­

cedió con el que hacia de b a r b a , cuya voz nasal, vul­

ga rmente gangosa, escitó la hi lar idad pro longada del 
públ ico . Notamos poco e n s a y o ; el a p u n t a d o r se oia 
demasiado . La orques ta nos pareció s u p e r l a t i v a m e n ­

te mala. Los señores Caltañazor y Ayta g u s t a r o n . P e ­

ro lo que no gustó á n a d i e , fué el inolvidable recuer 
do que dé la aper tu ra del t ea t ro de la calle de Val ­

verde t rageron á sus casas los e s p e c t a d o r e s , conser­

vando en sus ves t idos fresca pintura de los diez c u a ­

dros que t an fa t igosos habían s ido para e l los . 

J. P. S. 

A D V E R T E N C I A . 

El sistema que llevamos en todas nuestras pu­

blicaciones, de no dejar ninguna obra pendiente al 
concluir el año en que termina el tomo , nos obliga 
a dar doble cantidad de novela, deseando acabar­

la, en los cuatro números que faltan. Creemos que 
la obra del señor Magariños ofrece bastante in 
lerés para que nuestros lectores­nos disimulen, si 
una vez empezada, y por no dejarla pendiente pa 
ra el tomo inmediato, le concedemos el lugar q-i 
acostumbramos llenar con otros materiales. 

LA ESTRELLA DEL SUD. 

N O V E L A O R I G I N A L 

POR DON ALEJANDRO MACAMOS CERVANTES. 

T O M O S J G G I W n O . 

CAPITULO VHX. 

Y u c a . 

Dije en el capítulo segundo que el lector s i m p a t i ­
zaría con Yuca apenas le conociese, y voy ahora á h a ­
cer su biograf ía , para poder en t r a r de l leno en el exa­
men de los sucesos q u e van a t ener l uga r , á c o n s e ­
cuencia de los hechos esnuestos y di luc idados en los 
capítulos an te r io res (1). 

Es Yuca un a r rogan te y hermoso negro en toda la 
estension de la pa lab ra , de es ta tu ra at lét ica y fuerzas 
hercú leas ; ancha la frente y despejada la fisonomía; los 
ojos g r a n d e s y e s p r e s i v o s , m a s bien redondos q u e 
r a sgados ; apac ib le la m i r a d a es t ando se reno , y cuando 
i r r i t a d o , bro tando fuego con una espresion tal de o r ­
gullo y audacia que avasalla á cua lqu ie ra . Resal tan en 
la tersa negru ra de su cu t i s , al t r avés de s u s gruesos y 
rogízos lab ios , la doble hilera de s u s d ien te s blancos 
como la l eche . Es he rmo so con la belleza propia de su 
raza, y a u n q u e nacido en Amér ica , h u b i é r a n l e elegido 
por rey sus iguales á encon t ra r se en medio de el los , 
allá en l a s frescas r iberas del África (2). 

Las cua l idades mora le s de Yuca cor responden 4 l a s 
físicas. Yaliente , audaz , honrado , fiel, a s t u t o , l abo r io ­
so , nadie le gana en ar ro jo , ni en ingen io y d e s p r e n d i ­
mien to cuando l lega el caso. 

.'1) El Terso y la prosa. (22) 
\i) Obscrvaribn importante. (33) 

Aunque muy es túpidos y propensos al vicio, e n ; 
par t i cu la r al de la embr iaguez , los negros g e n e r a l ­
m e n t e son de buena í ndo l e , t r a t ándo los bien, y el que 
sale in te l igente y cobra amor á sus a m o s , es fiel hasta 
la m u e r t e y de una adhesión ta l , que l l egando el caso 
sacrifica sin vacilar su vida por la de el los . 

En' la guer ra de la independenc ia se ha vis to mas 
de una v.ez en las posesiones ru ra l e s , cuando los pa­
t r io tas ibau a prender á un españo l , ó los rea l is tas a 
u n amer icano q u e r i d o de s u s n e g r o s , defender es tos 
la entrada, con palos y m a c h e t e s , y mor i r todos allí 
para dar t iempo á que s u s señores se pusieran en 
sa lvo . 

Yuca quer ía á don Juan como un padre , y don Juan 
le amaba como á un hijo. Lo que no es es l r año h a ­
biendo hecho con él las veces de ta l . 

El lector recordará aquel los dos n e g r o s , que" d e s ­
pués de haber obten ido su carta do • l i be r t ad , la r o m ­
p i e r o n , pro tes t ando que quer ían vivir y mor i r esc la ­
vos del generoso cas te l l ano . 

Recorda rá t ambién que u n o de ellos era el padre 
de Yuca; el cua l , al mori r , le rogó que nunca se s e p a ­
rase de su a m o , y su hijo se lo promel ió sin r e p u g n a n ­
cia, porque apreciaba y quería demas iado á su señor 
para desear el salir de su domin io . Se había criado á 
su 1: do desde la edad de doce años , y como era i n t e ­
igénte y mañoso y tenia .mucha alicion al oficio de 

cochero, don J u a n se lo hizo a p r e n d e r , cediendo á sus 
ruegos y puso bajo su inmedia ta jur i sd icc ión sus caba­
llos y car ruages . Pero como desde pequeño le p r e ­
paraba el mate (1) y nadie se lo hacia (2) tan b ien , 
cont inuó s iempre desempeñando el cargo de G a n i m e ­
des ó copero (3) no obs t an t e s u s nuevas funciones." 

Con este motivo había le cobrado d o n ­ J u a n u n 
afecto­part icular , y le dis t inguía sobre todos los do­
m a s esc lavos . • 

A pesar de es ta r seve ramen te prohib ido el enseñar 
á leer y escr ib i r á las gen tes de color , el hidalgo in ­
fringió la ley en obsequio de él . Causábale compasión 
ver su viveza, n a t u r a l despe jo é in te l igencia o b t u n d i ­
d a s por la ignoranc ia , y m a n d ó a u n o de sus depen­
dien tes que le diese lecciones en secre toj y él m i s m o 
cuando sus ocupaciones se lo permi t ían , le servia de 
pedagogo , y se pasaba l as horas en t r e t en ido en ver 
los ráp idos progresos que hacia . 

Asi se estableció ent re el amo y el cr iado una de 
esas afecciones que no se apagan s i n j e n l a t u m b a . Don 
J u a n privado de familia y de pa r i en t e s , ponía su cariño 
en Yuca, quien á su vez dotado por la naturaleza de un 
corazón s impát ico y t i e rno , s in tener en quien depos i ­
t a r su a f e c t o , sat isfaciendo la invencible necesidad 
que sent ía de amor á a lgu ien , agradec ido á las mues­
t ras de aprecio que le daba d ia r i amen te su señor , re 
t r ibu ía le con creces su t e rnu ra . Si el hida lgo estaba 
t r i s t e , la frente del negro reflejaba su p e s a r , á m a ­
nera d e un vidr io convexo que a t rae y 'v ib ra con m a s 
fuerza, convi r t iéndolos en impercep t ib le l lama los ra 
yos del sol : si r i sueño , leíase en su s e m b l a n t e la sa 
tisfaccion y la a legr ía . Serelar no tenia sec re tos para 
él : á cua lquie r par.tc donde iba le l levaba: y el negro 
no se separaba de su l ado; al menor asomo de peligro, 
velaba mien t ras él dormía , preparaba sus armas" y se 
apostaba en el parage m a s á propósito para defender le 
y dominar la localidad en que se e n c o n t r a b a n . 

Dos veces le salvó la vida con r iesgo de la suya , y 
estos dos episodios, mejor que un centenar de páginas 
darán á conocer el t emple de su a lma y la clase de 
afecto que profesaba á su amo. 

La vez pr imera iba don J u a n en marcha de B u e ­
nos Aires para Córdoba , con el objeto de negociar una 
gran cant idad de c u e r o s , para hacer un c a r g a m e n t o 
a que se habia comprome t ido , creyendo encont rar los á 
su l legada en aquel la plaza, según habia escr i to . Cir­
cuns tanc ias imprevis tas impidieron que su corresponsal 
cumpl iese su palabra , pero 61 que no era h o m b t e que 
cejaba ante las dificultades, en vez de perder el t i e m ­
po en l amen ta r s e , se informó del punto e n i j u e los ha­
bia en mayor abundanc i a y á mejor p r e c i o , y sal ió al 
otro día para Córdoba , acompañado deYuca y de v e i n ­
te peones m a s , perfectamente a r m a d o s . 

Entonces y ahora , quer idos lectore s, no se podia 
viajar por el inter ior de .aque l los b ienaven tu rados paí­
ses , sin una regular escolta que impus ie ra respeto á 
las par t idas sue l t a s de gauchos malos, especie.de b e ­
du inos sin Dios ni ley, que a r m a d o s de su puña l , s u s 
bolas y lazo ( 4 ) , os toman ' la filiación con el pr imero 
cor t ándoos el g a r g u e r o , os abren el cráneo con las s e ­
g u n d a s y con el tercero os a r rancan del caballo cogidos 
por el pescuezo, a r r a s t r ándoos á galope hasta e s t r a n ­
g u l a r o s . (Podéis escoger cua lquie ra de los t r e s m é ­
todos , que los t res son buenos ; y si queré i s salir de 
dudas sobre cua le s mejor , hacer une petite promenade 
al rio de la P l a t a , y d e s p u é s de ar reg la r vues t ros a s u n ­
tos , t es ta r y confesaros , in te rnaos en la pampa sin m a s 
compañero que vues t re caballo r e g u l a r m e n t e enjaeza­
do, y hab la remos cuando nos volvamos á ver en 
el valle de Josafat) . 

Al segundo dia de m a r c h a , supieron en la estan­
cia (3) donde descansaron y m u d a r o n cabal los , que 

andaba por alli una par t ida bas t an te numerosa A 1 1 
ci tados caba l le ros de i ndus t r i a , y el que les dio I 1 
t icia, les aconsejó que no pasasen adelante v c s n n l 
sen un par de días,' t iempo suficiente para que C|L 1 
alejasen habiendo perpe t rado sus robos . s 

Don J u a n , que es taba acos tumbrado á desafiar I 
pel igros , se sonr ió , y por toda respues ta volvióse í i 
suyos y les dijo: 0 

— M u c h a c h o s , el que no quiera seguir , puede 
d a r s e : cuan to menos bul lo m a s clar idad. 

Los peones permanecieron silenciosos; áescene' 
de t res ó c u a t r o , todos resue l tos á huir apenas avk<° 
sen á los malhechores­. 1 3 

A poco de bal>ersal ido de la estancia llc­aron 
una pequeña sierra que corría de Norte á Sur" r c i i 
por u n brazo de un gran r í o , cuyo nombre' no" tt 
cue rdo . Tr i s t e y sombr ío era aquel lugar, y d¡sfiUh,|, 
en la comarca una fama, nada envidiable por c ¡ e r t 

I/os peones s e , i n t e r n a r o n en é.l Henos de cobard! 
aprens iones , mirando á todas par tes y volviendo air­
la cabeza, s igno infalible de que pensaban ser prudc! 
tes y re t roceder ( re t i rarse no es h u i r ) , al menor sú 
toma que les anunciase la aproximación de los bedu 
n o s . 

Estaban en la mitad de la s i e r r a , cuando uno 
ellos gr i tó : allí cstán,­ imiradlo3t son mas de cuarcí 
t a . . . . . y volvió g r u p a s , mas rápido que un deudor 
at i sbar á una regu la r dis tancia á su acreedor; otro 
imi tó , y al ins tan te el t e r ro r se hizo general. Todi 
huyeron coba rdemen te sin reparar que no eran mi 
que cua t ro h o m b r e s , á los que el muy gallina halí' 
í ñad ido un c e r o , d e s l u m h r a d o por el miedo. 

Don J u a n volvió la cabeza y solo encontró á su |¡ 
do á Yuca. 

Creyó de buena fó que los b a n d i d o s estarían oca 
tos y q u e aquel los c u a t r o ser ian los batidores; y p¡ 
rec iéndole una t emer idad e s p e r a r l o s , cerró cspuelí 
á su cabal lo , g r i t a n d o á los suyos que se detuviese 

Los gauchos que vieron la vergonzosa fuga dcli 
peones , q u e corr ían azorados e n opuestas díreccionc 
bajaron a u d a z m e n t e de la cuchilla (1) á escape, ci 
derezando el r u m b o hacia don J u a n , cuyo herraj ( 
de plata csci taba su cod : c ia . 

Al ru ido de los cabal los q u e venian detrás,I 
dispersos cas t igaban y espoleaban m a s a \js suyo; 
an lo jándóse lcs enemigos has ta los arbustos . 

P r o n t o dos de los b a n d i d o s , que montaban escí 
l en t e s corce les , tuvieron á tiro de bola á don Jnai 
y con un ¡Yate­... párate, maturrango!.... (3) 
anunc ia ron su aprox imac ión , 

Arrojándole las bolas 
Que como el laso en las r e s e s , 
En los pies de su cabal lo 
Se e n r e d a r o n f u e r t e m e n t e , 
Al i n s t an t e e n c a d e n a d o 
El parejero no p u e d e , 
Ni obedecer á la espuela 
Ni romper sus gri l los fuer tes ; 
En inú t i l es esfuerzos, 
Se a g i t a , pugna , p r e t e n d e 
Sacud i r sus l i gaduras , 
Pero vaci lando pierde 
El equi l ibr io , y al p u n t o , 
Da en t ierra con el g i n e t e , 
Como formidable mole 
Que de un monte s e desprende . 

Cayó don J u a n , y al caer perdió el senlido. 
Yuca echó velozmente m a n o á s u s pistolas, y I 

preparó debajo del poncho (4). 
— R í n d e t e , perro negro , gr i t ó uno de aquellos A 

sa lmados amenazándole con el puña l , mícntrasel ut 
se desmon taba para d e s p o j a r á don J u a n . 

El esclavo le contestó cerrajáodole un pistoleta 
á boca de j a r ro que le dejó en el sitio , y cuando 
otro que estaba hincado sacándole el reloj á suam 
volvió la cabeza , a n t e s que tuviese t iempo paralen» 
t a r se , otro cer tero balazo le d e r r i b ó revolcándose f 
su s a n g r e . 

En seguida echó pie á t i e r ra , se envolvió elponcl 
en el brazo izquierdo y esgr imió el machete , tan a№ 
do como una navaja de afei tar . 

Temía que los otros dos m a s diestros le inulita 
sen el cabal lo ó le cor tasen las r i e n d a s . 

Aquel los facinerosos, ciegos de rahia por la muc 
te de sus compañe ros , acomet ie ron á Yuca blanmcm 

. s u s formidables bolas ; pero el negro esquivó el goij 
| del pr imero y hund ió su cuchi l lo en el pecho del ci 

bai lo , que vaciló un m o m e n t o y cayó luego, arrojan» 
la sangre á borbol lones por­la her ida , las ventanas o 
la nariz y la boca . El ginete pudo apearse antes qu 
cayera, y el s e g u n d o , t e m i e n d o lo m i s m o , hizo " l 

t a n t o . 
Entonces se t rabó un desesperado combato a a 

ma b l a n c a , en t r e aquel los t res hombres a c l i a , 
valiente. Combale q u e m e r e c e s e r pues to en versolP 
que ya los tengo escr i tos ; y esto me ahorra trabajo 
mismo t iempo que rae luzco) : 

­ (1) Posesión rural aislada en medio del campo. 
(2) Ved la nota de la pásina 250 del tomo primero. 
i3) Cebaba es el término americano, 
¡ i ) Mucamo debería decir. 
(5) Gaucho, habitante del campo, ¡ozo, cuerda de piel de v a ­

ca trenzada, con una argolla en un estremo, Bolas: arma de los 
indios, adoplada por la gente de la compaña se compone de 
ires esferas de piedra 6 hierro sujetas á un ceniro común con 
cordeles, y se arrojan haciéndolas girar por encima de la c a ­
beza. 

No alcanza mi escaso n u m e n 
A describir como es dado 
Esta escena pavorosa," 

(1) P e q u e r a s montañas y cireumbalaciones deltcrrciiM" 
corren todas en una misma dirección. 

(2) Los estribos, el freno, cabezadas, pretal, etc. 
¡3) Poco ginete, torpe, bruto. , , c a ueza 

(4) Especie de capa cerrada q u j se "UlJ V
3T 1 
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Digna de un pincel p rec la ro ; 
Poro si el genio me diese 
Su llama y s u b l i m e s r a s g o s , 
Ya haría que hablase el lienzo , 
O que se an imase el m á r m o l ; 
Porque ¿cómo pueden febles 
Sonidos a r t i cu lados 
Pintar aquel las m i r a d a s 
Que se buscan ch i speando , 
Y siguen en raudo giro 
Los movimientos y mano 
Peí enemigo t e r r ib l e , 
Que toma el pecho por blanco? 
¿Cómo p in ta r la espresion, 
Que anima su ros t ro pál ido , 
Cuando la sangre enrojece 
El puñal filoso y ancho . 
Que brilla cual meteoro 
Sobre el pecho del cont rar io? 
¿La rapidez y maestr ía 
De sus movimientos varios, 
Hechos con el cuerpo todo 
En' un juego s imul táneo? 
¿El ansia , el d o l o r , la ira, 
La agonía y el espanto 
Del que se s iente sin fuerzas 
Desangrándose por grados? 
Mientras que los t res ans iosos , 
Medio en t r eab ie r tos los lab ios , 
La respiración penosa , 
Los ojos desenca jados , 
En desorden el cabel lo , 
El cuerpo medio incl inado 
Veloz como el pensamien to 
Girando en redor el brazo 
Tres esp í r i tus parecen 
Por el señor condenados 
Que en los secretos misterios 
De sus ju ic ios soberanos 
[[a permi t ido que, huyan 
De los reinos del espanto 
Para que vengan al m u n d o 
A most ra r á los h u m a n o s 
Hasta donde a r ras t ra el odio 
Sí sus leyes o lv idamos , 
Y en cada hombre no vemos 
Como él nos manda un h e r m a n o . 

Cerca de una hora es tuvieron en t r e t en idos de este 
m o i l o . cada uno hecho un Ucee Homo, hasta que Yiica 
l a v ó l a suerte de bajarle un hombro á uno y ponerle 
fuera i l c comba te , y el o t ro debi l i tado por la pérdida 
d c l a sangre y fa t igado, cediendo á los ruegos de su 
c o m p a ñ e r o que le dec ia :—Vamonos que ese no es 
b u l l i r é , sino el demonio en figura de neg ro , resolvió­
se no sin trabajo á alejarse, j u r ándo l e que en cua lqu ie ­
ra p a r l e trae le encon t r a se ; en poblado ó despob lado , 
había de matar le . 

Vacia en lanío don J u a n desmayado y tendido en 
(¡sucio: el caballo permanecía mania tado p o r f o r l u n a , 
parí a verse l ibre , hubiera hu ido á su querencia como 
f l i l c Yuca, y ellos habr ían sido víc t imas de los aleves 
cauchos que p robab lemente habr ían ¡do á busca r 
" O í r o s de su ca laña . Apresuróse el valeroso ne-
•ro 4 salvar á su señor; corrió al r i achue lo , l lenó su 
¡ « m u r c i o , y se lo arrojó de golpe en la cara , después 

d t h a b n r bebido a l g u n a s golas porque la sed le devo­
ra, electo de la mucha sangre que había perdido. Al 
stgundo riego abrió don Juan los ojos, y e n c o n t r á n d o ­
se debajo del rocín que le oprimía una pierna, y vien­
t o s cadáveres alli cerca y á Yuca todo e n s a n g r e n ­
t ó , adivinó el r e s lo . Corló este con su máche le los 
c o r d e l e s de las bolas , y caballo y cabal lero se levan— 
l l r í l |i-Montó el h ida lgo , subió el esclavo en ancas , y 
s i e m p r e á escape, l legaron á la estancia con toda feli-
M a d antes de media ' hora . 

Al v e r en salvo á don Juan , la febril energía m o ­
ni q u e había sostenido á su int répido salvador hac ién -
J'wins.'nsible á la debilidad y padec imien tos , le aban-
!™'<>. A l desccndcr .del caballo cayó en tierra como un 
/ ' " M ; fallábale la s a n s r e : lodos creverou que oslaba 
Murrio. 

" a n Juan desespe rado , envió á un vil lorrio cer-
. ' " o p o r un famoso cu rande ro que hacia en aquel d i s ­
t ó l a s veces de bot icar io, c i ru jano , médico y c o m a -

¡i01)! prometiendo una gran recompensa al que lo 
J «>iscnr y á é l , si l l egaban ¡i l iempo. 

quiso Dios que la buena acción de Yuca q u e d a -
' S l n galardón ; salvóse mi lagrosamente y tuvo el d u l -
( a s u e l o de v e r l o s cu idados que le prodigaba su 

° ! ' e l mucho cariño que le tenia . I 'ara los co razo-
> a i i i a [ u c s nada mas g ra to que convencerse del ver-
' e r o aprecio de los que aman y adquir i r la certeza 

J " e se les re t r ibuye su aféelo con olro igual . 
L o s viles peones se fueron presentando s i tecsiva-

i,ir« " ' a ( ' s t a n c í a i con t ando men t i r a s para d isf ra-
(' su cobardía , como les sucede á lodos los que h u -
j '"'les do empezarse una batal la , y van d e r r a m a n d o 
' ""siernacion y el espanto m i e n t r a s sus compafic-

, í s C u b r e n de gloria . 
m ' c a s t e l l a n o sin querer oirlos les ordenó que se 
%e | S t D ° ' l ) l l n t o , q u c no los neces i t aba , y que 
t L ' n , s e " a ganar mejor el d inero , pues su ob l iga -
t 0 | )

 l ' r a haber muer to á su l a d o , ya que se habían 
I I''«metido á no abandonar le y ' á part icipar con él 

'"•"sgos y peligros del viage. 
0 se crea por esto que desistió do su in ten to : en 

cuanto Yuca estuvo fuera de peligro volvió á ponerse ; 
en marcha , acompañado solo de diez, hombres , pero 
todos decididos y valientes-, l legó á Córdoba , c o m ­
pró los cien mil cueros que n e c e s i t a b a , y regresó á 
Buenos Aires con su l i b e r t a d o r , que se habia en t re ­
tan to restablecido de sus pel igrosas her idas . 

Lo pr imero que hizo al llegar á aquel p u n t o , fué 
es tender lc la caria de l iber tad , y dársela con una o r ­
den para que le ent regasen diez mil pesos . 

—Con e s t o , le d i jo , podrás t rabajar y hacer te r ico , 
mi protección no te faltará nunca , y acude á mí 
s iempre que necesi tes a lgo . 

—Mi amo, contes tó Yuca pesaroso , ¿os recompensa 
ó cast igo lo que v d . m e ofrece? . 

Y rasgó la car ta y la letra con u n gesto de d e s ­
precio. 

—¿Qué haces? . . . p reguntó don Juan sorprendido. 
— R e s p o n d e r á vues t ra generosidad con otra igual 

s e g a i r los impulsos de mi corazón, obedecer á la ú l ­
tima voluntad de mi padre mor ibundo . 

—Mucho te lo agradezco . . . pero eso no se opone á 
que seas l ibre . 

—¡Se opone! 
•—¿Por qué? 
—Porque para m í , respondió el fiel negro incl inán­

dose r e spe tuosamen te , seria la mayor desgracia salir 
de vuestro l a d o , y verme en disposición de abusa r 
tal vez de mi l iber tad. Por otra par le , has ta ahora se 
me ha ocurr ido que podría pasarlo mejor s iendo l ibre : 
nada me fa l t a , nada ambiciono y. . . ¡soy feliz! 

—No le a r repen t i rás de tu noble p r o c e d e r , esc lamó 
don Juan enternecido abriéndole los b r a z o s , de hoy 
en adelante serás mi amigo y no mí cr iado. 

Yuca no obs tan te , se empeñó en seguir bajo el mis ­
mo pie, y no hubo forma de hacer le mudar de propó 
s i to , y su amo por no desazonarle no insis t ió . 

Dos años después del acontec imien to que acabo de 
refer i r , tuvo lugar el s e g u n d o , tan peligroso como el 
pr imero, aunque mas feliz. 

Viajaba don Juan por el interior de Venezuela; cer 
ca del Oricono y de un di latado m o n t e , hicieron alio 
una ta rde . Los indios que iban con él fueron á busca r 
leña para p r e p a r a r l a comida , Yuca desensil ló los ca 
bal los, y su amo , pos t rado por el ardor del sol y las 
insopor tab les p icaduras de los mosqui tos zancudos, se 
acostó á la sombra de un corpulento guayacan, sir 
viéndole de lecho las gergas y caronas (1), y de a lmo­
hadas el testero y los cojines del recado (2), tapóse bien 
la cabeza con el poncho, y á poco quedóse p ro funda­
men te do rmido . 

A cor ta distancia Yuca, sen tado en tierra apoyan­
do la cabeza sobre los brazos , cruzados encima de las 
rodi l las , 

Con la halda del poncho cubier ta la faz (3) 

asomaba cada cinco minu tos el ros t ro , paseaba sus 
miradas en rededor , y no encon t rando nada que le so 
bresa l tase , t ranqui lo volvía á la misma posición. 

Estaba con "recelo porque los indios empezaban á 
t a rdar , y era que se habian internado en el monte per­
siguiendo á un mapurito; a l imaña preciosa por su piel 
y sus cua l idades (4). 

Empezaba Y'uca á impacientarse , cuando notó que 
los caballos husmeaban la t ierra y erguían las orejas 
con un bufido acompañado de un temblor nervioso 
que nada bueno a u g u r a b a . Volvió la cabeza a p r e s u r a ­
do , y vio á cuarenta pasos una enorme pan te ra , 
que se acercaba dando sa l tos , con la lengua de fuera, 
mos t rando al t ravés de la doble hilera de sus afilados 
d i en te s , sus fauces secas y enrojecidas por el hambre . 

Por ligero que quiso andar el negro , no tuvo t i e m ­
po mas que para sacarse el poncho, porque la fiera 
se le vino encima antes que cogiera el machete ó p u ­
diera amar t i l la r las pistolas. 

La pantera acercóse ba t iéndose los lujares con la 
cola, y d i o un espantoso rugido que desper tó al h i d a l ­
go, el cual se incorporó azorado y sin gota de s ang re 
en las venas. Clavó aquel la sus ojos cente l leantes en él , 
y como estaba mas cerca, se avalanzó para d e s p e d a ­
zarle. 

Pero al mismo l iempo Yuca le. dio un fuerte gri to 
golpeándole la cara con el poncho. 

El an imal furioso dejó á don Juan y atropello al 
negro . • -

Evitó este el amago y se guareció i ras el á rbol . 
La fiera engañada , clavó sus uñas y se abraz,ó con 

el t ronco del guayacan-
Yuca, con la velocidad y arrojo que presta el pe l i ­

gro , la cogió r áp idamen te por las dos pa tas con sus 
hercúleos brazos, y apoyando las rodil las en el t ronco 
del á rbol , la sujetó el l iempo necesario para que su 
amo" le te r ra jase dos t i ros en la cabeza y la ul t imase 
con el machete, (o). 

Al ruido de los pistoletazos acudieron p r e su rosos 
los indios , y no fué poca su sorpresa al e n c o n t r a r ­
se con la pantera m u e r t a , y al in t répido negro 
h e r i d o , aunque no de g r a v e d a d , en el pecho , p i e r ­
nas y manos , obligado á buscar un punto de a p o -

(1) Especies de mandiles «le cuero que se ponen debajo del 
recudo. 

(2; Montura del paii que tiene muy distinta forma de la 
silla inglesa. 

( 3 / ltivora Ilutarle, Coa-liuazú. 
, i.4l E Mapurite, (24 ) . 

(!¡) Existe cu el real musco de pinturas do Rio-Janeiro un 
hermoso cuadro 'que me lia suministrado la idea de este episo­
dio ¡, representando una escena semejante acaecida á dos lena-
dores en los bosques del Brasil. 

yo en el t ronco del guayacan , en los sacudimientos 
que daba aquel la , e s t i r ando las gar ras sin poder d e s ­
asirse de los robus tos brazos, que la tenían como a tada 
al á rbo l . 

Hizo don Juan que. le sacasen la piel y la conservó-
como un trofeo, colgándola en su despacho cuando 
llegó á Lima. 

Estos dos sucesos es t recharon-mas y m a s los v íncu­
los, ya tan fuertes, que le unían á su esclavo. Desde 
entonces se persuadió, por una de esas p reocupac iones 
que no se pueden esplicar , y que sin e m b a r g o , son á 
veces invencib les , se figuró que mient ras Yuca le 
acompañase , se salvaría de cualquier peligro por e m i ­
nente que fuerano morirían jun ios ; y se alegró que no 
quisiese aceptar la l iber tad, por mas que en varías oca­
s iones , él hubiera vuelto á ofrecérsela con empeño. 
El propósito de Yuca era inquebrantable :—Si vd . me 
echa de su casa, me i ré , contestaba á las afectuosas 
insinuaciones de don J u a n , si no, á su lado he de vivir 
y he de mor i r . Diez y ocho años mi padre fué vues t ro 
esclavo, y ni un solo dia le oí quejarse de su s u e r t e . 
Esto solo bas taba para que yo siguiese su ejemplo, si 
ademas no mediasen ot ras c i rcuns tanc ias que hacen 
mi resolución invar iable . 

Cuando don Juan se casó, se ent r is tec ió el buen 
negro , creyendo que. se ¡ha á ent ibiar su afecto, por­
que no le agradaría tal vez á su seííora la franqueza 
con que le t ra taba : pero no sucedió asi ; Emirene le, 
tomó cariño apenas supo que habia salvado la vida á 
su esposo dos veces, y s iempre que se presentaba oca­
sión le daba a lguna prueba de aprecio que l lenaba de 
gra t i tud y orgullo al infeliz. 

Tal es el personage á quien el h ida lgo d i o la a r ­
riesgada comisión de observarla , cuando él estuviese 
fuera en los t res dias que precedieron al de su c u m ­
pleaños: encargo inút i l , porque Emirene no v i o al 
m a r q u é s en ese in te rva lo . 

A él fué al primero á quien descubr ió el fatal s e ­
creto y confió sus planes de venganza; él era el p r inc i ­
pal ejecutor de el los, y de su habilidad y as tuc ia d e ­
pendía el buen éxito: fallaba para no dar el golpe en 
vago, saber á pun to fijo la casa donde debía ser b> 
cita. Veremos mas adelante los medios que emnleó 
para aver iguar lo , y cuan grandes fueron los servicios 
que pres tó á su a m o , en medio de las cs t rañas compl i ­
caciones que produjo el tardío a r repent imien to de 
Emirene á ú l t ima hora . 

Allá ve remos , señores y señoras , allá ve remos . 
Nunca es bueno prevenir el án imo del leclor y ofre­
cerle grandes cosas , porque se llega á formar una idea 
muy aventa jada, que dif íci lmente se satisface luego (1 : , 

CAPITULO IX. 

E l c u m p l e a ñ o s . 

—No sé como decirlo pero es el caso lec­
tor de mis es t rañas que todos los c ron is tas . 
romanceros , h i s tor iadores y escr i tores que he consu l ­
tado están contes tes ' nemine discrepante, en 
que la mañana del cumpleaños de don Juan 
antes de levantarse . . . . hablaba él l í e rn í s imamenle con 
su adorada mitad tan t i e r n a m e n t e , que la conver ­
sación se in te r rumpió a lgunos minutos sin que la e n ­
trevista fuese menos in te resan te , y 

Sonriéndose echó mano Emirene á un elegante des­
hebilié, colocado sobre una silla inmedia ta , se lo 'pusu, 
y ligera como una corza, saltó de la cama con el e s t u ­
che de los j oyas , que al desper ta r se ,á una insinuación 
de su esposo, habia encont rado debajo de las a l m o h a ­
das . 

Esta agradable sorpresa fué la que me obligó á 
co r l a r la frase con una y, conjunción copulativa q u e . 
como nadie ignora , sirve para l igar y un i r entre sí las 
par les de la oración , s egún el diccionario de la real 
Academia . 

—Ahora reparo ,—esclamó Emirene examinando u n a 
ú una las alhajas que no habia tenido t iempo de ver, 
—ahora reparo que falta el ani l lo . . .. 

—Si: contes tó don Juan con afectada indiferencia ,— 
he tenido el capricho de m a n d a r g rabar en él tu n o m ­
bre y el mió , y la fecha de este día. Como recien a n o ­
che pude disponer de la cant idad necesaria para com­
prar el aderezo, y quer ía hoy so rp render te a g r a d a b l e ­
m e n t e , esperé hasta las diez, y no habiendo concluido 
el platero la mencionada inscripción , se lo dejé 
mañana lo t endrás : si q u i e r e s , ahora mismo mandaré 
á ver si eslá 

—¿Temes que se m e olvide tan fausto d ía?—pre­
guntó Emirene con cierla risita tan encantadora como 
bur lona . 

—Tal vez : respondióle su marido con intención y 
r e m e d á n d o l a . 

— ¡ I n g r a t o ! añadió ella, arrojando el es luche sobre 
la cómoda , dirigiéndose otra vez á la cama, y t o m á n ­
dole suavemente la cara con las dos m a n o s , como si 
quis iera obligarle á que fijara sus ojos en los suyos-. 
¡ ingrato! ¡mírame! . . . . no te rías no vuelvas la 
vista dime . . . . crees que no agradezco como d e ­
bo csía nueva p rueba de tu generos idad y ca r iño , 
crees 

—Y quien le d ice lo c o n t r a r i o , m u g e r , repuso don 
Juan in te r rumpiéndola y t r a t ando en vano d e p o n e r 
mal gesto para que no volviese á dar le las gracias y á 
enternecerle con las viras espres iones de su g ra t i t ud . 

( I ) Principio y fin.—La amistad á la moda (Ü5¡. 
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—Oye, replicó E m i f e n e , sin poder contener dos l á ­

g r imas que mal de su grado cayeron sobre el ros t ro 
de don Juan;—oye­, se cuanto te desagrada que rae 
manifieste agradec ida á tus bondades y las mire s iem­

pre como lo que rea lmente son , como un favor, como 
u n beneficio mas de los muchos que ya te debo, te d i s ­

gus t a el que te recuerde que yo infeliz, sin m a s do te 
que mi escasa he rmosu ra , dispongo de tus bienes c o ­

m o si fueran míos 
—Como lo son ,—csc lamó d o n J u a n i nco rporándose 

velozmente en el l echo—porque eres mi m u g e r , p o r ­

que te adoro, porque es mi v o l u n t a d , porque en esta 
casa empezando por m í , t odos son t u s esc lavos , todo 
te per tenece ; porque si yo no tuviese dinero me ven ­

d e r í a , si hubiese quien me comprase , ' para satisfacer 
u n capr i cho t u y o . 

Antes del ú l t imo per iodo , E m i r e n e l ehab ia abrazado 
l lo rando de t e r n u r a , y él t an conmovido como ella la 
es t rechaba a m o r o s a m e n t e con t ra su pecho con una ma­

n o , m i e n t r a s con la otra la enjugaba el ros t ro i nunda ­

do en l á g r i m a s . 
H u b o u n m o m e n t o de silencio en que s u s d o s co­

r azones v ib rando acordes , se hablaban en el m i s t e ­

r ioso l e n g u a g e del sen t imien to , y por u n a especie de 
adivinación y magnét ica s impat ía , se encon t raban po­

seídos de los mismos deseos , de los mismos t emores y 
espe ranzas . • . 

El r ecue rdo del m a r q u é s , como la aguda p u n t a d e 
un puña l que les rasgase las en t r añas , resbalaba por 
la frente de los dos esposos emponzoñando la ín t ima 
satisfacción que sent ían , al encon t ra r se todavía dig­

nos el uno del ot ro , y al considerar que dent ro de b r e ­

ves h o r a s , acaso la fatalidad levantar ía u n a bar re ra 
ent re los dos , y rompería para s i empre l o s lazos q u e 
los unían . 

—¡Dios eterno! se decia don J u a n , si por una c a s u a ­

l idad, si por algún incidente imprevisto­se frustra mi 
plan, ya por variar ellos de resolución, ya porque d e s ­

contien de mí , y m u d a n el dia , la hora y el parage de 
la cita, ya por cualquier otro obstáculo que no sea po­

sible remover en el momento decis ivo . . . . ¡ Y de un m o ­

do ú otro , al fin Tedar ra cons igue abusa r de la i n e s ­

períencia y buena Té de Emirene ! . . . . ¡oh! ¿.y cómo a v e ­

r iguar en tonces la verdad? ¡cómo vivir con es ta d u d a 
horr ible clavada en el pecho , q u e me pers igu i rá á t o ­

das par tes y á todas h o r a s , y que cuando es tampe sus 
labios en los mios me hará es t remecer de vergüenza, 
de celos y desesperación, creyendo sent i r todavía en 
ellos la impresión de los besos de su a m a n t e ! . . . . 

—¡Áy! se decia Emirene por su par t e , si mi esposo 
l lega á desconfiar de m í , si alguien me s igue y me c o ­

noce, si Edua rdo en su desesperación se olvida "de lo 
que me ha promet ido , y por cualquier incidente se d e s ­

cubre mi imprudenc ia , mi cr imen tal vez . . . . . ¡Dios 
mió! . . . . Dios m:o, ¿cómo podré p r e s e n t a r m e an te e s ­

t e hombre tan leal y h o n r a d o , t an noble y gene roso , 
que me a m a t a n t o , ú quien debo t an tos beneficios, y 
que solo piensa en hace rme feliz por todos los medios 
que están á su alcance? ¡No! . . . . ¡No!. . . . no iré á la 
ci ta . 

—Sé b u e n a y vir tuosa como hasta a q u í , dijo don 
J u a n , como si adivinase su pensamien to y leyese en 
s u fisonomía—y esta será la m a s bella , la única y d i g ­

• na recompensa de lo poco que he hecho por t í . Ten 
p r e s e n t e , quer ida esposa mía , que la vir tud consis te 
acaso , mas bien que en afrontar el pel igro, en evitar 
l a s ocas iones . Considera s i empre en mí á tu mejor 
a m i g o ; no t emas confiarme t u s m a s secretos pensa ­

m i e n t o s . Solo u n a cosa n o t e pe rdona r í a j a m á s , y a 
sabes cual e s , y confio que nunca l legará ese caso. 
Para todo lo demás s iempre hal larás en mí i n d u l g e n ­

cia y olvido : la indulgencia de un padre , el olvido de 
u n esposo q u e , a u n q u e t e ama con del i r io , comprende 
que á su edad no puede inspi rar te e l ­mismo amor , y 
t i ene sobrada experiencia, cree conocer algo el corazón 
h u m a n o , para acibarar á cada ins tan te tu t emprana 
vida, con celos in fundados , con sospechas y recr imi ­

naciones in jus tas . Por eso te dejo gozar de la sociedad 
y de los placeres cuan to es d a b l e , por eso te complaz­

co sin tasa ni medida . Te confieso que no me agrada 
el ver y oir los requ iebros y miradas que te dirigen 
cierta clase de hombres , que se t i tu lan nuest ros a m i ­

gós_, sin duda por esearnío . Pero eso nada tiene de e s ­

t r a ñ o , y e s imposible evi tar , s iendo tú joven , vivara ­

c h a , y m a s hermosa d e l o q u e convendr ía p a r a m i t r a n ­

qui l idad . Nunca te he hecho la menor ins inuación s o ­

b r e esto , y ahora mismo debes considerar mis pa­

labras como una confidencia que Ib hago, no como 
una orden , reconvención ó censura. Te repito q u e es 
impos ib le , r eun i endo las cual idades que tú posees , 
verse l ibre de las asechanzasde los hombres , dis f ra ­

zadas t n sus obsequ ios , atenciones y l isonjas. Me h a ­

go cargo de la satisfacción que esto debe ocas ionar te , 
y te d i scu lpo , porque al fineresmuger, yporque mien­

t r a s n o pases ade l an t e , n a d a m e impor t a que te adore 
el m u n d o entero como á u n a d iv in idad , si solo para 
mí eres frágil mor ta l . 

Un leve casi impercept ib le f runcimiento de cejas, 
y nna ligera contracción de los l a b i o s , en la que se 
t raslucía la orgul losa afirmación de que hasta entonces 
así era, vino á añadir u n nuevo encan to á la m e l a n c ó ­

lica fisonomía de la l inda c o q u e t a , que con la mayor 
atención escuchaba á su esposo en si lencio, 

E most rando no angélico s e m b l a n t e 
Có o riso huma tr isteza mis tu rada (1) 

M. M. Bocaje Poesías. 

t r i s te y satisfecha á la vez, pero resue l ta definit iva­

m e n t e á no ir á. la ci ta . 
Don Juan cont inuó: 

—iPues b i e n , quer ida Emirene , si por desgracia 
quis ie ra a lgún dia m í m a l a es t r e l l a , que e n t r e esos 
h o m b r e s hallases a lguno q u e te hiciera una impres ión 
m a s profunda que los o t ros , y conocieses qiic á pesar 
de t u s buenos deseos t u corazón empezaba á i n c l i n a r ­

se hacia é l . . . . ¡Alt! si es verdad que me e s t i m a s , si es 
verdad q u e te iu te resas por mi fe l i c idad , no t i tubees 
en decírmelo al pun to que lo c o m p r e n d a s . Somos b a s ­

tan te ricos para no necesi tar de nad ie , y si es n e c e ­

sario para poder vivir en ade lan te sin t raba ja r . Nos 
i r emos á E s p a ñ a , á I t a l i a , á F r a n c i a , á Alemania , 
adonde tú d i s p o n g a s . . . . y si no quieres salir do A m é r i ­

ca, Méjico, Santa F é , Chile, Qui to , Dueños Aires , Ca­

racas , la Habana , nos br indan una residencia tan p lá ­

cida como la de­Lima. Donde quiera que vayamos nos 
seguirán el bienes tar , el aprecio y las cons iderac iones 
que nos dan aquí un nombre i n t a c h a b l e , acred i tado 
en los dos hemis f e r i o s , y una for tuna l ea lmente a d ­

qui r ida . En t o d a s par tes t engo c o r r e s p o n s a l e s , y creo 
sin vanidad que podré ocupar hf misma posición q u e 
a q u i , y hacer le tan feliz como lo has sido hasta 
Ahora 

—Bas ta . . . no m a s . . . . csc lamó Emirene , es t re l lando, 
una de sus m a n o s q u e tenia cogida , y esquivando sus 
a rd ien tes m i r a d a s , que hacían subí rse le los colores al 
ros t ro . Estaba avergonzada, s i ; pero al m i s m o t i empo 
ag radab lemen te so rp rend ida , al verse amada con tal 
abnegac ión ; p u e s á pesar que no ignoraba la magn i tud 
y s incer idad de su a m o r , á pesar que le creía capaz 
de tío r e t rocede r ¿n te sacrificio a lguno por ver la , d i ­

chosa , nunca se imaginó que l legase a t an to su de l i ­

cadeza y previs ión . 
' Mas de una vez, mien t r a s hab laba , tuvo i m p u l s o s 

de caer á s u s p lan t a s y confesar le la v e r d a d ; pero la 
idea de te'ner que refer í rselo t odo , la l lenaba de v e r ­

güenza y con tus ión . Comprend ía demasiado t a rde la 
gravedad de su cu lpa . Sent íase envue l t a en una red 
invis ible , de la q u e no podía romper un h i lo , sin que 
toda ella se deshiciese ante la vista p e n e t r a n t e de su 
esposo , poniendo en evidencia hasta los pormenores 
m a s t r iviales de su relación con el m a r q u é s . R e c e l a ­

ba con fundamento pe rde r la es t imación de don J u a n , 
si pre tendía ocul tar le lo que él adiv inar ía , ó dar le l u ­

gar á que sospechase de su vir tud si le refería los h e ­

chos sin disf raz , y empezaba por acusa rse de haber 
provocado y fomentado una pasión romancesca , solo 
por sat isfacer su amor propio humi l l ado .—En s u m a , 
a u n q u e confusamen te , había v i s lumbrado al t ravés de 
las afectuosas palabras de su marido cierta descon­

fianza ocul ta , hija de los celos y del t emor de que sus 
bondades ño fuesen b a s t a n t e s para l abra r su ventura ; 
y temía just if icarla y a u m e n t a r l a , confesando que se 
había espues to á hacer le desgrac iado , s u lo por m e r e ­

cer los homenages y el carino de ot ro h o m b r e , que ni 
s iquiera servia para descalzar le . ' 

Hé aquí una s i tuación e m i n e n t e m e n t e dramá t i ca , 
con la que podría l lenar "dn t rabajo q u i n i e n t a s ó seis­

c ientas pág inas , si s igu iendo el to r ren te de la moda , 
escribiese una novcl i la gál íca­erót ica­narcól ica , en 80 
tomos en 4.» mayor , ó u n drama p a t i b u l a r i o y e s t r a m ­

bólico en veinte­actos y dosc ien tos c u a d r o s ; s i tuación 
en que se habrán hallado y se hal larán hoy dia t a n t a s 
amab les pró j imas , l levadas insens ib lemente hasta esc 
es t r emo , m a s por la marcha genera l de los sucesos , 
q u e ' p o r voluntad propia (1). 

En el orden moral como en el físico, paso ú paso, de 
esca lonen escalón , de t ransic ión en, t rans ic ión se l l e ­

ga , cuando m e n o s s e p i e n s a , adonde j a m á s se imaginó . 
E n t o n c e s los hechos nos d o m i n a n , nos colocan en una 
pendien te resbaladiza, donde t enemos que hacer d e ­

sespe rados esfuerzos para volver á ganar la al tura que 
ocupábamos y que no s iempre nos es dado alcanzar. 
Por lo r egu la r caemos en un abismo antes de r e c o n ­

qu i s t a r la posición que hemos perd ido . I n s e n s i b l e ­

m e n t e , los mult ip l icados anillos de u n a cadena invi­

s ib le , formada de nues t ros e r ro res , imprudenc ia s y 
desacier tos nos l igan y suje tan al yugo que nos abru ­

ma , al padrón dé nues t ra i gnomin ia . Solo un t a rd ío 
a r repen t imien to viene á veces , no s i empre , á p r e s t a r ­

nos valor para sufr ir , hac iéndonos reconocer que s o ­

mos merecedores á¿ nues t r a desgrac ia . 

Tal era la s i tuación de Emirene en aquel m o m e n t o 
luchando con la voz de su conciencia , con sus t e m o ­

res y .el deseo de cor responder d i g n a m e n t e al car iño 
de su esposo y no desmerece r un ápice de su e s t i m a ­

ción. Espucs l a á perder lo todo si hab laba , y mas e s ­

pues ta si cal laba , la duda era el m e n o r de s u s t o r ­

m e n t o s . 
Vaciló a lgunos i n s t a n t e s . . . . pero al fin t r iunfó el 

pudor ó mas bien su vanidad que le aconsejaba cal lar . 
Medio incorporado en el lecho y apoyada la cabeza 

en u n a de s u s m a n o s , don J u a n , que a s t u t a m e n t e ha­

bia provocado esta escena, , deseoso de facilitarla un 
medio opor tuno para que ella le abr iese su corazón, 
seguia con dis imulo y encubier ta avidez las c o n t r a c ­

ciones de su s e m b l a n t e , en el que s e p u l t a b a n una 
¿ u n a las emociones diversas que hacian palpi tar su 
seno . i 

Tenia tan cscelcntc fondo el buen h ida lgo , q u e 
apenas conoció por la tu rbac ión de E m i r e n e y el r u ­

bor que coloreaba sus m­cgillas, lo penosa que l e e r á 
aquella conversación, t r a tó de dar le otro gi ro ; y s a ­

( I ) Diferencia entre las primeras ¡mjir.sjoncs del hombre v 
!a niu^T. 2üi 

cando de debajo do las a l m o h a d a s una escritura 1 
blada , se la presen tó dicíéndola: a o 

—Darás esto á tu pad re en t u n o m b r e y en el m ­
sup l icándole que no me haga un desaire en el dia i 
mi c u m p l e a ñ o s . 

—¿.Cómo? p r e g u n t ó E m i r e n e , otra vez inundad 
los ojos de l ág r imas , no bien J o s hubo pasudo por ° 
esc r i tu ra ;—¡cómo! ¿te e m p e ñ a s en que acepte mi 
bre padre la casa de campo en que vive, que ya í 
rehusado ot ras veces por del icadeza , aunque UCIICYÍTC 
deseos de poseer la? . . . . 

—Sí, que r ida , qu ie ro q u e s e quede con olla: y par 
q u e no me rehuso esta vez, he hecho cstciider la C s 
e n t u r a de donación y la he firmado. Siempre tu nad 
ha "tenido la manía de ser prop ie ta r io , y al cabo de su 
años es muy t r i s te que no haya podido realizar s ie 
seo . Por lo t a n t o . . . . ' U l 1 

—Oh, mi don J u a n , csc lamó el la , abrazándole y i • 
sándo le on un a r r a n q u e de t e rnu ra i n v o l u n t ü L . J 
Dios t e lo p a g u e , como yo t e lo agradezco—¡ 0 i | 
nunca t e n g a s que a r repeh l i c t e de haberme a«¿-\ 
t an to ! 1 

—Mira, E m i r e n e , repuso él apar tándola s u n v c m p J I 
t e , s iento l lorar á R a m i r o . Anda á ver qué tiene 

—No ta l , es un protes to para que me vaya, cunte t 
su madre pres t ando el oido. ­

— E n t o n c e s hazme el g u s t o d e traérmele­ qu¡„ 
verle a n t e s de l e v a n t a r m e . ' ' 

Emirene permanec ió p a r a d a en medio del anos™ 
mirándo le en te rnec ida . 

— ¿ V a m o s . . . . no vas? con t inuó su esposo. 
—Si ,—añad ió ella en jugándose las lágrimas y ¡ l a 

ciendo vanos esfuerzos para sonreí rse—sí , querrás si 
d u d a hacer le t ambién a l g ú n r e g a l o . . . . 

—Calle la envidiosa , la fea, la­ ladrona. . . . 
— ¿ L a d r o n a ? 
—De corazones . Y marche á t r a e r m e á su amo. 
—¡Ah! ¡ja! ¡ja! ¡ja! ¡ ja! . . . . 

Salió Emirene r i éndose como u n a loca, y volvió 
p u n t o con el niño en los brazos . . 

Dejaremos á don Juan j u g a n d o con su hijo y pasa 
remos á otros a s u n t o s m a s i m p o r t a n t e s . Los niños a 
lin son como los locos , que de repente se aeucrdji 
que han perdido la chave ta , y como dice el refrán] 
Quien con niños se acuesta 

Y a u n q u e yo los quiero y m e entretienen machi 
s i m o , no me ciega tan to el car iño que deje de conocí 
las engor rosas verdades proc lamadas por cierto ciudí 
daño en aquel la festiva letri l la que empieza: 

Es el m a s bel lo 
, lie los placeres 

Tene r un niño 
De pocos meses , 
Que si no m a m a , 
Que si no d u e r m e . 
Se. defgañi ta 
Llorando s iempre , e t c . 

CAPITl¡LQ X. 

E l b a n q u e t e ( I ) . 

Algunas horas d e s p u é s de la animada escena u,u 
t uvo l uga r en la alcoba de E m i r e n e , empezó á llenar; 
la casa con los conv idados , y como sucede en casi 
t a l e s , á dividirse es tos en g r u p o s , y después de sal» 
dar se , hablar del t i empo , del calor , de sus persona: 
m u g e r e s , hijos , perros y cabal los , pasaron á las noli 
cias locales, i n t e rca l ando un se dice, se asegura, m 
han contado: y por ú l t i m o , descendieron insensible 
m e n t e al t e r r eno d e l as a lus iones estomacales: uní 
sacando el re loj y diciendo en voz baja que ya tcniaj 
g a n a s de comer; otros que j ándose de la impolítica í 
los que se hacian esperar en m o m e n t o s tan precioso! 
y a lgunos m a s despreocupados ó atrevidos, asomáij 
dose con cua lquie r pre les to al pat io , desde donóos 
divisaba el comedor , con el objeto de ver si cnipi 
zabau á desfilar las fuentes r e p l e t a s de líquidos y 
l i dos . 

Nues t ros viejos amigos don Enrique_ y doña M¡ 
nuela es taban en casa desde por la mañana. La ' | l 

ra ta habia t o m a d o por su cuen ta al de Araurc, Qi¡ 
como deseaba , congrac iarse con su sobrina, stihi 
las imper t inenc ias de la tia sin ch i s t a r , conw 
sucede á un enamorado respecto do la m o m a ó a№ 
la de su t o r m e n t o . ¡En mal hora supo que el № 
qués hablaba t res i d iomas , porque le espetó de e> 
i r ada un comment ca va moncher*. añadió np 0 1 

un you are á very accomplished ymmg man; y c"' 
cluyó con un MÍ pr&go ogni maggior contente'*'11] 
ses todus muy l i sonjeras , á las que él contesto c 
ot ras equ iva len te s , maldic iendo en su interior su ij 
ta l venida: veia f rus t rado su plan si ella se cmp c"' 
en no dejar le en toda la noche , y recelaba con i<in 

m e n t ó que E m i r e n e no se atreviese 4 salir, tciwcnj 
que ella la echase de m e n o s . No sabia el pobre que 
mismos á qu ienes pre t end í a e n g a ñ a r , estaba" • 
acuerdo para facilitarle los medios de llevar a c a o . 
a v e n t u r a . No sabia que ellos se habían c o r a P r . o n l i c ¡ j 
á remover aque l obs tácu lo que á todos era perjuti I 
obs tácu lo parecido a l a oposición que hacen ci 
d ipu tados d i s iden te s d e la mayoría y enermg" s 

minor ía ; especie de c o m e t a s , sin cauda, n e n i • 
opacos , perd idos en el espac io , girando á s u " A 
por esos m u n d o s de Dios, como espí r i tus erran"­. > "| 

M ) IuYas que despierta u n banquete (-27.'-
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• . . d o s por la t ie r ra y por el c ic lo , sin c o m p a ñ e r o s , 
í' rumbo fijo, descr ibiendo .curvas i r r e g u l a r e s , q u e -
r j ( , c n vano acercarse á los as t ros q u e m a s b r i l l an , 
"luyendo siempre, como si hub ie ran comet ido a lgún 
í lito y ' o s e S D i r r a s ó s e a a lguaci les de la jus t ic ia d i ­
va les siguiesen las p i sadas . Lás t ima les t engo á los 
!1L cometas d ipu tados , ó d ipu tados c o m e t a s , que 
'L yiene a s e r i o m i s m o . 

[a esclarecida au tora del T r a t a d o crí t ico apologé-
iC 0Irazonado-y-c¡cntífico, p rendada de la amabi l idad 
«párenle interés con que la escuchaba el de A r a u r e , 

Lgo darle una ¡dea mas aventajada de su saber , y 
L m a s preámbulos , p ropúsole la misma cuestión que 
I Q¿5ar Madcrno á los ca tedrá t icos de Bolonia, es d c -

c¡r en que s e diferenciaba el sueño de la m u e r t e . 
El marqués fingijí recapaci tar seis m i n u t o s , y f run-

,¡endo los labios, se alzó de espa ldas , como si no en-
ronlrase cn sus conocimientos u n a respues ta s a t i s -
lacioria á las d u d a s q u e le asa l t aban . 

_¡0ii! dijo doña Manuela , la cuest ión es g r a v e , y 
„0 es fácil resolverla sin sen ta r an t e s a lgunas p r e m i ­
as v antecedentes. El nihil scitur de los la t inos y el ' 
tremendo lo be or not be de Shakspearc , es tán c o n ­
stados cn ella. Empecemos por la pa r t e p s i co ló ­
gica,,' . 
' y soltó la ta rabi l la , y empezaron á salir pa labras 
ipor aquella boca, como lava , cenizas , p iedras y m a t e ­
a s betuminosas por el encendido cráter del llli-
M i i ¡ , ó como arroja su s mil r iachuelos cn to rno do sí 
(| primer rio del m u n d o , el g igantesco Amazonas, al 
trazar las mil ochocientas l eguas que recor re en su 
mtso majestuoso, ba jando d e las cordi l leras de los 
Añiles y perdiéndose bajo el Ecuador , por una boca 
de ochenta y cua t ro , cn el Océano Atlánt ico. 

Kl marqués la dejó hab la r , moviendo la cabeza á 
¡Hiérvalos cn señal de afirmación para que creyese quó 
liescuchaba, y se puso á pensa r en o t ra cosa". Acabe 
día su estensa d iser tac ión , y en tonces E m i r e n e , que 
Jesdeel sofá observaba el suplicio que es taba p a s a n -
¡osólo por merecer una mirada de g r a t i t u d , á prc-
tcslodcnosé qué d i spu la que se había p romovido , 
llamóle, "cn alta voz para hacerle tercero en discordia , 
(aplicando al conde de A b a n c a y q u c diese un ra to de 
conversaron á su tía y la en t re tuv iese un cuar to de 
tora, lo mas q u e t a rda r ían cn sen ta r se á la mesa. 

El complaciente señor se apresu ró á satisfacer su 
deseo; la encantadora niña sabia ped i r las cosas de 

modo que era imposible negár se las . 
Mientras pasaban estas escenas cn la sala , don 

Intuí encerrado cn su gab ine te con Yuca le daba s u s 
últimas instrucciones para la ejecución del plan que 
tenia dispuesto. 

Siento muchís imo no poder revelarlo todavía á mis 
lectores, porque hay secre tos de es tado y e m p r e s a s , 
que se frustran dándo les publ ic idad . Y" m i s lectoras 
i»me lo perdonar ían: el las nunca perdonan la i n d i s ­
creción y la falta de reserva; todo lo sufren con r e s i g -
nocion y se conforman á lodo (cuando no hay otro r e ­
medio;; pero sa l l an , b r a m a n , bu fan , pa tean , se a s a n -
lloran, gritan, se ponen como u n a s víboras cn cuan to 
ano Iraiciona la confianza ó confianzas que les debe : 
¡1«c lan ruin pago solemos dar las! 

La conversación en t re don Juan y Yuca , fué breve 
¡sin rodeos como niña con anhelo de casaca; y ^vcloz 
¡ejecutiva como la madre que desea salir de el la . 

-Ve como te m a n e j a s , díjole el hidalgo al despe­
dirle, dándole un golpecilo en el h o m b r o , — e s preciso 
que no los p ierdas u n m o m e n t o de vis ta , y que ellos 
»«lo noten, es preciso que t ra tes de aver iguar an tes 
Je media noche lo que te he encargado . 

-En cuanto a l o p r imero , os aseguro que los segui ré 
como su sombra ; cn cuanto á lo s e g u n d o . . . veremos . . . 
no os lo doy por hecho . . . r epuso Yuca indeciso; pero 
sin embargo, me lisonjeo que no quedara i s descon­
tento. 

-i.Vli! será esc un servicio mas grande que el de b á ­
tame salvado la vida dos v e c e s , csclamó don Juan 
ñbricndu la puer ta del gab ine te ; y echando un a m i r a -
^ cautelosa al corredor , añadió :"—Vamos, vete-pron­
to: no venga por aquí Emirene y nos sorprenda h a ­
blando en voz baja y desconfié 

No bien se quedó solo dejóse caer don Juan sobre 
|ia canapé, t r is te y aba t ido , al cons iderar que iba á 
j»gar su porvenir en el día que debiera ser el m a s feliz 
de su vida, creciendo su agitación á medida que se 
Mercaba el m o m e n t o fatal . 

Ya habían venido todos los conv idados y solo se 
esperaba al obispo para ir á la mesa . 

lin criado vino á anunciar le que su i lus t r i s ima 
'(aliaba de l legar . 

Fl primero á quien vio don Juan al en t r a r en la sn— 
'"fué al m a r q u é s , al parecer nada c o n t e n t o , sen tado 
"I laclo de Emirene . 
. El poeta, herido á consecuencia de aque l la famosa 
indirecta, Arturo, el condesi to que la echaba de g c a -

'«•ioso. Nadaal, e r an del n ú m e r o de los convidados ; así 
fomo otras m u c h a s personas de a m b o s sexos , todas 
"atables por su cuna , posición , fortuna ó capac idad . 

Conviene adver t i r que el b a n q u e t e con que don 
luán celebraba sus d ias , no era un banque te de e t ique­
ta-sino una espléndida comida entro amigos , y para 
1'ic hubiese mas l ibertad y franqueza, se ins inuaba de 
'«'emano en los bil letes de convi te , que no habr ía 

l a i | e , sino te r tu l ia . Lo q u e equivalía á decir que acá 
"indo de comer , cada uno podia irse si asi le conve­
cina, 6 quedarse á tomar el té á media noche y á ju-
Sw hasta el amanecer . 

Dirigiéronse al salón donde estaba pues ta la mesa 
T o m o i i . 

con cub ie r tos para cien pe r sonas . El m a r q u é s supo 
manejarse de modo que quedó e n t r e Emirene y la con­
desa de Abancay. 

La imaginación poética del l e c t o r , m u c h o m a s s i 
no se ha desayunado a u n , supondrá la regia e sp len ­
didez con que el opulento comerciante obsequiar ía á 
sus convidados. Yo no debo , no p u e d o , ni quiero e n ­
t ra r en deta l les y ponerme ahora á especificar todas 
las cosas que c o m i e r o n , que fueron m u c h a s y muy 
buenas . Ni tampoco 

«A descriver lor forma píu non s p a r g o . 
R i m e le t tor ch ' a l t r a spesa mi s t r i gné 
Tanto che in ques ta non posso csser largo (1) . 

Sea esto dicho de paso , para descargo de mi c o n ­
ciencia y satisfacción de los t roglodi tas q u e lean de 
ufa (gratis) este l ibro. 

Ar tu ro , cumpliendo las ins t rucc iones de Tedar ra , 
habíase colocado cerca de don J u a n , reforzado por dos 
amigos , con el plausible objeto d e embr i aga r l e cn la 
forma y modo que ins inuó aque l al fin' del capítulo 
tercero del l omo anter ior . 

La conversación lánguida y monótona al principio, 
fuese an imando por g rados has ta formar un gui r igay 
bas tan te sostenido para que cada quisque di jese á su 
vecino ó vecina lo que que r í a , rectificando, sin temor 
que le oyesen, a lgunas alusiones personales d i r ig idas 
esc lus ivamcnlc á él ó á el la . 

El espumoso c h a m p a g n e , el aromático bordeaux y 
el delicioso je rez comenzaban á hacer su efecto (2). 

Do cuando en cuando se veia á Ar turo y á sus 
c o m p a ñ e r o s chocar su vaso con el de don J u a n , q u e 
no rehusaba n ingún b r ind i s , si bien había puesto por 
condición no beber mas que de una clase de vino que 
Y'uca le serv ia .—Parece escusado prevenir que este 
vino es taba p reparado , y tenia cinco cua r t a s pa r t e s de 
agua . 

En uno de es tos in tervalos , m e n l r a s don Juan y la 
condesa hablaban con sus cola tera les , Emirene dijo 
al m a r q u e s cn voz b a j a , a l t o m a r u n a lonci to q u e él 
la ofrecía: 

— E d u a r d o , s i en to en el a lma advertiros, que no 
p u e d o i r á la c i ta . . . . 

—¿Cómo? p regun tó el d e Araure pal ideciendo y 
mord iéndose los labios de de specho . 

En el mismo m o m e n t o , Yuca que los observaba á 
poca d i s t anc ia , se acercó cau te losamente con un p l a ­
to en la m a n o . 

—-No p u e d o . . . . y no quiero . . . cont inuó Emirene ; no 
me exijáis mas e s p i r a c i o n e s . 

—Por Dios 
—Os lo prevengo para que no os incomodéis en ir y 

espera rme inú t i lmen te . 
—Bien, señora : pero al menos permi t id que , a c a ­

bando de c o m e r , os diga una pa labra . 
—No hay inconveniente . 
—¿Dónde? 
—En mi gab ine te de es tudio cn el pabel lón que 

cae al j a r d í n . . . . ya sabéis . 
—¿Me daré i s la llave? 
—Si . 
—¡Oh! ¿y no me engañare is ahora también? 
—No: ¡s i lenció! . . . . añadió Emirene no t ando que la 

condesa pres taba el oido, y levantando la voz para en 
ganar la , r epuso : 

—¡Oh! m a r q u é s , no m u r m u r é i s t an to . . Siempre os 
veo dispues to á reíros del prójimo^ 

—¿Qué decia? p regun tó la condesa. 
—Nada , s e ñ o r a , respondió el m a r q u é s son r i endo , 

hacia notar á vues t ra amiga el aspecto tan poco s i m ­
pático de aquellos dos c iudadanos que t e n e m o s casi 
al frente cn el ángulo de la derecha . , 

—En efec to , dijo la condesa , fijándose en los dos 
origínales que habían l lamado' ía atención de T e d a r ­
r a ; en e fec to , son dos fisonomías d ignas de figurar en 

Museo de historia na tu ra l . 
Y el m a r q u é s , comple tándole la f r a s e , añad ió : 

— L a rauger parece un sapo y el h o m b r e un chivo. 
Gracias al ardid de Emirene y á la opor tunidad de 

la crítica de su a m a n t e ; la condesa , á pesar de su e s -
per i cnc ia , se t ragó el a n z u e l o , y creyó c a n d i d a m e n ­
te que cuando hablaban á media voz era para ocupa r ­
se del p róg imo , y no de sí m i smos . Er ro r impe rdona ­
ble , torpeza inaudi ta cn una dama tan esperta y re­
catada como el la. 

Levantaban el ú l t imo servicio é iban á coloear los 
p o s t r e s , cuando A r t u r o , q u e estaba un poco jovia l , 
por no decir ebr io , se puso de pie con una copa cn la 
m a n o , y con su a c o s t u m b r a d a petu lancia y a t u r d i ­
m i e n t o , propuso que cada uno echase un b r i n d i s , ó 
dijese u n pensamien to en verso ó prosa , dejando el 
l ema á la elección de cada cual . 

Un ]bravoí casi u n á n i m e , coronado por una salva 
estrepitosa de ap lausos , fué ta respues ta , invi tándole á 
que empezara él dando el ejemplo. 

Por una rara coincidencia , me ha s u c e d i d o c n c o n 
t r a r , pues tas en verso y en escri tores muy conoc idos , 
la mayor par te de las ideas espresadas al l í . Es to me 
ahorra el t rabajo de compulsar crónicos y m a n u s c r i ­
tos , al paso que servirá de en t re t en imien to al lector el 
v e r , combinados de este modo , f ragmentos de indispu 
tablc mér i to y de autores tan diversos. 

Aprobada la proposición d e A r t u r o por u n a mayo­
ría inmensa , insistió él en' que correspondía al poeta 

empezar por derecho d e profesión y an t igüedad ; y la 
mayoría , s iempre es túpida y ru t i ne ra , como son s i e m ­
pre cierta clase de mayor í a s , se adhir ió al parecer del 
p reopinante . Entonces tuvo l u g a r la s iguiente curiosa 
escena que , para mayor luc imiento he puesto en prosa 
y verso; en t rando á saco á cuan to poeta se m e ha v e ­
nido á las mien tes , no quer iendo en m a n e r a alguna 
in terca lar nada de mi propia c o s e c h a , n o s e pe r suada 
el respetable públ ico , que es mi objeto l u c i r m e , c u a n ­
do en esto como en otras c o s a s , no hago m a s que 
na r ra r s implemente un hecho his tór ico; á veces con 
ha r to dolor de mi corazón , como habrá conocido el 

-respetable público en varios capítulos an te r io res y c o ­
m o acabará de conocerlo en es te , que será un c a p í t u ­
lo boa (1). 

CAPITULO XI. 

E s c e n a o r i g i n a l (de p l a g i o s ) . 

Silencio y especlacion jeneral; el poeta con una 
copa en la mano dirigiéndose ó Emirene: 

Dos estre l las son tus ojos; 
Tierno suspi ro es tu acento,-
Aroma blando t u aliento 
Y tUs labios de carmín: 

Alabas t ro es tu g a r g a n t a ; 
Como el ciclo hermosa br i l las , 
Son dos rosas tus megil las 
Y lu frente es un j azmín . 

Como la luna en el coro 
De las t r émulas es t re l l as , 
En la patr ia de las bel las 
Te apell idan reina á tí (1). 

Nunca envidiosa n u b e 
Pueda empañar tu estrel la 
Ni del dolor la huel la 
Abata tu cerviz, 

Y con t u s áu reas alas 
Cruza el ingra to sue lo , „ 
Ángel que ha enviado el cielo 
Y que se esconde en t í (2). 

Que á tan nob le c r ia tura 
. La ven tu ra 

De les ánge le s e s n a d a : 
Si en los cielos hay jus t ic ia , 

¿Cual delicia 
Ángel te se rá negada? (3) 

(Emirene inclina levemente la caliza. Aplau­
sos, etc.) 

A r t u r o . 

Br indemos á la locura.-
Que alli la ventura empieza 
Donde acaba la razón, 
Y' no goza el corazón 
Sí t rabaja la cabeza (4). 

Var ios . 

¡Bravo! ¡bravís imo! ot ro b r ind i s . 
Ar turo (llenando sü copa y volviéndose á las se­

ñoras]. 

Morena, b l anca , rub ia , pe l inegra , 
Modesta , descarada, débi l , fuerte, 
T ímida esposa, descocada sueg ra , 
Mugcr en lin de toda casta y suer te 
Mi pecho agita,_cl corazón me alegra (3). 

A mí me gus tan las g o r d a s , 
Y las flacas, 

Y las a l t as como es tacas , 
Y las pequeñas también . 
Las casadas son muy c rudas , 
Pero me encan tan d e veras ; 
Las so l teras por so l te ras , 
Las viudas po rque son v iudas : 
En fin, tan poco r epa ro , 
Que suelo embest i r furioso 
A las bellas por lo h e r m o s o 
Y á las feas por lo ra ro! (6) 

Risa general. El marqués aparte á Emirene con 
tina sonrisa de despecho: 

Lances hay cn que las gentes 
T ienen la risa en los d i en te s , 
Y arde el alma en los infiernos (7), 

A r t u r o . Ahora le toca á Tedar ra . 
Varias s eño ra s . Sí s i . 
El m a r q u é s . Bien: pero os advierto que la persona 

i q u i e n dirijo mi br indis no está p resen te . 
Una señora con intención. Vamos m a r q u é s , no os 

hagáis de rogar; ya os conocemos y bien sabéis qué 
«Conviene se r a t revido 

Y no temer á su d a m a , 
Q u e c n la lactancia de amor 
El que no l lora no mama (8 ; . 

(i! 

(t) 
'2' 

Danto—Purgatorio—Canto XXIX. 
Meditaciones gastronómicas (21*;. 

Lo l lamo boa con razón, porque ol boa es mi antin¡ilo:i 
urati A mensiou y muy tragón y e cap.tulo cn cuestión 
iVii.ii sin compasión, y sin ton ni son a cuanto vate de inspi-
"onsnbmflnmÚB.tom e l violón, en portéela un.oa 

ración 
con la narración. 
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El m a r q u é s . 
Ora en insomnio devoran te l lo re . 

Ora me adue rma en plácido l e t a rgo , 
. S iempre su imagen adorada veo , 

Do quier que vuelvo el ros t ro all í la ha l lo (9). 

Pausa: protesta de las señoras de que eso no es 
cierto, mirada cariñosa de Emirene que incita al 
marqués á añadir con mas vehemencia: 

En vano al vientp d o y mi quere l l a , 
Sin esperanza m u e r o de a m o r , 
Ayer mi vida t an du lce y be l la 
Y hoy desgarrar ía por el dolor! 
Piedad os cause mi amarga p e n a , 
Pues, sois sens ib les y yo infeliz; 
T u r b a u n a sombra m i luz s e r e n a . . . . 
Ojos hermosos l lorad por m í . 

Es la que adoro la suave a roma , 
El ángel pu ro que envia Dios; 
C u a n d o á la t i e r r a s u frente asoma 
Se agi ta p lácido el corazón. 
Negros cabellos y le2 de nieve 
Y labios rojos como ca rmín , 
Y cual la pa lma graciosa y leve . . . . 
¡Ojos hermosos llorad por mí! 

En t r e pes tañas negras y he rmosas 
Sus ojos br i l lan de a m o r volcan, 
Y sus pa labras son armoniosas 
Como las a u r a s que besa el mar : 
Pe ro á mis ans ias es s iempre m u d a . . . . 
O no comprende mi frenesí, 
Aquí en el pecho l e D g o una d u d a , 
¡Ojos he rmosos l lorad por mí ! 

Cr imen de sangre m i pecho inflama. . . 
¡Ojos he rmosos l lorad por mil (10) 

Emi rene (aparte). 
Mi corazón no r eposa . . . . 

I .as a las está ba t iendo 
Con impulso de temor ( l i ) . 

Don J u a n aparte notando la emoción de E m i r e n e . 

. . . . . . E s fuerza 
Que se b u r l e y que se tuerza 
L a traición con la t ra ic ión (12). 

Y quiero 
Morir d e do lor pr imero 
Que sospechar de tu fé (13). 

¡Oh, sí! que tu a lma a r r o g a n t e 
Es como el duro d i a m a n t e , 
Que s i empre bri l la flamante 
Sin admi t i r m a n c h a en sí (14). 

u n a señora . Antigua amante del marqués á Un 
ciudadano suplente de aquel. 

hay h o m b r e s 
Con a lma t a n fement ida , 
Que son venenosas flores 
E n e l j a rd in de la vida (15). 

El c iudadano . 
¡Qué he rmosa q u e e s t á u n a d a m a 

Cuando de ot ro amor se pica! 
Y es q u e s iempre es tá m a s bella 
L a rosa con las esp inas (16). 

Nadaal , el usurero contratista leonino. 
¡El oro! iel oro e s de la t ierra Dios! (IT) 

Un joven de t a l en to , victima de la falsedad, la en­
vidia, el engaño y egoísmo de los demás. 

«Dicha e s soñar c u a n d o despier to sueña 
El corazón del hombre su esperanza , 
Su m e n t e halaga la i lusión r i sueña , 
Y el b ien presente al venidero a lcanza; 
Y t ras la aérea y luminosa^esseña 
Del en tus iasmo, el áninjo se lanza 
Bajo un cielo de luz y ríe colores-
Campos p in tando d e / r a g a n t c s flores. 

Dicha es soñar na íque la vida e s s u e ñ o 
L o q u e fingió ta,rvez i a farrtasfa, 
Cuando embr iagada en lánguido beleño 
A las r e g i o n e s del placer nos guia-. 
¡Dicha es sofrar, y el rigoroso ceño 
No ver j a m á s de la verdad impía-, 
p i c h a es sona r y en el m u n d a n o ruido 
Vivir soñando y exis t i r d o r m i d o ! (18) 

.Un famél ico inclinado á filosofar por el eslito del 
don Ermeguncio de Moratin, que vertía .lágrimas de 
compasión, considerando los males que acarreaba 
la gula, mientras se hartaba hasta el gollete de bo-
Vos y chocolate. 

Cada paso en esta vida , 
Es un paso hacia la m u e r t e (19). 

Cuán tas veces en la v ida 
En si lencio c! a lma g i m e , 
P o r q u e hay algo que la opr ime 
Indefinible quizá; 
En horas que el mundo todo 
Es una nube sombr ía , 
Donde no penetro el dia, 

• Donde la vista no va. 
En vano la causa en tonces 

De sus pesares indaga , 
Que agobiada el a l m a vaga 
E n t r e d u d a r y t emer ; 
Como luz d e u n buj ía 
Por el viento comba t ida , 
Que ya m u e r e <S t i ene vida 
En cont inuado vaivén. 

Cuantas veces e o n t c m p l a u d o 
Del vivir las desazones , 
Vemos nues t r a s i lus iones . ' 
Una por una mor i r : 
Como el árbol q u e m a r c h i t a 
Va hoja por hoja pe rd i endo , 
Y queda solo ofreciendo 
R e s t o s d e an t iguo exist ir (20) . 

La condesa d e A b a n c a y / í ü r i j i c n í i o s e al poeta con 
quien simpatizaba, según malas lenguas). 

Es el poe ta en el m u n d o 
L o q u e una lámpara be l l a : 
L u m b r e s u frente des te l la 
Y hay u n a sombra á su pié (21). 

P l a n t a exótica en su época m a l d i t a , 
Con la pos te r idad vive su m e n t e , 
Y allá en la luz del porveni r bendi ta 
Un rayo b u s c a s u aba t ida frente (22) . 

Don En r ique á Emi rene . 

P u r o y s a n t o , cual la flor 
En su capullo p legado 
Abriga esencia y color , 
Ángel del cielo ba jado . 
Abriga tu a lma el candor . 
T ú no p u e d e s a lcanzar . 
Que hay en esta vida mie les 
Muy dulces al pa lada r ; 
Después de g u s t a d a s , hieles 
Que nos l lenan de pesar (23). 

¡Ay! s iempre que te miro 
Se me escapa un susp i ro , 
Pensando cual será tu porven i r . 
Misterioso secre to , 
Que como tú yo i gno ro , 
Que ni el s a b e r , n i el o r o , 
Ni la fuerza consiguen descubr i r (21). 

¡Paz dé Dios s iempre á tu seno 
Y á t u s j a r d i n e s un^lir io! (23) 

Don Juan inclina la cabeza con visióles señales 
de satisfacción, Emirene se vuelve involuntariamen­
te al marqués, y le mira como con disgusto y enojo. 
Levántase un ligero murmullo entre los convidados, 
elogiando el tierno y sentido pensamiento de don En~ 
rique. Tedarra aprovecha la ocas ión , y dice á media 
voz á Emirene. 

¿Por qué bur l a s mi esperanza , 
Y cua l la madre aca l lando 
Al hijo que t iene al pecho , 
Me enseñas la joya de oro 
Pa ra escondérmela luego? (26) 

Nada soy ya para ti? 

Emi rene . 

No, por mucho que se haga 
Siempre el amor deja b r e c h a , 
Podrá a r rancarse la flecha 
P e r o allí queda la llaga (27). 

Sufro y l l o r o , mas no puedo 
Complaceros . 

E l m a r q u é s . 

¿Asi al m a s rendido a m a d o r se t r a t a? 
¿Cupo en tal belleza tanta alevosía? (28; . 

E m i r e n e . 

¡Prudencia , Edua rdo ! ¡ ra í radque os observan! , 

El marqués-. 

Una voz del infierno nac ida . 
« C i e g o , d i c e , mur ió tu esperanza , 
El poder del h u m a n o no alcanza 
A l ibrar te del hado fatal »' 

¡Moriré como lirio en el yermo 
Que deshoja s a ñ u d o pampero (1). 
¡Y en mis labios el ¡ay! post r imero 
Será, i n g r a t a , un susp i ro d e amor! (20) 

La Celosa (al vecino). 

Vea vd. , vea vd . , como hablan 
Al descuido, el m a r q u é s y E m i r e n e . 

i (i) Especie tic huracán cine nace en las Pampas de Dueños-
Aires. 

Vecino. 

. , . . . . «hasta oJ hierro 
Se q u e b r a n t a sobre el yunque 
A fuerza d e m a c h a c a r l e (30). 

Don J u a n , n o t a n d o su conversación. 

No cabemos en el m u n d o 
A un mismo t iempo los dos (31). 

La,Celosa. 

Ten iendo un mar ido q u e t an to la aproe.» 
¡Qué nécial 

Vecino. 

• . —¿Qué queréis? 
«Si u n a m u g e r se a t repe l la 
Por su esposo , él por no ^ ella 
A los infiernos se i r á : 
Y si al mar ido le d á 
Por amar fiel á-su e s p o s a , 
Ella afuer de mel indrosa 
Ni en invierno le q u e r r á (32). 

Que al fin son 
E n e m i g a s dec la radas 
La esperanza y poses ión (33). 

La celosa. P u e d e ser que todo sea apariencia., 
¡es t a n amigo el m a r q u é s de hace r creer lo que 
existe! ¡Se paga t an to de cua lqu ie r nimiedad! 

Vecino. 

Hambr ien to yo he conocido 
Q u e d e par t i r y t r i ncha r . 
Suele m a s ha r to q u e d a r ' 
Que los o t ros que han comido (31). 

La Celosa. Y como afirma cierto autor : 

Dicha d e t o d o s sab ida 
Dicha es dos veces lograda , 
Que á veces es envidiada 
Mas gloria que consegu ida ( 3 " 1 . 

La señora doña Manuela . 

Br ind is . 

Si por el vicio y folgura 
La buena fama pe rdemos , 
La vida muy 'poco du ra 
Denos tados fincaremos (36). 

Un p e d a n t e . A don Juan de Serelar en su [ti 
natalicio. 

Dístico. 

«Sempcr honor , n o m e n q u e l u u m , lauden manobu: 
q u e (37) 

Varias señoras . P e r o , caba l l e ro , esplíquese vd. qi 
no le e n t e n d e m o s . 

P e d a n t e . ¡Ah! ¿un p e n s a m i e n t o suel to? 

«Be wise t o -day : t ' is madness lo defer: 
Next day the fatal p receden l svili picad (38). 

Una niña m a s viva q u e bel la , y mas bella que i 
sera fin. 

—¡Bell ísimo! no m e improvisa vd . algo para míe 
e lus ivamente? 

Pedan te . Por complacer á vd. (Saca una carter 
arranca una hoja,y escribe.) 

Sur ce t te page b ianche óu me vers vont eclor 
Qu ' un r e g a r d q u e l q u c f o i s r a m c n c volrectcur, 
De yol re vie auss i la page e s t b l a n q u e encoré. 
Que ne puis- je y g r a v e r u n s e u l mo l ; le bonheur! (3' 

La mi sma , recibiendo la hoja y dando con el co 
á sus colaterales.) 

—¡Adelante! no se de tenga vd. 
Pedante . Es que abuso de !a amabil idad dé es 

amable reunión. 
Varias señoras . ¡Qué esperanza! ¡No tal! Siga v 

P e d a n t e . 

¿Qué vale senza amor la giovinezza? 
¿Qué vale senza giovinezza amore? 
Gioventù con amor giocca é dolcezza. 
Sp i r to , vigor , di le t to infonde in core (10)-

Palmoteo y risa burlona de los hombres, nota 
por el'pedañte que se amostaza, y llena por qn>' 
vez su. copa, diciendo en tono de desprecio >J s a r c 

.mo. 
« . . . ú inveja re to rcendo os olhos 

O voraz den te con fragor rangendo, 
Da fauce adus ta sem cessar vomita 

Pú t r ido s angue (41). 
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señorita, que hostigaba al pedante; mirándole 
ternura y burlándose de él, sin que elinteresado 

,„peroi iba. 

. . . se engaña 
AI noble con vanidad, 
Al soberbio con grandeza , 
Al mercader con limpieza, 
Al pobre c o a vo lun tad , 
Al rico con alabanza, 
Al min is t ro con sec re to , 
Con lisonjas al d i sc re to , 
Al tr is te con esperanza, 
Con aplauso al l ibera l , 
Al avaro con desden , 
Al casto hab lándo le b ien , 
Tra tando al lascivo mal , 
Y al necio pero con nada 
Se puede hacer de 61 aprec io , 
Porque no ha de darse al necio 
Mas que la paja y cebada (42;. 

El conde de Abancay—mar ido tolerante, ó sea fila­
dlo. 

No hay cosa que t an to 
Desespere á la m a s c u e r d a , 
Como la desconfianza. 
¡Cuánto ignora , cuanto yerra 
Kn esta par te el honor! 
Que es como el que olvidar piensa 
Una cosa, que el cu idado 
De olvidarla es quien la acuerda : 

Es como el que desvelado 
Se quiere dormi r por fuerza, 
Que l l amando al s u e ñ o , es 
El sueño quien le despier ta ; 
Y es como el que halla en un libro 
Horradas a lgunas le t ras , 
Que por solo es tar bo r radas 
Le da mas ganas de leerlas (43). 

Una madre—cok tres hijas casaderas. 

Es a rmiño la h e r m o s u r a 
Que s iempre á riesgo se g u a r d a , 
Si no se defiende, m u e r e , 
Si se defiende, se mancha (44). 

Una de sus hijas. 

Hay en el a lma cuando nueva agita 
Sus áureas alas una fuente pu ra , 
Que alegre riega la i lusión march i t a 
V remueva su fuerza y su h e r m o s u r a ('(o). 

Otra . 

El amor es fé insp i rada , 
Es religión a r ra igada 
En lo ínt imo de la vida, 
Fuen te inagotable hench ida 
De esperanza , su anhelar 
N'o halla obs táculo invencible 
Hasta conseguir victoria; 
Si se estrel la en lo imposib le , 
Gozoso vuela á la gloria 
Su heroica pa lma á buscar (46). 

l'n doncel de genio alegre, pero enojado con la ni-
ni porque le dio calabazas. 

El amor es fuego y a g u a , 
Dice muy bien quien lo dice , 
Pues con poca diferencia 
No hay amor que no se ent ib ie , 
Y lo tibio es fuego y agua (47; 

Un mil i tar . 

Guarde el poeta su lira 
Y' audaz vuele á la pe l ea , 
Y' en la s ang re que alti humea 
lieba escelsa inspiración: 
¡Oh! como la men te inspira 
El si lbo de la met ra l la , . 
El polvo de la ba ta l la , 
El e s t ruendo del cañón . 

Ver entre nubes de l u c g 0 

Desplegada la bandera , ' 
En medio á erizada h i l e r a ? 

A compás de un t a m b o r , 
Y oir los V í c t o r e s que luego . 
Alza el soldado t r iunfan te , 
Marchando s iempre ade lan te 
Con m a s denodado a rdo i ! (48) 

b'n pat i io ta , con humos de revolucionario. 

A América . 

" • • • . su pasado he rmoso 
';S de eterno valor rica s imien te : 
h« futuro es el árbol mages tuoso 
Qac alzará della su verdosa frente. 

¿No conocéis la t ierra que el valioso 
Crinen de este árbol guarda? Es el presente; 
> a u n q u e es verdad que la semil la encier ra 
« nuestro t iempo d e hoy t a n solo ( ¡ e r r a . ; 

El ángel del futuro de hinojos en Oriente 
Espera el pr imer rayo de! venidero sol , 
Para decir al hombre del viejo con t inen te : 
«La aurora se levanta del mundo de Colon.» 

Y poderosa entonces y en tus iasmada y l i b r e 
¿Qué mano en t r e las nubes ecl ipsará tu sol? 
¿.Quién alzará la frente cuando tu acento vibre 
Y mil c iudades hagan el eco de tu voz? 

Cuando á tu alerta gr i te la Pa tagon ia , ¡alerta! 
¡Alerta! el viejo Chaco y ¡alerta! el Pa r aná ; 
Y la nación levante su frente descub ie r ta , 
Diciendo con sus bronces al enemigo: ¡atrás! (49) 

En las a rd ien tes horas de j u v e n t u d t emprana 
Mi men te en tus iasmada soñó la l iber tad: 

i Envuel to en mis delir ios espero la mañana 
Que a lumbre al m u n d o todo de e terna claridad (30). 

El condesi to , con mucha pasión, después de haber 
tenido la precaución de advertir que se dirigía á un 
ser ideal. 

Mi armonía te ofrezco, niña he rmosa 
La del negro cabel lo , y tez de rosa 
Al poeta ambicioso, á n g e l , perdona , 
¡Cuando llega á tu umbra l con su corona! 

Y'o quisiera abrazar tus pies hermosos 
Y decir te con ayes dolorosos, 
De mí no huyas asi b lanca paloma 
Que el t iempo como.bui t re negro asoma 
Y las hebras del sol de las mañanas 
Cubre con l lanto y con pesadas canas: 
Bebe en la copa que el placer te br inda 
Antes que el hielo de la edad te r inda, 
Y' al que penando por tus gracias vive, 
Bajo tus alas candidas rec ibe . 

de Castro..—Ensayos 

¡Oh cuan alto te i r ias pensamiento 
Bajo la dulce brisa de su aliento! 
A los vates de amor desafiaria 
E inspirado por tí los vencería 
Que al vacilar mi numen con desmayo, 
Como débil morta l que s iente el rayo, 
Y" al palpi tar mi pecho con enojos, 
Buscaría en el fuego de t u s ojos 
Audaz ¡dea, creación pasmosa , 
Y mi mente lanzándose a rdorosa , 
Al padre de la luz le robaría 
Raudales de dorada poesía; 
Y de victoria el resonante ]bravol 
Ovación no seria á este tu esclavo 
Sino tan solo á t í , y a lguien dir ía: 
«Todo es de ella, sin ella él ¿qué seria? (81) 

El obispo. (Movimiento de curiosidad y respetuosa 
atención en los circunstantes.) 

Quise busca r bellezas en el suelo 
Y en todas par tes encont ré e s t ampada , 
Huella profunda de a m a r g u r a y due lo , 
Señal reciente de miser ia y nada : 
Tr i s te la vista levanté hasta el cielo, 
Y" al dirigirle mi pos t rer mi rada , 
Negra y ligera de la t ierra sube 
Y sus bellezas me ocultó una nube (52). 

Emirenc . (Risueña y festiva, aunque en el fondo 
muy pesarosa, después de echar una espresiva mirada 
á su esposo y al marqués, como si quisiera responder 
á las recriminaciones de este y al mismo tiempo, en 
espiacion de su culpa,_prevenir á don Juan que sufría 
macho, y que necesitaba mas que nunca de su apoyo 
é indulgencia. 

¿Quién no lleva escondido 
Un rayo de dolor dent ro del pecho? 
¿Por cual dichoso rostro no han corrido 
Lágr imas de amargura y de despecho? 
¿Quién no lleva en su a lma 
¡Áh! por muy joven y feliz q u e s e a , 
Un penoso recuerdo , a lguna idea, 
Que nublando su luz turbe su calma? (53) 

Don Juan con intención, como si la hubiera com­
prendido, y quisiera marcarle la felicidad ó la des­
gracia que estaba pendiente sobre los dos. 

¡Oh que bello es pensar en mañana , 
Si en mañana la dicha se espera; 
Si el sol bello que cruza en la esfera 
Viene hermosa una-vida á dorar! 
Dios e te rno , que aliento me ofreces, 
Cuva m a n o , Señor, todo alcanza, 
No"mc engañe t 3 i i du lcecsperanza , 
Haz que deba esta gracia á tu amor! (54) 

Tales fueron los principales br indis y los d iscursos 
mas notables que tuvieron lugar d u r a n t e el b a n q u e t e . — 
El resto no merece lijar nues t ra a tención . 

En obsequio de la brevedad he sido muy sobr io .— 
No obs tan te , si a lgún lector poeo aficionado á la poe­
s í a , d e esos que suelen tener orejas de a sno , encon 
t rase sobrado largos los bel l í s imos trozos que antece 
d e n , le suplico humi ldemente que se vaya á paseo; ; 
para dis t raerse y resarcirse del mal ra lo que puede 
haberle ocasionado su lec tura , ó su simple vista, s a l - -

á medía noche á dar una vucltcci ta por el Campo del 
Moro, ó al de los Mártires, ó al castillo del Gibralfaro, 
el Morro de Santa Teresa, el Cerro ó Barracas, e t c , 
según se halle en Madrid , G r a n a d a , Málaga , Rio J a ­
ne i ro , Montevideo ó Buenos A i r e s ; t en iendo cuidado 
de escoger una noche bien fría y sal ir á la l igera, cosa 
que vuelva á casa con una insignificante pulmonía que 
se lo lleve en pocas horas , donde debe es ta r , es decir, 
á los infiernos. 

Rés t ame ahora, para no pasar por l ad rón , no obs ­
tante que hoy, tan to en prosa como en ve rso—sinón i ­
mos de la política y l i t e ra tura , el quebran ta r el sé t imo 
mandamien to está á la orden del dia, r é s t ame a p u n t a r 
el nombre de los egregios au to / e s , de quienes he t o ­
mado dichos fragmentos; conjurándoles q u e , en pago 
de mi lea l tad , salgan p luma en ristre á defenderme, si 
a lgún insolente follelinista, se empeña eh sacarme á la 
vergüenza pública como al grajo de la fábula. . 

Asi el lector ignorante y cur ioso , podrá ver en el 
texto original (si le tiene) los trozos que se c i tan , al 
mismo t iempo que yo lleno otras dos páginas sin 
t rabajo, doy un tes t imonio público de mi prodigiosa 
erudic ión, y gano el t í tulo de bibliófilo, que no es mo­
co de pavo. 

«En el filosofador siglo p re sen t e (1) 

Los nombres de los poetas amer icanos van con l e ­
tra bas tardi l la , honorífica d is t inc ión, c i rcuns tancia 
no tab i l í s ima, que. no deben e c h a r e n saco ro to , caso 
de que l legue á verme en un apuro , por querer popu­
larizarlos en Europa , 

¡Alia va eso! 

Don Salvador Bermudcz 
poét icos . 

Don José Rivera Indarle.—A Rosa . 
Melchor Pacheco y Obes.—Un ángel . 
Manuel Bretón de los Herreros .—La p l u m a 

prodigiosa . 
Cada cosa en su t iempo—trad. .—de don Patr icio 

de la Escósura . 
Don J u a n Martínez Vil lergas.—Ir por lana y 

volver t rasqui lado. 
Bre tón de los Herreros .—Lo vivo y lo p i n t a d o . 
Abenamar .—Ser buen hijo y ser buen padre . 
Dona Gertrudis Gómez de Avellaneda.—El 

príncipe de Viana. 
Rivera Indar te.—¡Ojos h e r m o s o s , llorad 

p o r m í ! 
Tirso de Molina.—El condenado por d e s ­
confiado. 

Don José Zorri l la .—El molino de Guadalajara. 
García Gut iérrez .— Gabriel . 
Don Esteban Echeverría.—Himno al dolor. 
Don Tomas Rodríguez Rubí .—Quien mas pone 
pierde m a s . 

Mo'relo.—Travesuras con valor. 
Don Bartolomé Mitre.—Canto á Mayo. 
Espronceda.—El diablo m u n d o . 
De lav igne .—Luis Onceno—trad .—de Goros -
liza. 

Don José María Cantilo.—La sensibi l idad. 
Don José Mármol-—A la mue r t e de don 
Adolfo Ber ro . 

Id .—El peregr ino . 
Don Enrique Arrascaeta.—Auna n iña . 
El d u q u e d e R i v a s . — A mi hijo Gonzalo. 
Don Jacinto Salas y Quiroga .— En un á l b u m . 
T i r s ) . — La venganza de Tamar . 
Don Antonio Gil y Zarate .—Un amigo en 
candelero . 

Lar ra .—Macias . 
Don Adolfo Serró— El mor ibundo 
Bretón.—Un dia de campo. 
Zorri l la .—La gran comedia del caballo del 
rey don Sancho, 

Don Gerónimo Moran.—La ocasión por los 
cabelLos. 

Ti rso .—La venganza de Tamar . 
Ib idem. 
C á n d a m e — Orlando furioso. 
Infante don Manuel .—El conde Lucanor . 
Virgi l io .—Eneida. 
Young .—On procras t ina t ion . 
L a m a r t i n e . — V c r s inscr i ls dans un á lbum. 
Casti .—Gli an imal i par lan t i . 
J. A. Otiveira.—A gloria . 
Calderón .—El gran mercader del m u n d o , 
ídem.—Casa con dos puertas, 
ídem.—El mayor monstruo los celos. 
Espronceda .—El Diablo m u n d o . 
Echeverría.—La cautiva. 
Salazar.—Elegir al enemigo. 
Don José María Cantilo.—Canto a Mayo. 
Mármol.—n peregr ino . 
Don Juan Carlos Gome; —Oda á la l ibe r t ad . 
Rivera Indarte.—A. t í . 
Don Juan Carlos Gómez.—-La nube . 
Espronceda.—El diablo m u n d o . 
Don Francisco X. Acha — Una víct ima de 
Rosas . 
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FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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ANTIGÜEDADES, 

Miniatura sacada de la crónica de Carlos VII de Francia. 

LER VAI TEMPOSIBVS B N THKGBUfiGAÍOSTGLÍCVJffl 
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' \ Mo\ \ \ \ \ V>\ \ \1 
Entrada de Juan de Monforte y su esposa en Nanles, copiado de un dibujo de aquella época.—I3ÍI. 

Monograma*.—Crui da metal de№aptisterio de San Vital de Rávcna. Pintura tie un vaso antiguo encontrado en JJtruria. 
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"jc-íimile sacado do la crònica de ('arlos A " 
KT Juan Chartier, religioso de San Dionisio. 

t i l 

Biblia dè Sauvìguy, existente en •Letra A. Titulo y primer versículo del Paralipomenoa. 

Casa de Pansa, en Pompeya . Dos hipogeos funerarios en el valle de Kouhbecli. 
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LA ESTRELLA DEL SUD. 

TOMO T l i R C E B O . 

CAPITULO I . 

L » l l a v e . 

Concluido el b a n q u e t e , p a r t e de los conv idados se 
dirigió al j a r d i n , y par te á la sa la , d i sminuyendo poco 
a poco el número de los p r imeros que se fueron des ­
p id iendo , no bien creyeron poder hacerlo sin que se 
les t achase de g r o s e r o s . Eran a l g u n a s n iñas cuyas 
m a m a s no j u g a b a n , y a lgunos pobres águ i las que 
obl igados á r enunc ia r al j u e g o , por no tener con qué 
conqu i s t a r su s favores, se desa taban en in jur ias c o n ­
t r a é l , y lo mi raban como un robo disfrazado bajo la 
sa lvaguard ia de una preocupación social pe r jud ic ia -
l í s ima; como les sucede con los p laceres del m u n d o á 
c ie r tos viejos a legres en su j u v e n t u d , q u e , incapaci ­
t a d o s por la edad y sus cscesos , de seguir al diablo 
se en t r egan á Dios, y no dejan vivir ni gozar á los que 
están á su a l rededor , semejantes á uno de mis p a ­
r ien tes ¡0- E. P. D.) á pesar que todavía no ha m u e r t o , 
el cual afirma que este m u n d o es un valle de l ág r imas ; 
que la única satisfacción verdadera y el pr incipal deber 
es adorar al Supremo Hacedor; y q u e e s t a n d o hoy la 
j u v e n t u d tan co r rompida , conviene refrenar su s p e r ­
versos ins t in tos desde t e m p r a n o , y con a y u n o s , e n ­
cierro y disciplina domar el agui jón de la c a r n e , y 
con oraciones , misas , y con t inuas a m o n e s t a c i o n e s e l e ­
var el espír i tu al Señor. 

Enr ique , cumpl iendo lo pactado con don J u a n , á 
poco de haberse levantado du la m e s a , l lamó á su h e r ­
m a n a y le dijo apa r t e : 

—Manuela , me s iento g r a v e m e n t e en fe rmo , v a ­
m o n o s . 

— P e r o h o m b r e , contes tó el la desazonada , ¿ahora 
te lias ido á enfermar? 

—Se me par te la cabeza du dolor , r epuso Flores con 
un gesto que espresaba mas de lo que indicaban s u s 
p a l a b r a s . 

—No es necesar io por eso que nos vayamos , r e p l i ­
có la l i te ra ta , puedes acos ta r t e a q u í — 

—Necesito t omar mi poción para el pecho q u e t a m ­
bién me due le ; ademas tal vez me sentar ían m u y bien 
unos baños de p ies . . . . y aqui . . . vaya, no qu ie ro . agua r 
la üe s t a . . . . en ün me iré solo, q u é d a t e t ú 

—Eso no , te a c o m p a ñ a r é , m u r m u r ó la sol terona l a n -
¡liabia pensado d ive r t i rme lan­zando un susp i ro ; 

IO esta noche! 
—¿Cómo? si t ú no j u e g a s . 
—He encont rado aqui un joven m u y ins t ru ido y r e ­

c o m e n d a b l e , el cual no se parece á los de su edad y 
quer ía e s t ende rme con él sobre var ias consideraciones 
de es té t i ca . 

E s t e joven tan i n s t i u i d o y recomendable era el 
m a l a v e n t u r a d o Tedarra q u e , como recordará el lec tor , 
la había es tado escuchando sin pestañear m a s de una 
hora no por ella sino por su sobr ina ; ga l an t e , ju ic io­
so é inus i t ado proceder que había enamorado tan to 
á la maniá t ica señora , que pensó no bien se c o n c l u ­
yese el b a n q u e t e , volverle á lomar por su cuen ta y no 
dejar le en toda la noche , creyendo que él no deseaba 
otra cosa, y lo agradecería en el a lma , como ar t is ta y 
l i t e ra to , esta p rueba de deferencia y aprec io , esta 
marcada dist inción que hacía de su capacidad, sobre­
poniéndole á la caterva de ignorantes que la rodeaban . 

El amor fraternal venció su indomable deseo de 
char lar y filosofar. Res ignóse , p u e s , á a c o m p a ñ a r á 
su h e r m a n o , no sin echar le an tes por vía de resarc i ­
miento ó compensac ión un breve d iscurso de sesenta 
y ocho minu tos , sobre la necesidad de ser parco y no 
abusa r de los dones de la Providencia , escediéndoso 
en la comida y en la bebida . 

—La in temperancia , añadió , m a s enfervorizada con 
el silencio de su hermano que como la conocía, la d e ­
j aba d ispara tar hasta que se cansaba , medio infalible 
para que después accediese á todo lo que se la pedia; 
la in t emperanc ia , en s u m a , es capaz de a r r u i n a r e n 
pocas horas la mejor na tura leza , según la opinión do 
Hipócra tes , Galeno y el insigne l 'aracelso. Sobreca r ­
gado el a b d o m e n de supe rabundan t e masa nu t r i t iva , 
ama lgamada en la forma sól ida, l íquida y gaseosa , el 
j u g o gás t r ico y el p a n c r e á t i c o , al der ramarse por la 
t r aqu i a r t e r i a , la aor ta y el caícum , llevan en sí p r inc i ­
pios morbosos , disolventes , he te rogéneos , que no p u e ­
den menos de a tacar el j i s l c m a celular y la médula 
ob longa ta . Si á esto se ánade una g ran dosis de b e b i ­
das alcohólicas y f e rmen tadas , vienen las gas t r i t i s , las 
conges t iones encefál icas, las c lorosys y d e m á s enfer­
medades cuyo motor pr inc ipa l , al decir de los p r i m e ­
ros c l ín icos , reside en el h u m o r p u r p ú r e o , venero de la 
l lama vital desde ab initio, rico d e m a t e r i a colorante 
y fibrosa que el vulgo l lama s a n g r e . C r é e m e , quer ido 
Enr ique , Uccide piu gente la gola chela spqda, y por 
e s o , s iguiendo el sa ludable y filosófico' consejo 
F.ciro; ' • 

Pareé gaudere opor te t et sems in queeri, 
To t am quia vitam miscet dolor et g a u d i u m . 

F l o r e s se quedó en ayunas como s i e m p r e , a u n q u e e s ­
cuchó su elocuente y e rud i to d i scurso con la mayor 
a t enc ión , eomo si es tuviese conforme en un todo con 
los desa t inos garrafales y hereg ías médicas emi t idas en 
él; y cuando llegó la oradora á las dos ú l t i m a s c i t a s , 
y la v i o pararse para tomar a l i en to , aprovechó la c o ­
yun tu ra para ofrecerla el brazo y l levársela al coche 
q u e por su orden los a g u a r d a b a en la p u e r t a . 

— ¿ Y q u é ? p regun tó ella a d m i r a d a ¿no nos d e s p e d í ­
mos de Emirene ni de Serclar? 

—¿Para qué? . . . mas vale, y ya les he dejado yo un re­
cado con la nodr iza . . . si lo saben no nos de j a r án ir . . . 
ya conoces á mi hi ja . . . Créeme, m a r c h é m o n o s ; p o r ­
que sino, en cuanto sepan los convidados que estoy 
enfermo (se irán por política) y mis hijos ¡va­
mos , no quiero q u e d a r m e ! . . . Dejémoslos que se d i ­
vier tan. 

Doña Manuela volvió á lanzar ot ro ¡ay! sofocado, 
t omó el brazo de su h e r m a n o , bajó la escalera r e f u n ­
fuñando, y subió al coche exhalando un te rcero y ú l ­
t imo suspi ro . 

Por el camino se desqui tó volviendo al mismo tema 
de la in temperanc ia , y hac iendo os tens ivas su s o b s e r ­
vaciones á o t ros p u n t o s de higiene y de mora l . 

Antes de l legar á la casa de campo , Enr ique empezó 
á decir que sentía un g rande al ivio, y cuando bajaron 
del coche ya se le había qu i tado el fuerte dolor de c a ­
beza. Nueva y br i l lante opo r tun idad , que no dejó e s ­
capar la l i t e r a t a , para probar le cuan fatales conse­
cuencias suele acarrear el ob ra r á la l igera sin esperar 
an tes el t iempo suficiente para poder formar un ju ic io 
m a s exacto . 

Tampoco Flores tuvo ahora nada que obje tar á las 
luminosas y convincentes reflexiones de su h e r m a n a . 
Oyólas sin en t ende r l a s , con su a c o s t u m b r a d a ca lma , y 
en seguida se despidió de ella y se acos tó . 

Eran cerca de las once. 
A poco la so l te rona imitó su e jemplo. 
Apenas la s int ió ce r ra r su cua r to , salió En r ique 

del suyo con gran caute la , l levando en la mano un l á ­
t igo y unas espuelas . 

En aquel mismo pino secular donde tuviera la 
conferencia con su yerno t r e s dias a n t e s , e n c o n ­
tró al negro capataz con el corcel de Emirene e n s i ­
l lado. 

Cogió la br ida , pasóle dos veces la mano por el 
cuel lo, y á imitación de nues t ros gauchos , sa l ló e n c i ­
ma sin poner el pie en el e s t r ibo . 

En cuanto pasó la zanja y se encon t ró en el camino 
real que conducía á L i m a , hizo g i rar en sus flancos 
casi sin toca r l e , la acerada estrel la de sus g r a n d e s e s ­
puelas de plata . 

T u p a c - A m a r u bajó y levantó la cabeza, asp i rando 
y despidiendo el aire con un a rd ien te y pro longado 
resopl ido, s acud iendo á la par , en un movimien to s i ­
m u l t á n e o , su s la rgas y ondean tes c r i n e s , pa rando las 
orejas, h i r iendo el suelo con el casco y golpeándose 
los encuen t rp s con. la ba rbada del freno 

dia conseguir verse un ins tan te libre de 
i m p o r t a . 

Entonces confiado el buen g inc te 
Audaz las r iendas le so l tó , y veloz 
Cual desbordada mole que a r r e m e t e 
Iba el cabal lo de su sombra en pos. 

En medio del si lencio de la noche y de la soledad 
de los campos , al pálido y mister ioso fulgor déla l una , 
s iempre a d e l a n t e , ¡adelante! como la yegua de Ma 
zeppa, mas rápido que un aerol i to al c ruzar el i n m e n ­
so arco de la bóveda e s t r e l l ada . 

de 

Volviendo á los c o n v i d a d o s , entre cuyo n ú m e r o , 
apenas era de notar esta pequeña deserción, asi como 
la de los enemigos del juego que se marcharon an t e s , 
quedaba un plantel muy respetable para la anhe lada 
par t ida , obra del m a r q u é s y s u s amigos , y á la que 
accedió don J u a n sin dificultad por las razones i n ­
d icadas a n t e s . 

Se habia marchado como si d i jé ramos la hez (1) 
de la r eun ión , y la flor y na ta , es decir , los que l l eva ­
ban los bolsillos a tes tados de onzas de o r o , p e r m a n e ­
cían sobre el campo de b a t a l l a , e sperando que se les 
reuniesen los rezagados del ja rd ín para empezar la 
función. 

En t r e es tos d ivagaba Emirene cogida del brazo del 
m a r q u é s , que no se habia separado de ella un i n s t a n ­
t e , á poco de levantarse de la mesa , es deci r , desde 
que ella volvió con la l lave del pabel lón que habia ido 
á b u s c a r . 

No se agar ra la hambr ien ta sangui jue la al brazo 
del enfermo con tan ta ansia ni t enac idad , como T e ­
da r ra al de su v íc t ima.—V es t a , q u e deseaba h a c e r ­
le menos sensible el pesado chasco que acababa de 
da r l e , se pres taba á su s deseos con una gracia a d m i ­
rab le . 

El crepúsculo recogía su m a n t o , y la luna llena se 
avanzaba por el Occ iden t e , seguida do un ejército de 
es t re l las , ver t iendo rauda les de luz y a rgen t ando el 
suntuoso ja rd in :—y a u n q u e era imposible hablar dos 
minutos sin ser i n t e r rumpidos ni pe rmanecer con este 
objeto en un mismo p a r a g e , sin ser no tados , pues las 
pare jas se cruzaban en todas d i recciones , Emirene ca ­
minaba maquina l inen tc por donde le agradaba á su 
c o m p a ñ e r o , que por mas vuel tas que daba no po ­

li; Se trata del bolsillo. 

En una de estas vue l t as , cediendo al fin á su rup» 
detúvose ella j u n t o á una pequeña fuente que 
en un es l remo del j a r d i n , llena de raros y líennos! 
pececil los. : 

Apoyóse t r i s t e m e n t e cont ra el dorso de tin t r i t 
que la c i rcuía , y l o m a n d o el baslon del marqués ^ 
menzó á agi tar el agua para que saliesen los p e c e s " ' , 
la superficie, ó m a s b ien , para d is t raer asi la ateiu-jr3 

de los que pasaban y aparen ta r un protesto que jus" 
tificasc su pe rmanenc ia en aque l s i t io . 

—¿Sabé i s , dijo el m a r q u é s contemplándola con cnt 
be leso , que nunca es m a s bella una muger hcrnios-
que vista á la incier ta c lar idad de la luna?. . . . 5 1 

—¿De veras? p r e g u n t ó Emirene pascando con d¡. 
s imulo sus ojos en der redor , como si quisiera ccrcío' 
ra rse que nadie los observaba . . 

—¡Oh! ¡sí! repuso éi imi tando su acción, n a d ' 
m a s seduc tor q u e el ver la p la teada lumbre del a s ! 
t ro del amor y del mis ter io reflejarse en un r o s l r t 
angé l ico , haciendo resa l ta r el encan to do unos r a s " a . 
dos ojos á rabes , el coral de una graciosa boca de m a " a 
ó el te rso bri l lo de una cabellera de ébano , caycudi 
en ondean tes rizos sobre u n a ga rgan ta y espaldas di 
a l abas t ro . 

Y en verdad que no ment ía el as tu to engañador 
su s a labanzas lejos de ser exageradas eran todavi¡ 
mezqu inas y s o m e r a s ; y acaso por la vez primera di, 
su vida, pre tendía y conseguía engañar con la v e r d a d ! 

Habíase Emi rene adornado aquel día con s h i g u i a j 
ac ier to . La sencillez de su vestido b l anco , y la ¡ r r a . 

ciosa gui rna lda de frescas y odorosas violetas c o n qu i 
habia ten ido el capr icho de ceñir su frente, hacían ui 
vivo con t ras te con el magnífico collar de brillantes 
única p renda del aderezo y única alhaja que se p u s o 
m a s por complace r á su mar ido y darle la satisfaccioi 
de que todos a labasen su generos idad , que por h a c e 
os tentación de su r ega lo . Pero , á los trémulos rayo: 
de la l u n a , en medio de un espléndido jardin, alio 
lupluoso gemido de las br isas que bull ían en e l cali; 
de las en t r eab ie r t a s flores y al lánguido murmullo di 
las a g u a s que caían en arco de los surtidores inmcg 
d ia tos , aquel ves t ido , aquella gu i rna lda y a q u e l co] 
l lar , p res taban á la bel l í s ima criolla no sé qué l i ech iz l 
fascinador. 

Apoyada en el m á r m o l de la fuente, desdo Irjr 
hubiéra la l omado cualquiera por su náyade, y a l ace 
carse á e l la , por un ángel que perdido en el espacio, ¡ 
hubiese de ten ido á reposar un momen to en l a tierral 
ó b ien , por una de esas idealizaciones sublimes qui 
en sus rap tos de insp i rac ión , se forja el poeta, t o r o ! 
n á n d o l a s c o n toda la i lusión, con todas las gracia: 
perfecciones que puede imaginar la fantasía m a s poé ­
t ica y el corazón m a s a rdoroso y entus ias ta . 

Tal vez ella m i s m a no sospechaba el mágico efee! 
to que producía la contemplac ión de su hermosura, 
aquel m o m e n t o y en aquel pa rage , cuando sin p r c l c n l 
sion n inguna de agradar olvidando su innata c o q u e t e j 
r ía, se a b a n d o n a b a á los t r i s tes presentimientos qu] 
venían á pe r tu rba r su a l m a , aun en medio d e l a a l g 
zara y de la alegría genera l : y hubie ron de p a r e c e r ! 
exageradas las pa l ab ra s de su a m a n t e , porque fingí 
e s ta r d is t ra ída y no haber le oído b ien , y como é l ii 
s ist íese en que le diera su d ic tamen sobre el partid 
lar , se con ten tó con decir le en tono de amistosa r í 
convención: 

— E d u a r d o , sois m u y l isonjero , muy exagerador.. 
—¿Lisonjero? p r e g u n t ó Tedar ra con u n a s o n r i s a c 

que se t ras lucía su fatuidad , y el convencimiento! 
que la ingra ta no era insensible al incienso q u e qui 
maba d ia r i amente en sus a ras : ¿lisonjero? ¿ e x a g e r : 
do r? . . . . ¡Ay! os repi to que nunca he n o t a d o c u vucí 
Ira fisonomía una espresion tan interesante, ni i¡ 
i r resis t ible magia en vues t ros ojos. Parccemc q u e 
gu i rna lda que rodea v u e s t r a s s ienes es u n a á u r e o 
ce les te , paréceme que u n a n u b e de ilusión os c i r c u í 
da y que el á m b a r de las flores que embalsama cr 
ja rd in le p roduco el suav ís imo aliento queso escaja 
vuestra preciosa boca. 

¡Y b ien , la l lave! . . . . añadió de repente con a n s í 
dad , variando de tono , al no tar que ninguno p a s a b í 
aprovechad esta ocas ión . . . . ¡Ahora! vamos.. . . 

Pero en vano es tendió anhe lan te su brazo en aüi 
man de súp l ica : la in te rpe lada parecía m a s b i e n bit 
car un efugio, que d i spues ta á complacerle. 

Asi un perseguido deudor , á fuerza de astucia 
genio engaña repe t idas veces á su acreedor, hasta ip 
al fin exasperado es te , le pone en el caso de c u n i p l 
su ú l t ima promesa ape l ando á la últ ima cstremídi 
y en tonces , el p r ime ro , a u n q u e no puede ya evadir 
t ra ta todavía de d i l a t a r e ! pago , y si esto no es po: 
b le , de d i sminui r al m e n o s la cant idad que h a y a 
en t r ega r . 

—¡Pérfida! ¡ ingrata! dijo el marqués conocicnitf 
su in tención .—¿Todavía quieres engañarme'.'-, 
te bas taba la pesada bur la que acabas de hacerme. 

Y Emirene sin r e s p o n d e r l e , mirando azorada 
torno suyo , indecisa a u n , estcndioíe la m a n o c e r r a " 

Tedar ra se la cogió ve lozmente , y casi á la > l R' r' 
la hizo sol tar la llave. 

Al mismo t iempo escapóscle á Emirene un g r l 

so rdo , que ella se ap resu ró á sofocar , tap¡iiiuosc 
boca con el p a ñ u e l o . 

—¿Qué es eso? p r e g u n t ó el ma rqués sobresajlai.». 
—¡Ah! respondió ella sin poder hablar, s i ' i i n W J 

con la mano hacia un cenador inmediato que uisi- j 
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ilocc pàsos y que daba cont iguo á las paredes del edi­

t a s ligero que ci r a y o , lanzóse Tcdar ra al p u n t o 
nciic.ido P e r o 1 1 0 encont ró ó nadie ni v i o nada 

justificase el ter ror de su a m a n t e : volvióse á la 
fuente y manifestó á Emirene cuan infundado era su 
miedo,"suplicándola le descubr iese la causa de 61. 

Jlcpuesta aquella de su emoción , se encaminó con 
lal cenador, diciéndole al t omar su brazo: 
_AI i ravésde las hojas he v i s lodos ojos cen te l l ean ­

tes v encendidos como dos brasas ¡Ay! E d u a r d o , 
alguien nos observaba ¿si seria mi marido? 

^'•Imposible! señora , (imposible! csc lamó el m a r ­
,^'con sequedad, creyendo que era una nueva far­

\ de Eim'Kine para evadirse de su nuevo c o m p r o m i ­
^_ . ¡ m pos i l ) l c l . . . . ­ En cuan to me habéis marcado al 
oiiáiíor he corrido hacia 61 mas rápido que una bala , y 
menos que no sea brujo ó d u e n d e el que estaba 

muí necesariamente debí encon t r a r l e , ó al menos 
vtrlc tomar otra di recc ión . . . . . ya lq, veis no hay 
n a d i e . . . ha sido una ilusión v u e s t r a . . . . 

­No ha sido una i lusión—dijo la joven , en t r ando 
i c l cenador y dir igiéndose ó una puer tec i ta i n c r u s ­

tada en la pared y casi ocul ta e n t r e las hojas de la t u ­
llida enredadera que coronaba su recinto ; la empujó 
ton t o d a s sus fue rzas , rogando á Tedarra que hiciera 

'""¿'a5puerta estaba perfec tamente cer rada y no ce­

í s u s dobles esfuerzos. 
Entonces E m i r e n e , un poco m a s s e r e n a , pero no 

iramiiiila del t odo , dijo á su a m a n t e : 
_l)on Juan solo t iene la llave de esta puer ta : pero 

tara venir ha. 11 aqui por la parte opues ta , tendr ía que 
¡ t r a v e s a r las caballerizas y el g r a n e r o ; de modo que 
íies él n o s podemos desengañar al punto vamos 
ala s a l a , s i no está alli yo me pondré en acecho en el 
pasadizo del corredor que conduce al pabel lón, d e s ­
da d o n d e h veré pasar sin que me vea. 

D o m i n a d o el de Araure por el tono de verdad con 
¡ícespresaba, empezó á temer que fuese cier tolo 

a№ a f i r m a b a , a u n q u e él no at inaba á esplicárselo. 
Con t o d o , para que no se amedren t a se , insis t ió con 
mas f u e r z a en que habia sido una i lus ión , mani fes t an ­
te c o n razones muy poderosas , que era un desat ino 
m e r q u e don Juan los espiase cuando no tenia la m a s 
mín ima sospecha, acabando por persuadir la que su 
ánimo preocupado con la idea de su esposo le hacia ver 
y i m a g e n cu todas par tes . 
­Puede ser, dijo Emirene con recelosa t r i s teza—en 

oda el d i a le he tenido presen to : su recuerdo no me 
a b a n d o n a un solo i n s t an te . 

•lié aquí, señora , contes tó el marqués—el r e s u l ­
tado d e l a s preocupaciones y los efectos' de una e d u ­
cación supersticiosa. Estáis inocente y pura como los 
¡Dgelcs . y os ruborizáis de lo que vos calificáis de una 

j i i i p r u d e n c i a , y que yo l lamo un rasgo de benignidad 
¡ n o b l e z a , a c a s o de estr icta jus t ic ia , sino temiera ofen­
deros: unes nada mas natura l y lógico que cumpl i r 
Ik p r o m e s a s que. se hacen : y e n c a s o c o n t r a r i o , m a ­

ularlos motivos que nos impelen á obrar de otro 
modo. 

Emirene miró fijamente al locuaz y oficioso c o n s e ­
cro, y b a j ó los ojos con una espresion de arrogancia 
y tristeza tan m a r c a d a s , que él resolvió g u a r d a r s i ­
lencia, temeroso de las t imar su suscept ib i l idad, y no 
' ilar h a s t a que ella le dirigiese la palabra, 

H a b í a leido en su rápida y espresiva mirada la d o ­
tea resignación de una m u g e r vir tuosa; pero c o m ­
•litida p o r el temor y el deseo de salir á todo t rance de 
li p o s i c i ó n equívoca y arr iesgada cu que la habían 
colocado s u s imprudenc ias . 

El . c o m o buen ve te rano , sabia que nada es mas 
perjudicial en casos ta les , que empeñarse en llevarles 
l ¡ c o n t r a . Entonces son implacables y desaucian sin 

(piedad a l que no t iene estrategia ni paciencia para e s ­
perar l a reacción del principio malo sobre el b u e n o , 
l u n a v e z soltadas las e s p e c i e s , para no cantar la p a ­
linodia ó dar su brazo á t o r c e r , como dice el vulgo , 
' r o q u e deseen lo cont ra r io , son capaces , s i , son capa ­
tes d e perseverar y de mantenerse en sus t r ece , mas 
' m e s q u e una roca á la furiosa embes t ida de las e m ­

pecidas olas. 
¡ L a s olas!. . . á propósi to. c'e:¡dme ¿dónde se e n ­

cuentra un t r a sun to mas fiel del carácter d e la m u ­
t W . „ t a n pronto apacibles y se renas , es tendiéndose 
"'lisamente en la arenosa playa, tan pronto alzándose 
' " m o n t a ñ a s de espuma , y agrupándose u n a s encima 
« I r a s , como si qu i s i e r an ,nuevos Ti t anes , escalar el 
"'«lamento; ya gimiendo con l ánguido m u r m u l l o y 
¡'«iptuoso arrullo (maldito consonante que me obl igas 
'murmurar y á hacer ar ru l los , invadiendo los fueros 

¡l»eniles) ya a t ronando el espacio con sus horrorosos 
Rígidos, que r e suenan acordados como la salvage a r ­
"W'iia de una orques ta infernal : ora acar ic iando los 
' « l a d o s del bagel y empujándole suavemente al sus ­
pirado puer to , ora embis t i éndole fur ibundas has ta 
Precipitarle implacables en las profundidades del 

, L s o hacen los olas , s e ñ o r e s , y al buen e n t e n d e ­

(

o r " " Vosotros aplicareis el s ímil , yo no quiero b u s ­
c á o s l o s puntus de contac to ent re los dos objetos 

amparados. 
b L a s mugeres me inspiran l á s t ima , y aunque ellas 

l a henen siempre del que les pido 

¡Una l imosna por amor de Dios! 

S'1 m e siento desarmado japeuas se t r a t a de t r a ta r l as 

mal . La caridad nos ordena ser piadosos con nues t ros 
h e r m a n o s , pues como afirma un p o e t a á quien profeso 
s ingular predi lección. 

De Una madre nac imos 
Los que esta común aura respi ramos , 
Todos muriendo en l ágr imas vivimos 
Desde que en el nacer todos l lo ramos . 

¿ P o r q u é pues nues t r a s hermanas no nos t r a t an con 
la dulzura , con la franqueza y confianza de hermanos? 
¿Por qué nos rechazan f recuentemente con t an ta i n ­
human idad y dureza? 

CAPITULO II . 

I.n.s c o n f i d e n c i a s d e u n a a m i g a . 

AI l legar á la antesala , vio Emirene cruzar por el 
fondo á don Juan hab lando afablemente con Nadaal , 
y sin poder contener sn alegr ía , volvióse al m a r q u é s 
que parecía abismado en sus reflexiones , y le dijo con 
una precipitación y regocijo verdade ramen te infan­
t i les: 

—Tenía is r a z ó n , E d u a r d o , m e habia e n g a ñ a d o . . . 
No perdamos t i empo; hagamos lo que os previne , e n ­
t raremos j un to s enjla sala; os despediréis con cualquier 
p r e t e s t o , advir t iéndoles que volvéis al i n s t an te , ba ja ­
reis la escalera , y . . . . 

—En vez de salir cruzaré el primer pa t io , pasa ré 
sin que me vean por el s e g u n d o , y ganaré el pabellón 
en menos t iempo del que se necesita para confesar 
que no hay en todo el universo una muger mas bella y 
mas generosa que mi adorada , y sub l ime , y encan ta ­
dora y. . . 

—Si: mucho . , dijo Emirene in terrumpiéndolo igual­
m e n t e con fingida modes t i a , como si no le agradase 
el l enguage ponderativo y apasionado de su adorador: 
no ca;,t :¡s victoria antes de t iempo 

—¡Qué! ¿no iréis? pregun tó él asus t ado . 
Sonrióse Emirene con malicia, pues f recuen temen­

te habia tenido ocasiones de observar la facilidad é 
imbécil confianza con que noso t ros , los hombres , d a ­
mos r ienda á la fantasia 'y espuela al deseo , apenas la 
m u g e r que amamos ó d e s e a m o s , se digna dejarnos 
acariciar cualquier esperanza que está en su mano 
t ras formar en real idad: al paso que no bien se enoja ó 
finge enojarse , nos arro jamos en el es t remo contrar io , 
caemos en la desesperación con la misma estúpida 
facilidad y pueril candidez. En esta parte la m u g e r me­
nos ducha lleva muchas ventajas al hombre mas e s p e ­
r i m e n t a d o . 

El gesto cómico con que el asendereado galán 
acompañó sus palabras , esci tó , pues , el buen h u m o r 
de la amable coque ta , que quiso volver á su pecho la 
esperanza, diciéndole con una de aquel las sonrisas que 
para un e n a m o r a d o , admi ten mil in terpre tac iones á 
cual mas sat isfactor ias : 

—Antes de diez minutos es taré con vos en el p a ­
bel lón. 

Entra ron en la sala, y después de dejar á su compa­
ñera .en el sofá con su amiga Pilar , Tedar ra para hacer 
menos notable su par t ida , se acercó á un grupo en que 
es taba A r t u r o , le hizo una seña y salió con él, protes­
t ando que, con la precipitación de su viage que debía 
realizarse al dia s iguien te , habia olvidado dar sus ins • ­
t rucciones á su mayordomo sobre un asunto de grande 
impor tancia en que se empeñara esa misma m a ñ a n a . 

Don J u a n , que se paseaba con Nadaal en la a n t e ­
sala , se dirigió hacia donde estaba Emirene al mismo 
t iempo que Ter rada pasaba el u m b r a l . 

Tendióle este la mano con una sonrisa afectuosa á 
la cual correspondió el buen hombre con otra igual , 
pregun tándo le car iñosamente por qué se iba tau 
pronto . 

—Vuelvo al ins tan te , contes tó le su falaz amigo. 
— P u e s no t a rdé is , añadió el pr imero con i n t e r é s . 

Esta escena, insignificante para los domas , t r a n ­
quilizó del todo á Emirene sobre la aventura del j a r ­
d in ; si bien nuevos temores de otro género la a s a l t a ­
ron , respecto de la próxima entrevis ta del pabel lón, 
no obstante que pensaba t omar sus medidas para e v i ­
tar entonces y en adelante cualquiera brusca i n s inua ­
ción de su rendido adorador . 

Una de ellas era proponer ú don Juan esa misma 
noche , y d e r r a m a r la voz ent re sus amigas que habia 
resuel lo ir á pasar una t emporada con su padre á una 
de las haciendas de su esposo , bas tan te lejana de la 
capital . Capricho que nadie es t rañar ia , porque ya en 
otras ocasiones habia hecho otras escurs iones s e m e ­
j a n t e s , y era conocida de todos su afición al campo y 
á las bellezas de la natura leza . 

Contaba de a n t e m a n o con el benepláci to de su ma­
rido y de su p a d r e , q u e , según ella cre ia , habia veni­
do ún icamente para celebrar cj cumpleaños de aque l , 
y debia part i r al dia s iguiente á la quin ta de que ya 
era propie tar io . 

Ignoraba ella que hacia cerca de una hora habia 
par t ido con su tia para volver á media noche. 

El principal objeto que se proponía con es to , era 
obl igar al m a r q u é s á que se marchase , qui tándole 
toda esperanza , si como t e m í a , r e t a rdaba él su viage, 
con la ilusión de conseguir mas l a rde el cumpl imiento 
de su promesa . 

Empezó por confiar su designio á la condesa de 
A b a n c a y , segura do que este era el medio mejor p a n 
que al ot ro dia se supiese en todas par tes . 

E s t a , que estaba un tan to p i c a d a , tal YCZ do envi ­

dia y despecho , porque no habia podido obtener que 
su marido la comprase el magnífico collar que ahora 
veia bril lar en la ga rgan ta de su a m i g a , aprovechó 
esta opor tunidad para hacer la una de esas confiden­
cias que bajo la capa de la amistad y de la franqueza, 
t ienden á humil lar nues t ro amor propio y á darnos una 
dura elección, diciéndonos en tono de chanza alguna 
amarga verdad. Ruin medio d e v e n g a r s e á que apelan 
siempre las almas débiles y t r a idoras : a rma aleve que 
saben manejar con singular destreza los viejos y l as 
mugeres m u r m u r a d o r a s que cuentan t an tos años c o ­
mo cuar tos una peseta co lumnar ia . 

—Haces bien , hija , en d ive r t i r t e , dijo la condesa 
abanicándose , cuando hubo escuchado la relación de 
Emirene ; pero te confieso que tus caprichos son á veces 
muy extravagantes , y si he de hablar te con franqueza, 
muy plebeyos. No me quieres decir ¿qué diversión h a ­
llas en una posesión de campo aislada, dis tante mas de 
veinte y cinco leguas de la capital , y lo menos dos de 
ot ra cualquier habitación h u m a n a , metida entre n e ­
gros é ind ios , ingenios de azúcar , cafetales, plantac io­
nes de tabaco y a l g o d ó n , y sin mas sociedad que la 
de tu padre? . . . . 

—¿Qué quieres? Me fastidia á veces el tumul to y la 
vida agitada y frivola de la c iudad . Todo cansa , q u e ­
rida Pilar, y luego, yo tengo verdadera afición al c a m ­
po 

—Si: me a c u e r d o , d e l año pasado cuando fuimos á 
los baños del Inca (1). Te gus ta contemplar el sol en 
nues t ras i n t e rminab l e s so ledades , saliendo t ras las 
montañas ó dorando con sus ú l t imos rayos las copas 
de los bosques le janos: te gusta pasar te las horas e n ­
teras con un libro en la mano , sentada á la sombra de 
un seibo ú o t r o árbol secular : pasearte por las mañanas 
ú lo largo de los cafetales, oyendo el canto de las a v e s ; 
ó al fulgor de la luna, cerca de alguna cascada, ó por 
algún bosqueci l lo de t amar indos y naranjeros ¡olí! 
eso será muy poético si q u i e r e s , pero para un dia ó 
dos , y con algún afectuoso amigo que nos haga obse r ­
var y apreciar mejor t an tas bellezas: pasado ese per iodo 
y sin el consabido ad latera, para mí maldi ta la. gra­
cia que t iene el sol, la montaña , los bosques , el se ibo , 
los l ib ros , la l una , la cascada, ni el bosqueci l lo de t a ­
mar indos y naranjeros 

—En fin, no seas in to lerante ; todos los gus tos no 
son iguales , mi principal objeto es estar con mi padre , 
y cuando mi marido no lo loma á mal . . . . 

— ¿ T u m a r i d o ? . . . . ¡Bah!. . . . ¡buen ton to ! . . «I buen 
hombre..., ¡ja! ¡ja! ¡ja! ¡ja!. . . . 

—¿De qué te r ies , Pilar? pregun tó Emirene medio 
resent ida por el tono burlesco, y sobre todo por la i n ­
tempestiva carcajada de su amiga. 

—Vamos , no te enfades;—repuso ella con un aire 
de familiaridad é ironía, que irritó m a s la s u s c e p t i b i ­
lidad de la bella ofend ida ;—me rio involuntar iamente 
porque, se me viene á la memoria cierta confidencia 
que acabo de escuchar sobre tu m a r i d o , y que á la 
verdad es muy honorífica para él. 

—Espl í ca t e , sí quieres q u e te ent ienda . 
—¿Sabes , perla m i a , que abusas ya demasiado de 

su bondad y cariño? cualquiera diria que solo p ien ­
sas en ar ru inar le . 

—¿Por q u é ? . . . . pregun tó ella con­ ans iedad, acor ­
dándose del aderezo y presint iendo que su esposo ha­
bia hecho algún gran sacrificio para complacer la . 

—Has de saber—­continuó la condesa—que don 
Juan ha vendido á Nadaal hace t res dias una cont ra ía 
con S. M. por menos de la tercera par te de su valor 
para compra r t e las alhajas que le pediste. 

—¿Cómo ha l legado á tu noticia? 
—¡Qué curiosa eres! 
—Dímelo . . . . te lo ruego . . . . ¡lo exijo! 
—Poco á poco . . . . 
—iReñi ren íos ! 
— ¡ Jesús ! ¡qué genio tan vivo t i enes ! te lo din: , 

m u g e r ; pero promé teme que t endrás la discreción que 
yo no he sabido g u a r d a r , ansiosa de dar le un buen, 
consejo , porque te q u i e r o , porque soy tu a m i g a , y 

—Bien: luego oiré el s e r m ó n , acaba. 
— T ú no ignoras que Nadaal me hace la cur te 
— S i : y tú le cor respondes . 
—¡No t a l ! me divierto con é l , porque es un zote 

de marca mayor. 
—Y te ha d icho . . . . 
—Hablándole yo de lo hermosa que estabas con el 

col lar , me contes tó m e n e a n d o la cabeza ; que Inicias 
bien en l uc i r l o , porque le costaba bien caro á tu m a ­
r ido . 

—¿Eso dijo? 
—Y añadió que sospechaba , aunque no lo sabia de 

c i e r t o , que las referidas alhajas fueran la causa de un 
buen negocio que habia realizado t res dias a n t e s . 

—i U s u r e r o ! 
—Entonces picada mi curiosidad le supl iqué m e 

diese a lgunos delaMes y me refirió de pé á pá cuanto, 
podia desear . 

—Quiero saber esos deta l les . 
—Me encargó el secreto advir t iéndome que si esto 

so t r a s luc ía , podría padecer el crédito, mercant i l d e 
don Juan . . . . 

—¡ Ah ! entonces c a l l a , esclanxó Emirene bajando la 
voz y poniéndole la mano en la b o c a , c a l l a , ya me lo 
contarás en otra ocasión: y como her ida de una i dea 
r epen t ina , añadió dir igiéndose á la puer ta : 

—Yuclvoa l m o m e n t o . 

( I ) Pequeña aldea A una legua de la ciudad de Caxamnrca. 
cuyes aguas termales gozan de gran popularidad. 
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El recuerdo de l m a r q u é s que la e s t a b a espe rando 
en el p a b e l l ó n , cruzó por su frente en el m i s m o i n s ­
t an t e que el t ie rno y delicado proceder de don J u a n 
hac ia r e b o s a r su corazón d e e n t u s i a s m o y g r a t i t ud , y 
for ta lecida por este sen t imien to , sé s int ió con dobles 
fuerzas para cumplir su palabra", de sengaña r á T e d a r -
r a , y si no cedía a la razón , romper defini t ivamente 
con él . 

Mientras llega al parage d é l a c i t a , e x a m i n e m o s 
jos piadosos pensamien tos del E x c m o . señor y lo que 
hacia, esperándola ; y echemos u n a ojeada sobre la lo­
calidad en q u e va á t ene r l u g a r el cur ioso y fash iona­
ble episodio que formará el grandi loquio é in te resan­
tísimo capí tulo m a r c a d o con el n ú m e r o IV. 

(Se continuará.) 

EPISODIO HISTÓRICO. 

F E L I P E Y I EL PAPA CLEMENTE 511. 

D i g n i d a d e s p a ñ o l a 

Ninguna nación m a s católica que la España . y n in ­
guna tampoco que mejor haya sabido conservar su 
d ign idad . Enorgul lecida la corte romana con la i m ­
política herencia que la legaron los Carlpvingios, quiso 
establecer por dogma en el m u n d o cris t iano q u e , asi 
como no había mas que un Dios , no debia habe r m a s 
que un representante de su divino poder que ejerciese 
el de la t ierra , al que debieran aca ta r los pueblos y las 
tes tas coronadas . Ese indefendible mar idage de las 
au tor idades tempora l y divina, esc doble poder i n t r u ­
so, no se ha respetado en España ni aun en los t i e m ­
pos de su mayor fanatismo rel igioso. 

Carlos V que salvó el c r i s t ian ismo en E u r o p a , 
mandó á su ejército á R o m a , y la c e r c ó , y la asal tó y 
¡«"conquistó. 

Su hijo Fel ipe II que ha recibido de m u c h o s el s o ­
b renombre de re; / Santo, imponía su vo lun tad á la 
corte pontificia, y la dispensaba-favores á la par que 
la qui taba privi legios. 

El tercero y cuar to de los Felipes, y el úl t imo y e n ­
fermizo rey de la dinast ía a u s t r í a c a , vivieron en a r ­
mon ía con Roma t rans ig iendo con sus a b u s o s , que 
ni se cuidaron de cst i rpar ni de imped i r la decadencia 
de la inmensa monarqu ía que he reda ran de Fel ipe I I . 

El primero de los Borbones tuvo que conquis ta r 
con las a r m a s la corona de que habia tomado pacífica 
posesión; pero aun después de a s e g u r a d a , nuevas l u ­
d i a s y nuevos d i s t u r b i o s , a u n q u e fuera de la P e n í n ­
sula , tenían en cont inua activjdad e l e sp í r i tu gue r re ro 
del m o n a r c a . 

M a e s t r a d i g n i d a d u l t r a j a d a . 

— S i , m a r c h a . 
Y salió Patino con m a s precipi tación q u e habia e n ­

t r a d o , á e s t ender la ené rg ica rec lamación que di r ig ió 
al papa . 

Al mismo t iempo q u e hacia es to P a t i n o , m a n d ó 
l l amar el rey al minis t ro de la G u e r r a , por consejo de 
la re ina , y en la misma regia cámara se espidieron 
ó rdenes t e rminan t e s al general del ejérci to de I ta l ia , 
para que ordenara á los de s t acamen tos de los es tados 
de Roma se reunieran en los p u n t o s m a s defendib les 
y es tuvieran prontos á en t ra r en campaña , en unión 
con el res to del ejérci to esparcido en I ta l i a . 

Estas ó rdenes l legaron á Roma al m i s m o t i empo 
que la reclamación que escribía P a t i n o . 

>'ucs tra d i g n i d a d r e n g a d a . 

En medio de la pe r tu rbac ión política en que se lia 
lió la Europa ,—1732—1736;—combat iéndose en P o ­
lonia por derechos de sucesión; en Alemania c Italia 
por ambic iones ; en Ñapóles y Sicilia por conquis ta r un 
t rono al que vino desde él al de E s p a ñ a , y has ta en 
P o r t u g a l d i spu tándose la adquis ic ión de la colonia 
amer icana del Sac ramen to , se v i o el h ipocondriaco 
Fel ipe empeñado en una grave cuest ión con el s o b e r a ­
no pontífice d é l a c r i s t i andad . 

No de muy buen ta lante se hallaba una mañana el 
rey conversando con la reina sobre su no gus tosa a d ­
hesión á los pre l iminares de Viena ce lebrados en t r e 
el Austr ia y la F ranc ia , cuando se p resen ta en la rea l 
r á m a r a Pat ino con varios pl iegos en la m a n o , y dicien 
do al rey. 

— P e r d o n a d m e , s e ñ o r , si vengo á i n t e r r u m p i r : la 
dignidad nacional lo r ec l ama . 

—¿Quién ul t ra ja la dignidad españo la? p r e g u n t ó 
o| monarca , desmint iendo en este m o m e n t o su c o n s ­
t an t e impasibi l idad. 

— F i papa , señor . 
—¡El p a p a l esclamaron á un t i empo SS. MM. 
—El p a p a , s i . el papa Clemente X I I , que ha dejado 

ases inar á los so ldados españoles . Vean VV. MM. los 
pl iegos que acabo de recibir; y empezó á p resen ta r los , 
d ic iendo al m i s m o t i e m p o : A q u í , en este , s e ñ o r , e s ­
cribe el r e p r e s e n t a n t e de V. M. en Roma , que en una 
conmoción popular fueron ases inados los agen tes e s ­
pañoles comis ionados para e n g a n c h a r soldados en la 
capital del orbe c r i s t i ano : en este otro pliego ios m i s ­
m o s sucesos en Vellctri., h a b i é n d o s e visto precisado 
un d e s t a c a m e n t o á sal i r de la c iudad y ret i rarse 
K o m i . 

—Y b ien . . . ¿Envia el popa a lguna satisfacción? 
— N i n g u n a , señor . 
—; Ninguna ! 
—Hasta ahora no se lia rec ib ido , ni aun en la n u n ­

c ia tura . 
— P u e s despacha al ins tan te un correo p id iéndola 

con energ ía y con re spe to . ¿En t iendes? 
— C o m p r e n d o , señor . 
— Y - h a b l a r á s . . . . 
—Como hablar debe el monarca de dos m u n d o s al 

de legado de Dios. Vov á escribir al p u n t o si me per 
mi len VV. MM. 

En vano esperaba la cor te de Madrid la sa t i s fac­
ción pedida ; en vano se habían repe t ido las c o m u n i ­
caciones y se habia o rdenado al embajador la r e m i ­
sión inmediata y p ron ta de la contes tación del papa; 
no llegaba y en breve se supo la nega t iva . 

Felipe V, que aunque francés de nación tenia a lma 
española y se habían identificado sus sen t imien tos con 
los de sus leales c iudadanos , sonrojósele el ros t ro de 
noble indignación , y no qu i so abr i r los pliegos que le 
enviaba su embajador en Roma sino delante de los 
minis t ros y de los principales pe rsonages de la cor te . 
Reunidos en su cámara y es tando presento la reina 
dir igióles la palabra en parecidos t é rminos . 

—Nunca es .mas g rande una monarqu ía que c u a n ­
do sabe hacerse respetar ; y la España , que ha ido con-, 
qu i s t ando en estos ú l t imos años su an t iguo y perdido 
a scend ien te , se halla á pun to de ser humi l l ada por 
quien debiera l i songcar la . R o m a , señores , que recibe 
el qu in to de nues t ra r iqueza , nos da en cambio a se s i ­
nos que ejercen su . villano oficio en los españoles : 
R o m a , que debiera s ecunda r los deseos de la m o n a r ­
quía m a s catól ica del m u n d o , se opone á las a r m a s 
cr i s t ianas y prefiere á es tas los ejérci tos a u s t r í a c o s , 
a u n q u e sean p ro t e s t an t e s . Pero respe temos su s d e r e ­
chos ; m a s defendamos los nues t ros .—Ya sabéis el ul-
t rage que nos ha hecho Roma y que hemos pedido una 
sa t i s facción; pues se ha n e g a d o . . . . Sí , se ha n e g a ­
do . . . .—Sosegaos , añadió no tando el disgusto que cau­
sara esta dec la rac ión . . . . esta negat iva debo a l e g r a r ­
nos , porque t e n e m o s c u e n t a s pend ien tes con el papa; 
pero de ello t r a t a r emos luego; en tan to vais á oir e s ­
tas comunicac iones .—Esta es del emba jador . . . . leed, 
m a n d ó al min i s t ro , y leyó este la s iguiente car ta de l 

mbajador . , " v ; : 
S e ñ o r : en cuan to recibí la comunicac ión de 

V. M. C. mí a u g u s t o a m o , solicité con urgencia una 
audiencia del p a p a , que no me fue concedida hasta 
dos d ias d e s p u é s , en t r e t en iéndome con pueri les e s ­
cusas : vi al fin á S. S . y t r a t é de csponcr lc la ofensa 
que había rec ibido V. M.; pero moles tába le es ta c o n ­
versac ión , que me hacia var iar , ba ldándome con el 
mayor car iño de lo mucho que se in teresaba por la 
felicidad de la católica España . Impaciente yo p o r a ta­
j a r l e en esta conversación y haciéndose ya larga la 
audiencia , me despedí de S. S. sin pedirle" la b e n d i ­
c ión , que d i o de su vo lun tad , no sé si buena , po rque 
'e dejé entonces la comunicación de V. M. diciéndole 
que el rey catól ico, mí a u g u s t o a m o , me m a n d a b a en­
viarle al p u n t ó la contes tac ión de S. S. Sin responder 
á esto me dejó marchar . . . . . . . . . . 
He esperado inú t i lmente la contestación y he c o n s e ­
gu ido saber que no la da , lo que par t ic ipo á V. M. por 
correo especial . 

—Ahora , dijo e l r c y , leed esta car ta del genera l del 
e jérc i to . 

— S e ñ o r : al recibir las ó rdenes de V. M. se c u m ­
pl ieron, y el honor nacional es tá vengado . El d e s t a ­
camen to que tuvo que a b a n d o n a r á Velletri ha r e g r e ­
sado á él con nuevas fuerzas , levantaron horcas en 
los m e r c a d o s , prendieron á cuan tos habían t omado 
par te en la ú í t i m a conmoción; se permi t ió al so ldado 
a lgunas represa l ias , y se impuso y cobró una c o n t r i b u ­
ción de 8,000 escudos como indemnización necesar ia . 
Otro des t acamen to exigió idént icas con t r ibuc iones en 
Ostia, y otro impuso 50,000 escudos á los hab i t an t e s 
de Pa les l r ina . Se han guarnecido es tas p lazas , lo cual 
ha 'd ismínuido algo el grueso del ejérci to des t i nado á 
arrojar de I tal ia á los aus t r íacos y asegura r para s iem­
pre las coronas de los m u y amados hijos de V. M. don 
Felipe y don Car los , quien t iene d i spues t a s en la fron­
tera de su reino de Ñapóles las t ropas que han de a u -
siliar al ejército de V. M- . . . 

En el s emb lan t e del rey y en el de todos los e spa ­
ñoles que le rodeaban podia leerse la satisfacción p r o ­
ducida por la ú l t ima ca r t a , que fué el paliativo de la 

I — ¿ P u e d o cerrar el t r ibuna l de la Rota? coniimr 
el rey. u o 

— S i , y prohibi r la en t rada en España al que v e n » 
á reemplazar le (1). 6 1 

—¿Puedo t amb ién suspende r el pago de todos l o s 
t r i bu tos que se envían á la cor te de Roma? 

—Y somete r lo al consejo de Castilla para dismi 
nuir tan inmenso g r a v a m e n , añadió Patino. 

Acto con t inuo m a n d ó espedir el rey los tres 
cre tos que p r e sc r ib í an . 

1." La cspulsion del nunc io . 
2.° La interdicción del t r ibuna l de la Rota. 
3.» La suspensión del pago de todos los tríbulos 

que se enviaban á la corle de R o m a . 
El pueblo madr i l eño , eminen temen te católico nc 

ro d i g n a m e n t e - n a c i o n a l , recibió con cstraordinario 
júbi lo med idas ton ené rg icas , y agolpóse á los alrede­
dores del palacio de su rey como para demostrarle 
q u e , qu ienes no le habían abandonado cuando é l 
aus t r íaco d ic taba . leycs con la espada en Madrid, no 
1c abandonar ían a u n q u e le combat ie ran todoslos ejér­
c i tos del m u n d o . 

I Siempre han s e c u n d a d o los ' pueblos el enérgico 
• pa t r io t i smo de sus reyes; y no Iva sido España en todos 

t i empos la menos pródiga en de r ramar su sangre por 
defender á su s monarcas . 

I El rey, la re ino, P a t i n o , Campil lo , y lo principal del 
la grandeza española se. hal laban en palacio, cuando] 
el pueblo acudía en tropel v ic toreando los decretos. 

1 Asus tóse la reiría de aquel la vocería, cuya causa] 
ignoraba , y al oir á Pat ino el motivo de la a c l a m a c i o n L 

¡ popular , la dijo con ese lenguage d e satisfacción queB 
produce un triunfo conseguido. ' 

! —Nada temáis , señora , es el pueblo q u e v iene 
rend i r á VV. MM. la ovación q u e se merecen e¡ 
el pueblo que no consiente ver ajada su dignidad.-
viene á d e m o s t r a r su g ra t i tud por los decretos qni 

' acaba de espedir S. M. 
| —Bendi to p u e b l o , csclamó Isabel Farncsio conté-

n iendo apenas las l ág r imas que se agolpaban á su: 
o jos . . . Comprendo la grandeza de estos españoles.c| 
amor que t ienen á su s reyes cuando derraman gusto 
sos su sangre en es l raños países por asegurar lasco 

\ r oñas de mis hi jos . . . ¡Oh! yo los¿ bendigo y Dios lo¡ 
bendeci rá también a u n q u e el papa nos maldiga. 

—No es cont ienda religiosa la q u e c o n el papa lene 
m o s , d i j o c l r e y con su a c o s t u m b r a d a gravedad. Pcn 
si hiciera tal la de los t r ibu tos que le pagamos, pon 
dré •entredicho con Roma , po rque no necesitan mi| 
vasallos unas bulas q u e son interesada mercancía 

—Mengua e s , señor , añadió Pat ino después de toma! 
la venia-de S. M., que so conceda ol dinero loques] 

I niega á la v i r tud; mengua e s , señor , que seconsicnta 
las cédulas bancarias, y es m e n g u a , señor, q u e e 

I medio de los apuros en que se halla nuestra empo 
i brecida hacienda después de t an ta s guerras , marche 

á Roma ga leones de oro á cambio de concesiones de' 
que son de rechos en España y se nos vende como niel 

• cedes . P i d a m o s , señor , su renovación, pidamos u 
concorda to . . . • 

—Y para que vea la Europa qtic-.cl papa quiei 
desagraviarnos y j i songea rnos , se le pedirá el capel 
de cardenal para el i n fan l cdon Luís , dijo la reina it 
t e r rumpiendo á Pa t ino . 

Todos acogieron con unán ime aclamación tal 
proposic iones ; redoblándose al mismo tiempo la v o r i 

ria cs ter ior que pedia la presencia del rey. que 
presen tó acompañado de su esposa, de los ministros 
de los g randes á recibir la entusias ta ovación den 
pueblo agradec ido . 

an t e r io r , t an d e s a g r a d a b l e . 
El genera l habia in te rp re tado fielmente los s e n t i ­

mientos del monarca y esto produjo su c o n t e n t o . 

T r e s c é l e b r e s d e c r e t o s . 

Apenas se habia t e rminado la lec tura , dijo el rey: 
—¿En vir tud de lo que acabá is de oi r , puedo despe­

dir de Madrid al nuncio del papa? 
— S i , contes taron todos u n á n i m e s , y en tu s i a sma­

dos con tan valiente proposición. 

l a c a r d e n a l i» l a s dieas a ñ o s . 

- En tonto que corr ían á ' R o m a las enmunicacionj 
de la corte de Madr id , el e jérci to español conscgil 
en I tal ia seña lados t r iunfos sobré el austríaco, locinH 
a u m e n t a b a el ascendicnlc .pol í l íco de Felipe. 

Recibió el papa Clemente XII los pliegos dcMndr 
y al punto conoció la falta en que habiá incurrido, cj 
locándose en una posición de la que no podia salir • 
roso . 

N o era la cuest ión solo con España , lo era lambí 
con Ñapóles , cuya corte imitó á la del monarca i 
pañol . 

E l papa reunió al p u n t o á los cardenales : prese 
toles el pliego de Fe l i pe , y temiendo aquéllos prelml 
la pérdida de l o s les_oros que les enviaba España: pn 
consist ía en la tercera par te de lo que recibía Roma' 
res to del m u n d o cr i s t iano , opinaron unánimes apa; 
guar al rey catól ico dándole cumpl ida y amplia sati 
facción, el capelo de cardena l al infante don W 
niño de diez a ñ o s , y á fin de l isongear á la corle esp 
ñola conferir al mismo t ierno infante la administrad 
del arzobispado de To ledo . (2) 

Tal fué el desenlace de aquel célebre acontecían1 

to en que tan d ignamen te obró el monarca espano 
Su lujo F e r n a n d o VI s iguió las gloriosas hucl 

(1) Fcüpe V decretó que so despachase un correo » 
lcntin Gonzaga, nuncio electo, prohibiéndole entraren cin 
hasta tanto que se dioso AS. M. la conveniente satisface» 

(2) El .infante don Luis rué creado cardenal del orno 
diáconos en el consistorio celebrado el 10 de diciembre, uc 
con el titulo de .Sania María dclla Sosia. Se )c contirio î; 
bien con la administración del arzobispado de Toledo c 
de alteza real eminentísima. 
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i d r e , y f u é a l i v i a n d o l a p e s a d a c a r g a d e i m -
s ' e e n v i a b a n ¡ i R o m a . ilc w P ' 

M i e s l ' i s q u e 
C a r l o s 1 1 1 n o s e d e l u v o e n e s t e h o n r o s o c a m i n o , y 

l i a s l a l l e g ó á o b l i g a r a i p a p a d e c r e t a r a l a a b o l i c i ó n d e 

l i ) » " | c s i i i t a s . 

' ¡ ; o n e s t e m o n a r c a m u r i ó e l p o d e r í o q u e í b a m o s 

(oiiMiiistando e n E u r o p a . A l a p a r q u e d i s m i n u í a n u e s -

u n p o d e r , s e a u m e n t a b a l a i u l l u e n c i a t e o c r á t i c a , y l a 

h i s t o r i a n o s e n s e ñ a c o n h e c h o s i n d e s t r u c t i b l e s q u e e l 

prc ' • d o m i n i o t e o c r á t i c o s e e l e v a s o b r e l a s r u i n a s d e l o s 

¡ m e t i l o s . 
A . PlltALA. 

L A A L D E A D E E D E N . 

l a a l d e a d e E d é n , e n l a c r e s t a d e l o s m o n t e s d e l 

l i l i a n o , e s c u a l u n n i d o d e á g u i l a s , c o l o c a d o e n t r e e l 

( ' ¡ d o y l a t i e r r a , c o m o u n p e r d i d o c e n t i n e l a o b s e r ­

v a n d o l o s c e d r o s e t e r n o s , c u y a s o m b r í a m a s a s e c o ­

l u m b r a e n l a c o n t i g u a c o l i n a . E n a q u e l l o s l u g a r e s o s ­

m i o e l j a r d i n d e E d c n , s e g ú n u n a remota t r a d i c i ó n ; 

CAUSA CELEBRE HISTÓRICA. 
C A R L O S I , R E Y D E I N G L A T E R R A , 

con lenndo á muerte por sus sühdílos -
N o c o n o c í a e n t a n t o l í m i t e s e l p r e s t i g i o d e C r o m ­

w e l l , á q u i e n s e d e b i a ú n i c a m e n t e , y s e a t r i b u í a l a 

v i c t o r i a . U c c c l o s o d e s u a m b i c i ó n e l p a r l a m e n t o , l e 

p o s t e r g ó á F a i r f a x e n e l m a n d o d e l e j é r c i t o , d e q u e l e 

n o m b r ó s e g u n d o g e f e . A d o r a d o d e s u s s o l d a d o s , e - r a 

e n r e a l i d a d s u c a p i t á n ú n i c o . 

T a n t a s a n g r e c o s t ó á l o s r e b e l d e s e l t r i u n f o , q u e e l 

p a r l a m e n t o r e q u i r i ó á l o s o f i c i a l e s s e l e p r e s e n t a s e n á 

j u s t i f i c a r s e . L a c o m p a r e c e n c i a d e C r o m w e l l f u é u n a 

o v a c i ó n e n t u s i a s t a q u e a f i r m ó s u s u p e r i o r i d a d . A s u 

p a s o á l a s c á m a r a s g r i t a r o n l a s t r o p a s y e l p u e b l o : 

« Q u e e r a s u p a d r e , e l p r o t e c t o r d e l a v e r d a d e r a r e l i ­

g i o n y e l d e f e n s o r d e l a l i b e r t a d ; y q u e t e n d r í a p o r 

e n e m i g o s á t o d o s l o s q u e s e a t r e v i e s e n á s o s p e c h a r 

d e é l . » 

I n t i m i d a d o e l p a r l a m e n t o , l e j o s d e p e d i r l e c u e n t a 

c i o n d e A k a l a , á q u i e n h i z o f a l s a s c o n f i d e n c i a s , m u y 

f u n e s t a s p o r c i e r t o á l o s r e a l i s t a s , y s e h i z o d u e ñ o d e 

s í m i s m o . 

E l g r a n g o l p e d e p o l í t i c a d e C r o m w c l l f u é e l u s o 

q u e h i z o d e l e j é r c i t o p a r a e s t a b l e c e r s u a u t o r i d a d s o ­

b r e l a d e F a i r í ' a x , y l a d e l p a r l a m e n t o . í d o l o d e l a s t r o ­

p a s , a r b i t r o e r a d e s u v o l u n t a d . C a d a r e g i m i e n t o n o m ­

b r ó á s u p r o p u e s t a u n p r o c u r a d o r q u e l e r e p r e s e n t a s e 

é h i c i e s e v a l e r s u s i n t e r e s e s . 

E n c o n t r a d o e s t a b a e n t o n c e s e l e j é r c i t o c o n e l p a r ­

l a m e n t o d e q u i e n q u e r í a d e s c o s a s ; q u e s e a b s t u v i e s e 

d e c o n o c e r d e l a s c a u s a s m i l i t a r e s , p r o p i a s d e l c o n ­

s e j o d e g u e r r a , y q u e s e d e r o g a s e n l a s a n t i g u a s l e y e s 

q i e p r o h i b í a n s e r d i p u t a d o s á l a s m i l i t a r e s . 

A l a r m a n d o u n a s v e c e s a l p a r l a m e n t o , i n s p i r á n d o l e 

o t r a s v e c e s c o n f i a n z a y a p r e c i o , s o s t e n i e n d o s i e m p r e 

e l c a r i ñ o d e l s o l d a d o y h a c i é n d o s e m i r a r d e t o d o s 

c o m o e l p r o t e c t o r d e l a l i b e r t a d , y e l d e f e n s o r d e l a s 

l e y e s , l l e g ó e l a s t u t o C r o m w c l l á l a d o m i n a c i ó n á q u e 

a s p i r a b a . 

A l a r m a d o F a i r f a x c o n l a i n s t i t u c i ó n d e l o s p r o c u ­

r a d o r e s , p o r c u y o m e d i o s e a t r a í a C r o m w c l l e l g o b i e r ­

n o d e l e j é r c i t o , p r e s e n t ó s u d i m i s i ó n a l p a r l a m e n t o . 

F l u c t u a n d o e s t e e n t r e e l t e m o r d e l p a s o a v a n z a d o d e 

V i s t a d e l a a l d e a d e E d é n . 

n u m e r o s o s r e h a í í o s p a í l a n e n l a c i m a d e l a s v e r d e s 

a i o n l a ñ a s , y d e c u a n d o e n t u a n d o s e o y e l a v o z d e l o s 

p a s t o r e s , c u a l s í s a l i e r a d e l o a l i o d e l o s c i c l o s . E s n o ­

table l a s a l u b r i d a d d e l c l i m a d e E d c n d u r a n l e l a n í a -

a r p a r l e d e l a ñ o , s i e n d o e n é l t a n e l e v a d a l a t e m p e ­

r a t u r a e n e l i n v i e r n o , q u e l o s h a b i t a n t e s s e v e n a b u ­

r i l e s ¡i b a j a r á l a a l d e a d e Z a r t i . E d é n e s e l B a t i e r a s 

'W L í b a n o ; á s e r s u a c c e s o t a n f á c i l c o m o e l d é l o s 

l ' i r i n e o s ¡ q u é m u l t i t u d d e c u r i o s o s y d e e n f e r m o s c u -

l i i i c r a n s u s p i n t o r e s c o s c a m p o s ! 

L o s n u m e r o s o s m o n a s t e r i o s d e l a s c e r c a n í a s o f r e -

w u i i i a s i l o , y c o n s u e l a n l a v i d a m o n ó t o n a d e l a s 

' n o i i l i i n a s , c o n l a s o c i e d a d d e a l g u n o s r e l i g i o s o s , c o n 

' ' u s o d e S n s b i b l i o t e c a s y l a h o s p i t a l i d a d d e s u s r o ­

tatorios. E s t a n n o t a b l e e l p a í s p o r c l i n m e n s o n ú m e -

' " 'I1' s u s m o r e r a s , c o m o p o r s u s p a l m e r a s e l E g i p t o . 

I " 1 ' o r i n a d e s u s c u b a n a s c o n s u s t e c h o s r e d o n d o s , r e -

" lon l i i p r o b a b l e m e n t e á u n a é p o c a l e j a n a d e l a b i s -

' " n i | d e l m u n d o ; e c h a n s o b r e e l l i s o l e c h o t i e r r a q u e 

' i i J i u c c e n p o r m e d i o d e u n r o d i l l o , á f i n d e q u e n o 

P e n e t r e n e n l o s a p o s e n t o s l a s l l u v i a s t a n f r e c u e n t e s 

" ! a q u e l l a s r e g i o n e s . A s í e s q u e c r e c e f á c i l m e n t e l a 

í ' t r b a , e n a q u e l l a s u p e r f i c i e , y á e l l a h a c e a l u s i ó n e l 
s a J m i s t a c o m o c o s a q u e n a d a v a l e : ( ( ¡ S e m e j a n t e s s e a n 
1 ' a y e r b a , q u e c u l o s t e c h o s d e l a s c a s a s s e m a r c h i t a 

" " e s d e s u m a d u r e z ! » e s c l a m a D a v i d . E l s u e l o d e l a s 

¡ " " " ' U ñ a s , t a n r i c a s p a r a e l b o t á n i c o , e s t á c u b i e r t o d e 

' " n u m e r a b l e c a n t i d a d d e p l a n t a s o d o r í f e r a s , c u y o 

P ' d u m e e m b a l s a m a e l a i r e a l c a e r e l s o l . 

d e s u s h e c h o s , l o ' m a n i f e s t ó e s p u s i e s e p a r a s a t i s f a c ­

c i ó n d e l p a i s e l e s t a d o d e l e j é r c i t o . N u n c a h i z o l a n b u e n 

u s o , n i a r r e b a t ó U n t o s u e l o c u e n c i a . T a n t o i n f l a m ó 

l o s e s p í r i t u s c o n l a p i n t u r a q u e h i z o d e l o s g r a n d e s 

o b s t á c u l o s v e n c i d o s á c o s t a d e s u s a n g r e d e r r a m a d a , 

y a p á r e n l o t a n t a m o d e s t i a y s u m i s i ó n a l p a r l a m e n t o , 

q u e p o r u n a n i m i d a d s e d e c l a r a q u e C r o m w e l l h a b í a 

p r e s t a d o ú l a p a t r i a , á l a r e l i g i o n y á l a s l e y e s , u n s e r ­

v i c i o q u e j a m á s s e b o r r a r í a d e l c o r a z ó n d e l o s i n ­

g l e s e s . 

I m p a c i e n t e s l a s t r o p a s y e l p u e b l o q u e l e e s p e r a b a n 

á l a p u e r t a , y c u y o s g r i t o s , d e m a n d á n d o l e , i n t e r r u m ­

p í a n á c a d a p a s o 1 « s e s i ó n , t u v o p r e c i s i o n d e s a l i r y 

d i s i p a r s u s t e m o r e s , s i e n d o c o n d u c i d o e n t r i u n f o . 

P a r a m e j o r c o n o c e r l a s r a r a s c u a l i d a d e s d e C r o m ­

w e l l , s e r á b i e n c i l a r u n h e c h o q u e l a s r e a l z a . A f e c t o , 

p o r s e r l o l a s u y a , á l a s m u g e r e s e s p i r i t u a l e s y d e 

a t r a c t i v o s , h a l l ó u n a t a n a r t i f i c i o s a c o m o i n t r é p i d a 

e n A k a l a , m t t g e r d e l m a y o r L a m b e r t . S e g u r a l a d e 

C r o m w c l l d e l a e s t i m a c i ó n d e s u m a r i d o , y d e v o l v e r l e 

c u a n d o q u i s i e r a á s u s b r a z o s , t o l e r ó e s l a s r e l a c i o n e s , 

á q u e s e o p u s o e n v a n o e l M a y o r , d e s t i n a d o á o t r o p u n ­

t o , l i n a o r d e n a n z a q u e a r r a n c ó a l p a r l a m e n t o C r o m ­

w c l l i m p i d i ó á L a m b e n l l e v a r á A k a l a ; y o t r a l e o b l i ­

g ó á r e c o n o c e r p o r h i j o a l q u e e s l a t u v o e n s u a u s e n ­

c i a . C e d i e n d o á l a p r e p o t e n c i a d e C r o m w e l l , e l M a y o r 

l e s u p l i c ó f u e s e p a d r i n o d e u n a h i j a q u e dio á l u z s u 

m u g o v , s i e n d o e s l e e l p r i n c i p i o d e l a e l e v a c i ó n d e 

a q u e l . 

E l c o n d e d e H o l l a n d , d o t a d o d e l a s c u a l i d a d e s q u e 

m a s a p r e c i a n l a s m u g e r e s , s e h i z o q u e r e r d e A k a t a , 

q u e n o r o m p i ó p o r e s o c o n C r o m w c l l . 

P o r s u m e d i o s u p o e l c o n d e , p a r t i d a r i o d e s p u é s d e l 

r e y , s e c r e t o s i m p o r t a n t e s . S o s p e c h ó C r o m w c l l l a t r a i -

C r o m w c l l , y l a n e c e s i d a d d e c o n t e m p o r i z a r y c o n s e r ­

v a r u n h o m b r e n e c e s a r i o , n o l a a d m i t i ó , e x h o r t a n 

d o l é , d e s p u é s d e m a n i f e s t a r l e s u a p r e o i o , á q u e c o n ­

t i n u a s e s u s s e r v i c i o s . 

C r o m w c l l e n t o n c e s s e p r o p u s o d i s i p a r l o s r e c e l o s 

d e l p a r l a m e n t o , y l e p i d i ó a u d i e n c i a . T a n t a s p r o t e s t a s 

h i z o d e l a s i n c e r i d a d d e s u s i n t e n c i o n e s , d e s u d e s i n ­

t e r é s y a b n e g a c i ó n , d e s u r e s p e t o á l a s c á m a r a s , y 

p o n d e r ó l a n í o l a p r e c i s i ó n y c o n v e n i e n c i a d e s u u n i ó n 

c o n e l e j é r c i t o , p o r u n o s m i s m o s l o s i n t e r e s e s , y d e 

q u e a r m o n i z a s e n l a s t r o p a s , e l p a r l a m e n t o y e l p u e ­

b l o , q u e g a n ó d e n u e v o á l o s c u e r p o s l e g i s l a d o r e s , á 

c u y a f u e r z a y p r e s t i g i o p a r e c í a c o n s a g r a d o . 

D u e ñ o a s i d e l p a r l a m e n t o y d e l p u e b l o , á q u i e n e s 

c o n d u c í a , c o m o a l e j é r c i t o , p o r l a s e n d a q u e l e s t r a z a ­

r a , v a l i ó s e t a m b i é n d e l a r e l i g i ó n y l a h i z o c o n c u r r i r á 

s u s s i n i e s t r o s l i n e s l i g á n d o l a d i e s t r a m e n t e c o n l a p o ­

l í t i c a . 

E n u n m e s g a n ó u n a b a t a l l a , t o m ó u n a c i u d a d , 

c a m b i ó l a f a z d e l e j é r c i t o q u e h i z o s u y o , r e c o n q u i s t ó 

l a c o n f i a n z a d e l p a r l a m e n t o , y h a s t a h i z o s e r v i r s u 

a m o r á s u a m b i c i ó n . 

S i n e s p e r a n z a e l r e y , p u b l i c ó u n m a n i f i e s t o l o m a n ­

d o á D i o s p o r t e s t i g o d e n o h a b e r p r o v o c a d o l o s m a l e s 

q u e a f l i g í a n á l a n a c i ó n , y p r o t e s t a n d o q u e e l a m o r á 

s u p u e b l o l e b a r i a s i e m p r e p r e f e r i r u n a p a z s i n c e r a a l 

t r i u n f o q u e p o d r í a e s p e r a r d e J a j u s t i c i a [ d e s u 

c a u s a . 

N o h i z o a p r e c i o e l p a r l a m e n t o d e e s t a i n v i t a c i ó n á 

u n a r r e g l o , y s e d e s p r e n d i ó d e s u j u r i s d i c c i ó n c i v i l y 

c r i m i n a l e n ú l t i m o r e c u r s o s o b r e e l e j é r c i t o e n f a v o r 

d e l c o n s e j o d e g u e r r a . 

H a b í a l e p r o m e t i d o C r o m w c l l d a r e l ú l t i m o g o l p e i 

l a c a u s a d e l o s r e a l i s t a s a s i q u e a s o m a s e l a p r i m a v e r a . 
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Un l an ío rehecho el rey, avanzaba, y para deshacer le 
y apresar le , dijo á la muger de L a m b e r t que iba á 
Escocia á ba t i r á Moni-rose. Escribiólo esta al conde 
de Hol land, y tomó el rey las medidas cons iguien tes . 

Para sorprender al rey , Cromwell t omó so lamen te 
la caballería y dos piezas. Acercábase en socorro de 
Carlos el príncipe Uobcr t , con o,00Ó infantes y 3,01)0 
cabal los , y le salió Cromwell al e n c u e n t r o , fiando al in­
t répido procurador Joyec, con oO que se le ofrecieron, 
la empresa aven tu rada de apoderarse del rey, que h u ­
yó disfrazado por u n a puer ta e s c u s a d a , gracias á su 
ayuda de cámara Barleton q u e puso fuego á la e s t a n ­
c ia , y á la lea l tad de los hab i t an te s de Naesbi , que 
acudieron p re su rosos al p r i m e r g r i to de a l a r m a : 

l'oco después de este suceso , y á poca dis tancia , 
Cromwell a tacó con su acos tumbrada impetuos idad 
las hues t e s con t r a r i a s , que de r ro tó comple t amen te , 
quedando fuera de combate los pr íncipes Rober to y 
Mauricio que las m a n d a b a n . Hasta los papeles del rey 
cayeron en su pode r , y fueron leídos en pleno p a r l a ­
m e n t o . 

Incansable la mala suer te del rey, todavía perdió 
« t r o s 4,000 infantes y "2,000 caballos que le venían , 
y eParzobispo de York 'que todo se lo debia , no solo le 
negó un asilo al principe de Gales , su hijo, sino que lo 
avisó í Cromwel l , teniendo por fin su padre el c o n s u e ­
lo de verle par t i r para F ranc ia . 

Sin recurso el rey , y á pun to de ser si t iado Oxford, 
se echó en brazos de los escoceses, que reconocidos á 
e s t a honrosa confianza, le recibieron con respeto . Lle­
gado á Southwal en t rage de cr iado, vino á su e n c u e n ­
t ro el genera l Lesley, y de rodi l las le en t r egó su e s ­
pada, que le devolvió Carlos d ic iendo: «Yo rae confio 
á la lealtad de vues t ra nación y d : vues t ra espada» y 
fué acompañado.á Ncwcas t le , donde fué rec ibido con 
lodos los honores debidos á su r a n g o . 

El pa r l amen to , inst igado por Cromwell , d e c l a r ó q u e 
el rey en el mero hecho de salir de Ingla ter ra había 
abdicado la corona , á que n ingún derecho conservaba', 
l 'oco después abolió la m o n a r q u í a , hizo bor ra r de to ­
cios los m o n u m e n t o s públ icos el n o m b r e de Carlos y 
des t ru i r todos los s ignos de su soberan ía , colocando 
en el lugar que ocupaba la e s t a tua en la bolsa la s i ­
gu ien te inscripción lat ina: «Carlos, ú l t imo rey y p r i ­
m e r t i r ano , dejó la Ing l a t e r r a el año de gracia. 1 6 Í 3 , y 
el p r imero de la l iber tad de la nación.» 

Asi Cromwell a cos tumbraba al pueblo á tener en 
m e n o s la persona de Car los . 

En medio de lodos los honores que los escoceses le 
t r i b u t a b a n , era mas bien que su rey su "prisionero. En 
vano Mont rose , á quien n o m b r ó genera l í s imo, empleó 
en su favor su poderosa influencia: en vano hizo que 
los pr incipales señores del reino le ju rasen fidelidad. 

El par lamento de Escocia pidió al rey ordenase á 
Montrose disolviese por innecesar io y costoso el e j é r ­
ci to . Lesley a p u r a b a al monarca , que cedió al fin á 
ins tanc ias que tenían toda la traza de violencia. S o r ­
prendido Montrose, quiso an tes de poner en ejecución 
la o rden , a segura r se de su exis tencia , y envió dos c o ­
mis ionados que no pudieron hablar al rey á solas, y 
les re i te ró su voluntad de palabra y por e s c r i t o . M o n -
t rose reunió en consejo á su s oficiales, y se acordó que 
¡no e s t ando l ibre el rey, no e r a s u manda to espontáneo, 
y no debia ser obedecido por pel igroso. Montrose fué 
el ún ico que se opuso manifes tando que no era de las 
a t r i buc iones del consejo tal calificación, y que debia 
ser el rey obedecido; y fué á servir al emperador . 

Debil i tado has ta lo s u m o el par t ido del rey en E s ­
cocia por la debi l idad de Car los , causa de la re t i rada 
de Montrose , pudo el pa r l amen to obrar l ib remente , y 
deliberó qué haria de su persona . Re tener le pr i s io­
nero era agravar la ignominia de que se habia ca r ­
gado cuando le a s e g u r ó l a l ibertad al confiarse á su 
'nobleza, causar g randes gas tos , y esponerse á una 
guer ra con los ingleses que miraban como una a f ren­
ta hecha á su h idalguía la confianza del rey en los e s ­
coceses. En t rega r l e á su furor, era una imagen del 
deícidio. Exigir su resca te , era u n a t en t ado , toda vez 
que no era su prisionero. Es te a ten tado consumó, sin 
embargo , la Escocia vendiendo á su rey por dos mil lo­
nes , con la condición de t ra tar le como ta l . Después 
de haberle degradado tan in ju s t amen te , todo lo pudie ­
ron promete r i m p u n e m e n t e los ingleses . 

Al saber el infortunado Carlos la acción indigna 
q u e deshonró á la nación escocesa, se felicitó de es tar 
en poder de los ingleses que le habían comprarlo, a 
seguir en el de los escoceses que le habían vendido . 
La historia cuen ta regicidios, mas no un hecho s e ­
m e j a n t e . 

-Vo quiso el p a r l a m e n t o que Carlos estuviese en 
poder del ejérci to, y Cromwell y los procuradores se 
opus ie ron . En t a n t o , e s t r echamen te incomunicado, 
compuso una obra t i tu lada «Ret ra to del rey de la 
Gran Bretaña en su desgrac ia , sus medi tac iones , sus 
deseos , y su s ú l t imos votos , - q u e dedicó á su hijo. 
Dos proposiciones hizo después al pa r l amento : vivir 
en Yvestminster recibiéndole an t e s las cámaras con los 
honores debidos á su d i g n i d a d , y una a m n i s t í a g e n e ­
ra l . La respues ta fué que no admi t i r ía o t ra p ropos i ­
ción, que no le reconocía como rey, y que no había 
cornado las a r m a s para eso . 

Quejáronse las escoceses de la violación del t r a t a ­
do , y Fuirfax, que le habia susc r i to , sos tuvo su q u e ­
re l la . Descoso Cromwel l de da r l es u n a sat isfacción 
apa ren t e , hizo que Carlos tocase bajo una t ienda 
en medio del ejercito los enfermos a tacados de 
l a m p a r o n e s , ac to en aque l los t iempos inheren te á ia 
soberan ía . Con desagrado de Cromwel l , que nada te­

nia de p r e o c u p a d o , consideró el p a r l a m e n t o s u p e r s t i ­
ciosa es ta ceremonia , y p roh ib ióá los ingleses r j c o n o -
ccr al príncipe para nada , despojado como habia s ido 
de la au tor idad real . 

No viendo Carlos t é rmino á su pr i s ión , y peor de 
dia en día su e s t ado , sé d e t e r m i n ó á dar ca r ta blanca 
al pa r lamento p rome t i endo aceptar las condic iones 
que se le impusiesen . En vista las c ámara s de esta 
p ropues ta , dieron o rden á Fairfax trajese á L o n d r e s al 
príncipe. Sábe loCromwel l ,y a la rma al e jérci to , hacién­
dole comprender que el resu l tado de la negociación 
en t r e Carlos y el pa r l amen to seria a jus tar la paz, en 
cuyo casó seria licenciado por inú t i l . Y el rey fué re te -
nido á pesar de las c ámara s , y de Fairfax, qué c o n s t i ­
tu ido ante el las hizo dimis ión de su cargo al ver que 
no era él el genera l sino Cromwel l . En vano i n t e n ­
taron disuadir le de su propósi to , previendo que iban á 
ser la víctima del a s tu to y ambicioso Cromwel l . ! 

A la noticia de la renuncia do Fairfax, congrega 
Cromwell á s u s oficiales mas adictos", y les hace p r e ­
sente que vh el pa r l amen to á n o m b r a r un gene ra l í s i ­
mo de su devoción para domina r al e jérc i to , y con él 
al pueblo. Debiéndoselo t odo , y e spe rando mucho de 
Cromwell , j ú r e n l e no reconocer á o t ro , y le conducen 
á sus so ldados , g r i t ando : viva Milord, nuestro gene­
ralísimo, cuyas pa labras r ep i t en es tos con frenético 
e n t u s i a s m o . 

Considerándose gene ra l í s imo , y sin hacer caso del 
p a r l a m e n t o , toma el t í tu lo de mi lo rd , y reorganiza el 
e jérci to . No pudiéndole despojar las cámaras de este 
ca rgo , t ra tan de contempor izar , conf i rmándose le , y 
enviándole una comisión de s u s eno , que le co lmó de 
elogios , y aplaudió .el celo del e jérci to , sin consegu i r 
por eso que condujese al r e y - á L o n d r e s , á p re tes to 
de p reven i r desó rdenes posibles y per judiciales al c o ­
mercio . Al fin; raotu p rop io , se vino á 20 leguas de la 
capi ta l , á un casti l lo que por su posición escogió para 
impedi r la evasión de Car los , e s t r e c h a m e n t e i n c o m u ­
nicado, é in su l t ado por sus g u a r d a d o r e s . 

I r r i t ado el p a r l a m e n t o , amenazó un rompimien to 
exigiendo se diese a l rey un t r a to razonable , y á la vez 
se ocupó de levantar fuerzas'y de fortificar la p o b l a ­
ción y sus avenidas . 

Re t í r anse al ejército los miembros del pa r l amen to 
adic tos á Cromwel l , y v iendo este .que Londres hacia 
causa c o m ú n con las c ámara s y pedía se negocíase con 
el rey , se aproxima con las t ropas por in t imida r ; y con 
el fin de acal lar á la vez el c lamor genera l , y de que se 
le agradec iese lo q u e v o l u n t a r i a m e n t e hacia y lo q u e 
dejaba de hacer , conduce á Car los a un palacio real 
á.ori l las del T á m e s i s , á cinco leguas de Londre s , p e r ­
mi t iéndole la compañía de sus hijos, á qu i enes dio l i ­
be r t ad el p a r l a m e n t o , y recibir v i s i tas de todos . 

Restablecida de este modo y por a r t e ra s deferencias 
de Cromwell la a rmonía en t re el ejército y el p a r l a ­
m e n t o , n o t a r d a r o n sus in t r igas en hacer le m a s y m a s 
sospechoso de elevarse.solo sobre las ru ina s de la m o ­
narqu ía ; y creyendo necesaria su p resenc ia , fué á L o n ­
dres con su r eg imien to . Rec ib ido con inequívocas d e ­
mos t rac iones de aprec io , p rocuró conci l larse la b e n e ­
volencia del p a r l a m e n t o . 

Poco satisfecho de su d i s c u r s o , apeló & un medio 
infernal para que f racasasen los t r a tos con el r e y , y 
hacerse m a s necesar io al p a r l a m e n t o . Dejó escapar al 
rey, pero con tal fe lonía , que hizo que fuese á la isla 
de W i g h t , cuyo gobe rnador era el hombre que n e c e s i ­
taba para inducir á aquel esci tase s ec r e t amen te a los 
suyos para l ibertarle en te ramen te . Asi fué,"y en la 
presteza con que el d u q u e de B u k i n g h a m , el conde 
de Pe t c r sbo rough y el conde de Holland en I n g l a t e r ­
ra , y el m a r q u é s de I lamil ton y el conde de Aran en 
Escocia se l evan ta ron , se felicitó Cromwell de su obra , 
que quiso mas y mas afirmar dando á los sub levados 
la impor tancia de la v ic tor ia . Los t r e s p r imeros e n ­
cuen t ros fueron favorables á los del rey , porque asi 
plugo á Cromwell . 

Asustado el pa r l amen to con la tercer d e r r o t a , á 
seis l eguas del sit io de s u s sesiones, y l legadas las c o ­
sas al pun to que quería y habia d ispues to C r o m w e l l , 
so confió á él c i egamen te .Des t ruyó en tonces á los rea­
l i s tas en San Neods, que le ma ta ron cinco caba l los , y á 
qu ienes m a t ó de su mano t rece oficiales. T ra s esta ba­
ta l la , q u e costó quinientos h o m b r e s á los pa r l amen ta ­
r ios , Cromwel l , que no era de los genera les q u e no 
saben aprovechar la v ic tor ia , hizo seguir sin descanso 
al conde de Hol land, que huía con los res tos de los r e a ­
l i s t a s , y les a c a b ó , cayendo es te pr is ionero (1). 

Dotado Cromwell de genio es t raord inar io p r e p a r a ­
ba y conducía los sucesos á su voluntad.* La vida de 
Carlos , su vigilado pr i s ionero , e s to rbaba á su domina ­
ción, y se propuso prevenir contra su exis tencia la 
op in ión , p r e s e n t á n d o l e bajo las rnas odiosas fo rmas , 
y creándole dif icultades para un acomodamien to . 

El pa r l amen to comprendió sus des ignios , contra 
los que no pudo ir a b i e r t a m e n t e , gua rdándo le por lo 
mismo mi ramien tos , que ya escaseaba .Cromwel l . 

F r u s t r a d a una . ten ta t iva de evasión del rey , le t r a s ­
ladó Cromwell á o t ro p u n t o . 

Abrumados ya los p a r l a m e n t a r i o s con el peso de 
la t iranía de Cromwel l , dueño abso lu to del ejército y 
del rey , negociaron con este s e c r e t a m e n t e . Atendida 
la posición de Carlos , venta josas le eran las cond ic io ­
nes á que debia suscr ib i r para volver á r e ina r . D e s ­
cub ie r to por Cromwel l este t r a t o , rug ió de cólera , y 
mal lo habr ía pasado el pa r l amen to á no contener le 
I re ton . R e ú n e al consejo de guer ra y p rocuradores , 

(l) Poco después Cromwell le liizo'ilsgfdlar en un cadalso. 

l es i n s t ruye del ca so , y ta ! l e s p in ta el parlamento el 
su ambición c o n t r a r i a d a , en su fogosa y vehemenu 
p a l a b r a , y en la i r r i tac ión que le an imaba , que i 0 ' j 0 , 
convienen á una en q u e el solo medio de poner al a | ) r i 
go la .religión y el e s t ado era encausa r al rey. ' 

Con es te apoyo, Cromwel l d i r ige á las cámaras u n í 
representac ión en sol ic i tud de que se enjuiciase J 
rey y á c u a n t o s hub ie sen promovido revueltas y 
sen t u r b a r el reposo púb l i co ; de que se aplicasen i 
las m a s u r g e n t e s neces idades las rentas del patrimo. 
nío r e a l ; de q u e se c rease u n a cámara perpetua de di 
p u t a d o s e legidos por el pueblo para gobernar el Esta 
do en unión del rey, que seria elegido por esta cania 
ra , y ju ra r ía reconocer super ior á la suya la sobcraní 
del p u e b l o , neces i t ando el consent imiento del parla 
m e n t ó pa ra i ndu l t a r . 

Ind ignado el p a r l a m e n t o , a r ro jó al fuego este papi 
a t r ev ido . 

Desbordado Cromwell viene sob re Londres y d K 

pide á la comisión que le envió el parlamento, suplí 
candóle se de t enga para ev i ta r er ievantamicnto de I 
cap i t a l , diciendo que la cus todia del rey cx¡"¡ a s i 
t raslación s egún el consejo de gue r ra . El 22 de ni 
v iembre de 1(>'<8 aloja las t ropas en los arrabales 
dia inmedia to el pa r l amen to se r eúne como de ordil 
na r io , y 1,200 ¡ufa i tcs escogidos por Cromwell se n« 
sesionan del palacio dé W e s t m i n s t c r , desalojando 
los paisanos que le g u a r d a n . 

En vano p ro tes tan a l g u n o s diputados contra lanu 
ña violencia: a t rop j l l ando á los ugieres , .entran cu ] 
salón de sesiones dos oficíales, y sin hacer reverenci 
leen la comisión que traen del consejo de guerra d 
l levarse para ser j u z g a d o s por el mismo cuarenta 
un d ipu tados p resen tes . De nada sirvió á la cáinarl 
invocar su inmunidad y r epresen tac ión . Temerosa i 
s a n g r i e n t a s v io lenc ias , rogó á los comprendidos cB 
la l ista s iguiesen de suyo á los oficiales, prometiendo; 
les no ceder hasta consegui r su libertad, como la a l 
canzaron & costa de su des t i e r ro por diez años. 

Ate r rados con tan a t revido g o l p e , los mas de 
representantes huyeron de Londres , quedando de (ál 
que componían a m b a s c á m a r a s , l b í , do los cualtf 
08 eran afectos ú Cromwel l , y los restantes, tramposa 
cargados de deudas, - y al abrigo de su s acreedores f 
causa de su ca rgo . U n o s y o t r o s e r a n , pues,instrumerL 
to c iego de Cromwel l . He aqu í el parlamento que ju] 
gó al rey. * 

Los d ipu tados que se re t i ra ron á sus provincial 
hicieron publicar un manifiesto en que las villas <jta 
les habían e l eg ido , después de clamar sentidamcnl 
con t ra la mane ra in famante y brutal con que liabial 
sido tratados s u s representantes , declararon disucllf 
á viva fuerza el p a r l a m e n t o , y protestando comí 
cuan to hiciese el cor lo número de diputados que I 
tiranía del ejército retenía. A su vez estos declarara 
sedicioso el manifiesto, y r ebe ldes á sus autores. 

No se inquie tó Cromwell por la escasez de diputa 
d o s , manejados asi á su d e s e o , . y se apresuró i a>< 
s inar á su r e y , cons t i tuyendo el dia de Natividadpr< 
c i samentc una c?pcc¡e de t r ibuna l compuesto i 
diputados y oficiales del ejército, por mitad. Ini 
t i lmen te se le hizo no ta r que en dia tan solemr 
vacaban los t r i b u n a l e s . En los negocios de Dios y 
la religión no habia fiestas, c o n t e s t ó , ordenando u 
ayuno so lemne en todo el r e i n o , á fin , dijo el irnpii 
de que i luminase Dios á los j ueces y juzgasen sin p¡ 
síon. A la vez que esto h a c i a , compró á• multitud d 
sace rdo tes , que predicaron fur iosamente contra lamí 
na rqu ía y el r e y , p resen tando á Cromwell como el ¡ii 
gel tu te la r de la l iber tad del pueb lo y del gobícrn 
repub l icano . 

Fijó para el 20 de ene ro la p r imera sesión del Ir 
b u n a l , en la que podr ían hab la r con entera liberta 
cuan tos tuviesen a lguna queja de Carlos Estuardi 
Muchos de los e legidos para jueces rehusaron, acaí 
reándose la persecución tlfl que había jurado luid 
dad y obediencia al rey. 

L legado el dia 2 0 , reunié ronse los asesinos deCár 
l o s e n Wes tmius l e r . Nadie le sa ludó al entrar, y s 
sentó en un sitio cua lqu ie ra , des ignado de antemaiu 
Es tos u l t r a jes a len ta ron á la m u l t i t u d desenfrenad 
que l lenaba el salón á g r i t a r , «justicia, justicia contr 
Carlos Es tua rdo que se ha l igado con los papista 
para perder nues t r a l iber tad y nues t r a religión.» Pi 
seando t ranqui lo su vista sobre aquel insolente popu 
l a c h o , el rey se elevó á la mayor a l tu ra . 

El escr ibano leyó el acta de erección del tribuní 
para juzga r á Carlos E s t u a r d o . Sobre una mesa esla 
ban en una caja los d o c u m e n t o s del proceso, de don 
de les sacaba á petición de los j u e c e s , leyéndose lo 
q u e cualquiera del públ ico deseaba oir. Durante la 
inicuo y parcial p roced imien to , cáesele al rey a» 
caña que tenia en la m a n o , y nadie hizo siquiera i 
demos t rac ión de levantar la . El mismo Cromwell nj 
pudo m e n o s de ind igna r se por t an marcado ue^ 
prec io . ., 

Dir ig iéndosele ,despues el pres idente le habí" c 
es tos t é r m i n o s . «Carlos E s t u a r d o , rey antes de is 
p a i s , ios Comunes s ienten infinito vuestra desgra^ 
acusado, como sois de haber sumido á Inglatcrii 
un ab ismo de m a l e s . Se han cre ído por esto en ci 
ber de crear es te t r ibuna l soberano para juzgar c 
crea j u s t o los c r ímenes de que se os hace cargo.' 

Apenas p ronunc ió es tas lacónicas palabras, 
hombre gene roso ,Co lbu rne .«¿Qué manera de j u v 
es ta , csc lamó, y qué va á ser de nuestra nación, «11 
bio de todas? Se l lama s implemente al rey, taño» t 
t u a r d o . ¿Y quién ha qui tado á este pnncip ' e un reni 
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Dios le ha dado , y en que le ha confirmado el j u ­
m e n t o de los pueblos? ¿Por qué tan in jus to , tan pe • 

roceder? ¡Antes de encausar al rey, an t e s de liüroso pi 
tenerle por 

o del proceso contra 
cr iminal , y sin saber cuál será el resu l ta 

su pe r sona , se comienza por 

m a r á , á quien t an to habia p rocu rado complacer , 
demos t rando que no es posible el gob ie rno sin a r ­
monizar en t re sí los poderes . Que la cámara de los 
comunes no tenia derecho de erigir un t r ibuna l , 
fué otro de sus t emas . Después d e largo t iempo 
en el uso de la pa lab ra , hizo para segui r una pausa , 

y el pres idente sin darle á ello l u g a r : /¿¡era veis, seño­
res, d i j o , que de todos los cargos capi tales contra 
Carlos Es tua rdo , solo ha contes tado al de la guer ra , 
ac red i t ando su si lencio respecto á los demás la falta 
de razones con que d i scu lpa r se .—Es culpable, es cul­
pable, gr i tó insensata. la m u l t i t u d , que muera. 

Conmovida la muger di F a i r f u x , dijo que la a m ­
bición de Cromwell exigía la muer t e de Carlos; que la 
turba insolente que gr i taba eran mercenar ios v e n d i ­
dos á Cromwel l . Gracias á la posición de su m a r i d o , 
fué re spe tada , y Cromwell sin inmuta r se : una malta, 

¡ ¡litarle el titulo de rey , después de haber le qu i tado 
i c e t r o ! lis decir que se principia un pre tendido acto 
je justicia por una injust icia la mas a t r o z , por d e s -
nreciar las leyes.» A pesar de la declaración de C r o m ­
ó l o s que se ha l laban cerca de este s u b d i t o leal se 
¡ ¡ l u j a r o n sobre é l , y escapó inespe radamente de sus 
manos, gracias á la l iber tad que se consignó de que 
lodos podrían emi t i r en aquel acto su opinión. 

S o s e g a d o el t u m u l t o que provocó esta escena , l e ­
vantóse el procurador genera l y dijo al p res iden te : «Que 
« u s a b a á Carlos E s t u a r d o , allí p r e s e n t e , en nombre 
j t l i , s comunes que r ep re sen t aban al p u e b l o , de al ta 
traición, ' : " 
porque l a 
ja por el gesto de es te , g r i tó mas al to que la otra vez: I ' La muger del pres idente y d e otro j u e z , se esfor 
«¡Justicia! ¡justicia contra el t ra idor!»Acal lados los a l - ! zaron por salvar al r ey , y en tanto Cromwell nada e s -
Iwrotailores á instancia del p re s iden te , quiso hablar el cuso por perder le . , desplegando todos los recursos de 

y de o t ros c r ímenes que no pudo e n u m e r a r dijo en i t a l i ano , esto es , un i loca , y se levantó la sc -
caualla de la devoción de Cromwel l , a n i m a - s ion . 

i C , mas aquel se lo impidió imponiéndole s i lencio, y 
mandándole oyese los cargos . Reduc íanse es tos á a r ­
bitrariedades infr ingiendo el j u r a m e n t o de gobe rna r 
S t"iin las leyes, y t ra tando para ello de que en t rasen 

" estrangeras: á su opresión á las c á m a r a s : á su 
ig le -

Irotias 
resolución á res tablecer el pap i smo, y des t ru i r la 

I- /. u - I . 1 : NI J , . , . : - . « n « . 

su refinada hipocresía , y de su g rande ar te de clísi 
mu la r . No escaseó los suspiros ni las l ág r imas , l le­
gando á decir que tomaba á Dios por test igo del d o ­
lor que le causaba ver á un rey en manos de un v e r ­
d u g o , pero que el in te rés de la religión y la salud de 
t an tos pueb los , eran pr imero que la vida de un hom 

;¡a anglicana: á haber d i spues to el degüe l lo de los ¡ b re . Dueño absolu to de la voluntad de casi todos los 
j u e c e s , sostenía que no era posible afirmar el o rden , 
sin dar al par lamento toda la autor idad , lo cual s e ­
ria un con t rasen t ido viviendo el rey , y un manant ia l 
perenne de t r a s t o r n o s . 

Por cuar ta y .ú l t ima vez , fué llevado el rey á p r e ­
sencia de sus ases inos , y al verles con toga e n c a m a ­
da , ya no pudo dudar que iba á ser aquel día conde­
nado á m u e r t e . F i r m e , como los dias anter iores , p i ­
dió hablar á los d ipu tados an tes que se p ronunc iase 
un fallo que podria t raer graves males á la generación 
p resen te y á las venideras . Sorprendido el presiden -

p r o t e s t a n t e s en I r landa , y apoyado s ec r e t amen te la 
r e b e l i ó n de este pais : y á se r , por ú l t i m o , la pr incipal 
causa d e toda la sangre que se había d e r r a m a d o en 
los d i e z años an te r io res , exis t iendo p ruebas suficientes 
para convencerle de haber sido t ra idor y t i r ano , asesi-1 
110 d e s u pueblo , y enemigo declarado de su patr ia .» 

N o bien se habían a legado es tos cargos , cuando 
otro Colliurne: «Que el cargo de opresión á las c á - : 
n i a r a s , esclamò denodado , era ev iden temente injusto; ¡ 
que quien las habia des t ru ido eran los acusadores de . ' 
la m a g o s t a d reduc iendo el pa r l amen to á sola una c á ­
m a r a , r e " presentada por una minoría insignificante: que , te de esta d e m a n d a , se dirigió á Cromwell para que le 
siendo indispensable la otra cámara , el p roced imento 
caia por s u base, pues q u e . n o había concur r ido á él 
M e l o s lores » En medio de la impres ión que causó 
esta manifestaron, tuvo que callar y escaparse su a u ­
tor, lleno de golpes y de ¡n ju i i a s . 

Obtenida la p a l a b r a , el rey a legó desde luego la 

sacase del a to l ladero . In s t ru ido por este , se la d e n e ­
gó , por carecer de facultad pa :a concedé r se l a , por 
ser un medio de e ludi r el j u i c i o , y p j r q u e ser ian i n ú ­
tiles c u a n t a s tenta t ivas hiciese cerca de la cámara 
de los comunes , porque ella habia formado el t r i b u -

. , , „ . „ „ na l , facul tándole para juzgar le sin demora . Mas y mas 
i n c o m p e t e n c i a del t r i buna l ante el que se le a r r a s t r a - . e s t r e c h a d o , invocó el rey las leyes fundamen ta l e s de 
b i , y p i n l c B t ó su inocencia. Replicóle el p r e s i d e n t e , y • su nación, que prohibían enjuic íara l soberano en todo 
le r e b a t i ó el rey fác i lmente , t e rminando aquel por de - caso, y citó mas de ur to : ¿Vo es que me remuerda la 
tir que el ti ihunal debia su origen al pueblo que le 1 conciencia de haber hecho mal alguno á mis subditos, 
había elegido rey. A tamaña ignorancia no p u d o m e - j si se esceptúa el consentimiento que me arrancó el 
nos de sonreírse el rey , y le dijo. Que un presidente parlamento para que muriese el oireg de Irlanda, si­
lleta al menos saber que una corona hereditaria de no porque veáis que si yo fuese culpible de todos los 
mi! años, no padia llamarse electiva. Que por lo de- ¡ crímenes que me imputáis, el derecho de gentes y la 
n o i , o r o una violación inescusable de todos los prin- jurisprudencia de Inglaterrano me obligarían á dar 
tipias de derecho ser citado ante personas sin otra cuenta de ellos sino á Dios'. 
Maridad sobre él que la que se abrogan los bandole-) No habló m a s , y el presidente , aconsejándose de 

Cromwel l , le dijo que in te rpre taba mal las leyes, 11c-
ando á esponer que por consideración que merec iese 

no se debia economizar en daño 

nssobre los caminantes que caen en sus manos. Es 
las palabras inesperodas l l e n a r o n . d e confusión á sus 
enemigos, y nadie .supo con te s t a r l a s . En este e m b a r a -
H», Cromwell habla 'a l p res idente al o i d o , y se levanta 
este para decir al rey que el t r i buna l le vuelve á la 
prisión, y que pensase lo q u e hubiese de decir por ú l ­
tima vez en la audiencia inmed ia t a . Que ellos pensa-
««que eran sus subditos, y él su soberano, fueron las 
dignas palabras con que puso digno té rmino á aquel la 
audiencia el príncipe in for tunado . 

Este combate tan desigaal de la razón probaba cla­
ramente de qué par te estaba la just icia , y t ambién 
anunciaba el sangr ien to desenlace de aque l d rama . 

Conducido el rey sin r e spe to , Un presbi te r iano se 
atrojó á escupirle al r o s t r o , l lamándole t ra idor y a s e ­
sino. Tranquilo, se le l impió , y dijo con dulzura : que 
"contemplaba dichoso en haber sufrido elultrage in-
l'rido al Salvador del mundo. 

Sin límites la ira de los j u e c e s , comparados á los 
ladrones de c a m i n o , y ante sus ojos la enormidad de 
s»crímcn, hádase le s ta rde el m o m e n t o de la ven-
p n z a , y so reunieron al s egundo dia. El rey insistió en 
incompetencia del t r i buna l . El p r e s i d e n t e , de a n ­
tillano preparado , quiso luci rse á costa del r e y , pero 
no estuvo menos desgrac iado que la otra vez , pues 
1»e asegurando que s iempre habian respondido sus 
Predecesores ante la cámara de los c o m u n e s , le i n -
W el rey á que citase un solo caso. Sin poder salir de 
' W l mal paso en q u e , t o rpe , s e habia colocado, Crom-
, fH vino á su s o c o r r o , y e o r t ó l a dificultad diciendo 
1™c eran inúti les ta les c u e s t i o n e s , y que el t r ibuna l 
J° perdería en ellas el t i empo . Repues to un tan to dé 
*uvergüenza, dio á leer el p res idente al escr ibano un 
Wtd concebido en es tos t é rminos : «Carlos Es tua rdo , 

1 pueblo os acusa de traición y otros c r í m e n e s : el 
."""nal os manda contestéis .» «Que es taba pron to á 
M i n e a r s e , dijo el r e y , s i empre que-v iese au to r idad 

" e l tribunal para juzgar le .» Iba á p r o s e g u i r , cuando 
.presulciue, á una señal de C r o m w e l l , le ¡ n t o r r u m -

1 "i J ' d i o por t e rminada la ses ión. 
I A l a mañana s igu ien te , se reunió de nuevo el iri— 
(, M l ! Y de nuevo fué l levado el r e y , s iempre á pie . 
' '"Prendiendo su pe l igro , creyó, que debia justificar^ 
>11 in te r rogado, dijo que nada m a s fácil que s i a -

I a rsc de haber sido oí au tor do la guerra civil, no ba­
ndola emprendido sino en legí t ima defensa, sin sa-

, 5 C Jamás de los l ími tes de es ta . Y lo probó c o m ­
pílente. En cuanto á la disolución re i terada del 

1 lamento, invocó su p re roga t iva , de que se vio 
icisado ú hacer uso por la host i l idad de la c a ­

la sangre de un rey, 
púb l ico . 

Sin desconcer ta rse el rey, hizo patente que solo á 
él le pertenecía el derecho de juzgar , pues que según 
los t é rminos de convocación, la cámara de los lores 
no tenia m a s facultad que la de proponer , y la de los 
comunes la de aprobar . Impacien te Cromwell , y á v i s ­
ta del giro peligroso de aquel deba t e , dijo al oido al 
p res idente le diese por t e rminado , y se re t i raron á 
votar los comisar ios . Todas las hechuras de Cromwell 
que como un ene rgúmeno abogó por la muer t e de su 
rey, s igu ie ron , en número de Í 3 , su opinión, y 23 le 
sentenciaron á prisión pe rpe tua . El resto hasta 80, que 
no se pros t i tuyó á Cromwel l , ni as stió á la votación 
ni á la cámara . Los demás ocupan de nuevo sus a s i en ­
tos , y el pres idente dir igiéndose al rey, le predica apo­
yándose en varios parages de la Escr i tura sobre la n e ­
cesidad indispensable en que es tán todos los hombres ' , 
inclusos los soberanos , de comparecer ante el t r ibunal 
de Dios, y de ser allí j uzgados con toda la severidad 
de la m a s cabal jus t i c ia , y o rdena al e sc r ibano lea la 
sentencia que se acaba de dic tar . 

«Que acusado Carlos Es tua rdo por el pueblo do t i ­
ran ía , t ra ic ión, a ses ina to , y malversación du ran t e su 
r e inado , y obst inado en su silencio sobre la mayor 
par te de los c r ímenes de que se le hacía ca rgo , era por 
ello condenado á sufrir la muer t e en vir tud de la s e ­
paración de su cabeza de! cuerpo.» 

Como si es tuviera pene t rado de un intenso dolor, 
no abandonó Cromwell su hipocresía, apl icándose á los 
ojos el pañuelo mien t ra s se leía la sentencia , como si 
t r a t ase de en jugar l ág r imas que tan d i s tan te es taba 
de ver ter . 

Acogida por muchos espectadores con m u r m u l l o s 
de indignación y de hor ror , las sonoras no pud ie ron 
con tenerse . El rey muere inocente, esclamó d i r ig i én ­
dose al t r ibunal la m u g e r de Fairfax, y sufrirá muy 
poco, en tanto que vos iréis mientras viváis cargados 
eon la execración de todos los buenos por jueces ini­
cuos. Otra muger de un juez , dijo que se condenaba á 
muei le á un rey inocente para sustituirle- un tirano. 
El populacho , en tanto , embr iagado del furor que 
Cromwel l le había insp i rado , voceaba: ( ( t i » m u e r a el 
tirano, que muera el papista. 

El rey hizo cuanto pudo por in t e re sa r en su favor á 
los j ueces ins tándoles conmovido por hablar á la cá ­
mara , y apelando á s u s sen t imien tos rel igiosos, pero 
en Yano; levántase Cromwel l , y le s iguen. 

Al dia inmed ia to ,28 de'encro de 1 6 í 9 , s e l e permi t ió 
despedirse de sus hi jos , la pr incesa Isabel y el p r í n c i ­
pe Gloccstcr . Nada mas t ierno y desga r r ado r que esta 
escena. Después de colmar les de car ic ias , y de felicitar 
á aquella por cumpl i r aquel dia l o anos , la r e c o m e n ­
dó dos cosas: que asegurase á su madre que moría con­
servándola el mismo cariño que la habia tenido has ta 
en tonces , y que manifestase al d u q u e de York su he r ­
m a n o , que tuviese al príncipe de Gales por su rey. 
Y sentando al joven Enr ique sobre sus rodi l las , «Hijo, 
mío , le dijo, en breve mori ré : si mis enemigos te a c l a ­
masen rey, no aceptes la corona mien t r a s vivan t u s . 
h e r m a n o s mayores .—No, querido papá, n o , es tad s e ­
guro ; y de que an tes me dejaré mata r que llevar una¡ 
corona que antes per tenece á mis hermanos.» 

Separado de estos objetos que ponían á dura p r u e ­
ba su firmeza, fué t ra tado como no lo habría s ido 
en su caso el malvado mas insigne. La soldadesca fe­
roz que le gua rdaba no le permit ió un momen to de 
reposo con sus r isas feroces, con su cínica alegría , con 
sus can t a r e s a lusivos; y delante de las ven tanas de su 
prisión se aderezó el tablado- El horr ible mart i l leo de 
aquella noche , es 1111 borrón repugnan te en la historia; 
de Ing l a t e r r a . 

.Res ignado en medio de tan ta mortificación con su. 
s u e r t e , solo se curó, de morir como cr is t iano, asis t ido 
desde su l legada á Londres por el obispo, que había, 
pedido , y fué su capel lán. 

Llega el mar t e s 3.0, y consagrado todo á Dios, á 
nadie recibe por no d is t raerse . Suena la hora fatal, y 
sale á pie acompañado del obispo. Sube t ranqui lo al 
tablado cubier to de negro , saluda co r l e smen te á la 
concurrenc ia , y viendo á Cromwell asomado á una 
ventana , dice al obispo al oido: «He a l l í ' a l au to r de 
mi m u e r t e , y sin embargo , se hará recaer sobre mi 
patr ia es te crimen.» Y dir igiéndose á los e s p e c t a d o ­
res: Mi querido pueblo, di jo, con el sombrero debajo 
del brazo, si no hablase en este momento solemne,mis 
enemigos traducirían mi silencio por una confesión 
de los crímenes que su me imputan. Debo por otra 
parte á mi honor, á mis subditos, y á la gloria de 
Dios, justificarme. 

Uno de los de Cromwel l , encargado de a p r e s u r a r 
la e jecución, 1c ruega sea co r to , y promet iéndole no 
ser l a rgo , dice asi : 

«Pongo á Dios por tes t igo de que estoy ¡nocente 
de los del i tos de que se me acusa , y de que 110 he q u e ­
rido a t en ta r á los derechos del pa r l amen to . No he sido 
el primero á tomar las a rmas , y si he apelado á este 
m e d i o e s t r e m o , ha sido después que de él se ha valido 
contra mí el par lamento. . Asi consta en las mismas 
ac tas de las c ámara s , asi es público y notor io . 

«Estoy sin embargo persuadido de que la muer t e 
que voy á sufrir es cast igo merecido de mí debi l idad 
por la mue r t e del virey de I r landa, por mas que 1.a. 
pena que me agua rda sea la mas inj usta posible.. 

«Como he recibido los ul t rageS de mis enemigos , , 
podéis saberlo de este hombre de bien (el obispo de 
Londres ) . Perdono á todos s ince ramen te , y ruego fe r ­
v ien temente al E terno que de r rame sobre mis e n e m i ­
gos un verdadero a r repen t imien to y un. horror s a l u ­
dable de. los cr ímenes que han comet ido , del que van 
á comete r en mi persona . 

«Aunque estoy á puo.to.de mor i r , me preo.cu.pa el 
b ienes tar de mi pueblo . Por desgrac ia , el camino por 
que se le d i r ige , no es á propósito para su fel icidad. 
El único medio de conquis ta r l a , es dar á Dios, al rey, 
y al pueblo lo que les per tenece . Daríais á Dios lo que 
le debéis , res tab lec iendo su culto en toda su pureza , 
ahogando las divisiones de la iglesia, y haciendo impe­
rar en ella el o rden , la paz y la un ión , según los p r e ­
ceptos del Evangel io , lo cual en mi concepto se logra­
ría convocando un s ínodo nacional . Daríais al rey lo 
que es suyo (me refiero al que me suceda) , co locán­
dole sobre el t rono con ' toda la au tor idad q u e le dan 
nues t ra s an t iguas y venerandas leyes. Daríais en 
fin, al pueblo lo que l e e s p r o p i o , defendiendo sus 
l iber tades , no sobreponiéndole á la corona y p o n i e n ­
do el cetro en sus manos ; haciendo respetar las leyes, 
que consagran sus derechos y sus obl igac iones . Por el 
desprecio de es tos deberes voy á ser sacrificado sin 
habé r seme permi t ido la defensa.» 

Mientras que hablaba observó que un indiscreto 
andaba con el hacha , cubier ta de un crespón negro . 
Cuidado con ol hacha, dijo con presencia de ánimo ad ­
mirab le , no sea que se inutilice.. 

Por ú l t i m o , e levando cuan to pudo, la voz, declaró 
que moría en. la comunión, y en la fé de la iglesia a n ­
gl icana, en l a c u a l había vivido como sus padres . 

Se qu i tó el m a n t o , y a largando al obispo el cordón, 
azul , a co rdaos , le di jo, de enviar este cordón, al p r í n ­
cipe de Gal les ; y volviéndose á los que le acompañaban ; 
Mi causa es santa y Dios infinitamente misericordio­
so, les dice , dejo por tanto sin pena una corona 
mundana por otra que jamás desmerecerá. 

Quítase el jubón , prepara su cuello para p re sen ta r ­
le al verdugo enmascarado (no era el de oficio) y a c e r ­
cándose le , le encarga que le desempeñe bien. Después 
de una corta plegaria, pone la.cabeza sobre el ta jo , y es 
separada de un go lpe . 

Asi murió Carlos , rey de Ing la t e r r a , g r a n d e en la. 
humil lación, criado en la grandeza . 

Sobrio y casto en es t remo , fué la clemen.cia urna 
de las v i r tudes de es te príncipe, in t rép ido é i l u s t r a d o . 

Cromwell , bajo el t í tu lo de pro tec tor de Ing la t e r ­
ra, y r e h u s a n d o e l de rey , gobe rnó con formas repu- . 
blícan.as y s i n igual de spo t i smo . 

F . N A B D . 
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ARDIDES CONTRABANDISTAS. ¿Quién es capaz de 
enumera r los ardides de los c o n t r a b a n d i s t a s ? ¿Quién 
es capaz de apura r las ingeniosas combinac iones del 
cont rabando que l l aman p o r filtración ó en p e q u e ñ a s 
part idas? Si los P i r ineos , si los Alpes , si las f ronteras 
de varios es tados de Europa , si las p u e r t a s de las c a ­
pitales donde se pagan de rechos pudiesen hab la r , s e ­
ria cosa de hace rnos c r u c e s . — S e han encon t r ado p a ­
quetes de a lgodón hi lados en masas artificiales de 
carbón de p iedra , en ruedas d e mol ino , en re smas de 
papel e n t e r a m e n t e d i s p u e s t a s , en las lanzas y armazón 
de los c a r r u a g e s y d i l igenc ias , en el pan de munic ión , 
en los panes de manteca Se han encont rado col - ' 
i l íones re l lenos de lana en los bordes y de randas en el 
cen t ro , se han encon t rado vejigas l lenas de espír i tu 

mismo en m e s y medio de observación, s iendo de n o ­
tar que nunca habia visto la m á q u i n a d e un re lo j . 
Cuando proyectó el de Zorita tuvo presente, o t ro , que 
es el que le ha servido de paula y sobre el que ha 
hecho g randes me jo ras . 

CURIOSO CASO PARA LOS PROTECCIONISTAS. L O S zapa t e ­
ros ingleses han hecho reclamaciones al P a r l a m e n t o para 
que se p r o h í b a l a impor tac ión de las bo ta s y zapatos 
és t rangeros por el perjuicio que les h a c e , y no fal tan 
proteccionis tas que protejan la so l ic i tud , que sin la 
menor duda será desa t end ida , á pesar del patriótico 
celo de los que quis ieran imponer una cont r ibuc ión 
á 26 mil lones de hab i t an te s á beneficio de una clase 
especial . Pe ro es curiosa la sol ic i tud en este p a í s , y en 
esta época sobre todo , cuando la m a n u f a c t u r a c s t r an -
gera de esta clase paga un derecho b a s t a n t e crecido , y 
cuando toda la impor tac ión no equivale ni á un p'Ur 
por cada cinco zapateros , de modo que todo el pe r ju i ­
cio , suponiéndolo c ie r to , equivale á una cosa i n s i g n i ­
ficante. Pero tal es el p ru r i to de los p ro tecc ion i s t a s y 

que desea , ¿qué es lo que quedar ía para algunos?-
ilerder. 

L A M U L T A . La mul ta q u e deben pagar los hombre 
de bien que no quieren gobe rna r se , es que les gobier 
nc un hombre p e o r . — t i m e r s o n . 

YA SE DAGU14RREOTIPAN LAS E S T R E L L A S . — Leemos c 
el Jloslon ndvertiser: 

«¡VI. Bot id , del observator io de Cambr idge , en k 
Es t ados Unidos , ha conseguido d a g u e r r o t i p a r |¡ic< 
trolla Alpha, Line , que no es visible á la simple \i¡ 
t a . Para formarnos una idea de su dis tancia , pódeme 
figurarnos un plano de 200.000,000 de millas de e 
tens ion , que parece como un pequeño punto á un C i 

pectador.colocndó en la t ie r ra , ó qué la luzquese muí 
va á razón de 190,000 millas por segundo , necesite ni; 
de 20 años para a t ravesar el espacio, de lo que se s 
gue que el rayo de luz que.hír ió nuestra plancha d; 
guerreot íp ica el m a r t e s ú l t i m o , s alió de la eslrel 
.20 años h a c e , es decir , an tes q n c M . Daguerrc lmbii 
se hecho su admi rab le invención.» 

COSTUMBRES RUSAS. 

B a i z a entre los pueblos de la Rusia m e n o r . 

de vino me t idas en el b a r r o de los cajones de s a n g u i ­
jue l a s . . . . Se han encont rado r e so r t e s de r e lo j , g u a n t e s 
de seda e tc . , debajo de la peluca de venerab les ancia­
nos , én t re los pl ieges de u n v e n d a g e h e m i a r i o . . . Se han 
encont rado perros dogos cub ie r tos con pieles de p e r ­
ros de aguas y a tes tados de piezas de encages . . . . Se 
han encont rado mugeres preñadas de géneros de i l íc i ­
to comercio. 

Los a rd ides de los cont rabandis tas - son i n n u m e r a ­
bles . Entre el millón de casos que hemos oido con ­
t a r , c i taremos el que leimos en los periódicos é s t r a n ­
geros del m e s de diciembre de 18 'H. 

El mar tes antes de Navidad l legaron á Londres en 
u n vapor, procedente de Escocia , t rece gansos que ve­
n ían d e s t i n a d o s , romo regalos de P a s c u a s , o v a r i o s 
ind iv iduos . Al ser examinados por un oficial de la 
a d u a n a , encon t rándo los es t raord ina r iamente pesados , 
abr ió uno de el los y encontró dentro de él una bote l la 
de whisky escocés (licor fuerte) , de una calidad tan 
super io r , q u e le hizo abr i r los res tantes que es t aban 
re l lenos de lo m i s m o . En consecuencia los decomisó. 
Un gran número de cochini l los de leche han sido t a m ­
bién decomisados por encon t r a r se llenos del mismo 
l icor; y el sábado fueron a t r a p a d o s t re inta pavos h o ­
l a n d e s e s re l lenos de g inebra . E s t o s g a n s o s y p a v o s d e 
Escocia y Holanda contenhin t an to whisky y g inebra , 
no con objeto de def raudar la l e n t a , s ino con el de 
ayudar á celebrar a l e g r e m e n t e la Pascua de Navidad. 

U N ZAPATERO MAQUINISTA. En un pueb lo d e Z o ­
r i t a de la F r o n t e r a , á dos leguas de d i s t anc ia de P e ­
ñaranda de Bracamonle , vive un pobre zapa te ro l l a ­
mado Ramón Enc inas , el cual sin m a s i n s t r u m e n t o s 
que dos limas y un mal compás ha hecho un reloj de 
h ier ro que ya está funcionando en la to r re de dicho 
pueblo de Zorita. Este h o m b r e , do tado de un ta len to 
especial para la maqu ina r i a , no ha contado para su 
obra con mas ins t rucción que la adqui r ida por é l , 

prohibic ionis tas dúo in carne u n a , los cuales no t o ­
man en cuenta que de Ing la te r ra se espor tan botas y 
zapatos en razón de diez á uno respecto á la i m p o r t a ­
c ión , ventaja que no lograr ia si la protección á los 
zapateros en las demás naciones produjese la esc lus i -
va que aquí sol ic i tan. 

—Muchos per iódicos de Pa r í s habían a n u n c i a d o 
que se es taba cons t ruyendo en Viena un coche para 
la coronación del emperado r de ' Aus t r ia . Esta noticia 
no es c o m p l e t a m e n t e exac ta . No se está cons t ruyen ­
do n i n g ú n coche nuevo , po rque existe uno des t inado 
á la coronación de los soberanos de Aus t r i a , y es el 
q u e el emperado r Carlos IV m a n d ó cons t ru i r para la 
coronación de María Teresa , y que ha servido para las 
de los emperadores José ¡II, Leopoldo I I , F r a n c i s ­
co 1 y F e r n a n d o 1. 

El ún ico cambio que se t r a t a de hacer en el m e n ­
cionado coche es sus t i tu i r en corona del imperio de 
Austria la del imperio de Alemania , y construi r 
un a ta lage nueyo pa ra dos c a b a l l o s , pues si llega á 
verificarse la coronación d e l a t u a l empe rado r , el c o ­
che l levará ocho caba l los , como en la coronación d e 
Francisco José 1, en lugar de los seis que l levaron 
para igual acto sus an tecesores . 

El coche des t inado á la coronación de los sobe ra ­
nos de Austria es de los m a s he rmosos que se conocen 
de este género en E u r o p a . El dorado solo ha cos tado 
1.800,000 reales; las p in tu ras que adornan la par te 
esterior son obras maes t r a s clásicas d e b i d a s al pincel 
de R u b e n s y otros g r a n d e s maes t ros . El terciopelo 
carmesí con que está forrada la pa r l e in te r io r no ha 
perdido nada de su bril lo pr imi t ivo á pesa r de que 
cuen ta ya dos siglos de fecha. 

Los DESEOS. S i l o s ga tos tuviesen alas , no habría 
n i n r r u n eor r ion en el aire . Si cadí» hombre tuviese lo 
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aquel que — valor TI Ì 
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